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Reflexiones finales
Prefacio
Un llamado a la adoración
Pero la hora viene, y ya ha llegado, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque el Padre busca a quienes lo adoren así. - Juan 4:23
Una nueva generación de adoradores proféticos está surgiendo en todo el mundo, marcada por un llamado santo y una clara comprensión del diseño de Dios para la adoración.
A lo largo de la historia, Dios ha levantado adoradores, compositores y músicos cuyas canciones han fortalecido a la Iglesia, animado a los creyentes y señalado a Cristo a innumerables personas. Hoy, la música puede viajar más rápido y alcanzar a más personas que nunca. Mediante grabaciones, transmisiones en línea, publicaciones y medios digitales, las canciones de cualquier lugar pueden influir en la adoración en todos los rincones del mundo. Una influencia así es un don extraordinario, pero también conlleva una responsabilidad extraordinaria.
Este libro es un llamado a una nueva generación de adoradores que reflejan el carácter y el corazón de Dios, que están profundamente enamorados de Jesús y anhelan ver la salvación de un mundo perdido. Son un pueblo apartado que conoce a Cristo en el lugar secreto y lleva su presencia al espacio público. No son simplemente personas talentosas, reclutadas y contratadas, sino llamadas, enviadas y capacitadas con poder. No los moldean los sistemas del mundo, sino el modelo del cielo, como miembros de su Iglesia, la gloriosa Novia de Cristo.
Antes de comenzar, quiero que sepas hacia dónde conduce este recorrido. Los primeros capítulos contrastan dos reinos, dos sistemas y dos maneras muy diferentes de abordar la adoración. En ocasiones examinaremos con sinceridad patrones que han ocultado el diseño de Dios. Pero desenmascarar la falsificación nunca es el destino. Simplemente nos prepara para reconocer lo genuino. A medida que avanza el recorrido, nuestra atención se dirige cada vez más al modelo del cielo y a la belleza de una adoración de todo corazón. También examinaremos las vidas de aquellos a quienes Dios ha escogido a lo largo de las Escrituras y el surgimiento de una nueva generación de adoradores cuyas vidas reflejan su presencia.
El sonido del cielo fue escrito para líderes de adoración, compositores, músicos, pastores, líderes creativos y todo seguidor de Jesús que desee ser un verdadero adorador. La adoración no está reservada para quienes tienen dones musicales; es el llamado de todo creyente.
El sonido del cielo no es solamente el sonido de nuestras canciones, sino el sonido de vidas completamente rendidas a Dios.
Mi oración es que estas páginas te acerquen a Jesús, profundicen tu comprensión de la adoración y te inspiren a convertirte en un eco del sonido del cielo.
Recuerda
El sonido del cielo no es solamente el sonido de nuestras canciones, sino el sonido de vidas completamente rendidas a Dios.
◆
Dios está levantando adoradores que conocen a Cristo en el lugar secreto y llevan su presencia al espacio público.

Reflexiona
¿Mi vida y mi adoración están siendo moldeadas más por los patrones de este mundo o por el modelo del cielo?
Responde
Padre, despierta en mí un amor más profundo por tu Hijo y una mayor pasión por tu presencia. Enséñame a adorarte en espíritu y en verdad, y permite que mi vida sea moldeada por el modelo del cielo y no por los patrones de este mundo. Úsame como un instrumento rendido a ti para revelar tu gloria, proclamar tu verdad y ayudar a levantar una nueva generación de adoradores que vivan solo para ti. En el nombre de Jesús. Amén.
Glorioso
Tu trono está por encima de todo otro trono
Tu gloria no tiene comparación
Jesús, eres glorioso, glorioso
Tu Hijo es el fuego que ilumina el cielo
Tu gloria no tiene comparación
Jesús, eres glorioso, glorioso

Glorioso sobre todos los nombres
Glorioso sobre todos los reyes de la tierra
Glorioso sobre todas las cosas terrenales, glorioso
Glorioso sobre el rugir de las olas
Glorioso sobre el infierno y la tumba
Glorioso en lo alto, poderoso para salvar, glorioso

Eres glorioso, Jesús victorioso
Eres glorioso, Jesús victorioso
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PRIMERA PARTE
El corazón de Dios para la adoración
Capítulo 1
La pasión de Jesús
Después de hacer un látigo de cuerdas, los echó a todos del templo, junto con las ovejas y los bueyes; esparció el dinero de los cambistas y volcó las mesas. - Juan 2:15
Jesús observa el templo
La fiesta de la Pascua estaba por comenzar. Apenas unos días antes, Jesús había realizado el primer milagro de su ministerio terrenal: convertir el agua en vino en una boda en Caná de Galilea. Ahora se dirigía a Jerusalén.
Jerusalén estaba llena de viajeros judíos que llegaban a celebrar una de las fiestas más sagradas del año en la ciudad más santa de Israel. La gente entraba sin cesar por las puertas. Las calles estaban atestadas y, en el patio del templo, multitudes esperaban su oportunidad de ofrecer sacrificios. En medio de aquel mar de personas y sacrificios de animales entró el Hijo de Dios.
Miles de personas que iban a ofrecer sacrificios debieron rozarlo mientras se apresuraban a pasar, sin saber en absoluto que el Cordero perfecto de Dios estaba entre ellas: el cumplimiento mismo del sacrificio que ofrecían. Al acercarse al templo, Jesús habría oído el balido de los animales y percibido el olor de su carne quemándose. Al atravesar las puertas del templo, vio sangre y animales sacrificados. La realidad del precio agonizante que pronto pagaría debió estar muy presente en su mente.
Mientras la gente se movía a su alrededor, el cumplimiento de su larga espera estaba entre ellos, aunque no lo reconocían. El sacrificio definitivo, hecho una vez y para siempre, estaba por ofrecerse, y los años de sacrificios de animales pronto llegarían a su fin. Contrario a lo que muchos esperaban, Jesús no había venido a la tierra para reinar como un rey terrenal. Había venido a morir.
La confrontación en el templo
Jesús miró a su alrededor y, horrorizado, se dio cuenta de que dentro del patio del templo los comerciantes vendían animales para el sacrificio, mientras los cambistas obtenían ganancias cambiando monedas extranjeras por siclos hebreos. Jesús se indignó. El apóstol Juan nos dice que el celo por la casa de su Padre comenzó a consumirlo (Juan 2:17). En una de las manifestaciones más apasionadas de justa indignación de su ministerio, Jesús encontró unas cuerdas, hizo un látigo y comenzó a expulsar a los comerciantes y a los cambistas. No toleraría la contaminación de la casa de su Padre.
Los comerciantes y los cambistas trataban de ganar dinero con el sacrificio que representaba la cruz que Jesús pronto cargaría, una cruz que le costaría tanto. A diferencia de ellos, Jesús no tenía ninguna intención de vender su don para obtener ganancias. Su propósito era ofrecer gratuitamente, a todos los que la recibieran, la salvación que compraría con su sangre.
Al profundizar en esta historia, encontramos otra imagen que Jesús reveló aquel día. Como adoradores, debemos verla, comprenderla y permitir que examine nuestro corazón. Es una imagen tan vívida y tan clara que no podemos ignorarla.
Recuerda
Jesús no había venido a la tierra para reinar como un rey terrenal. Había venido a morir.
◆
La misma pasión que limpió el templo es la pasión que llevó a Jesús a la cruz.
◆
Donde Jesús es recibido, la adoración es restaurada.

Reflexiona
¿De qué manera debería la pasión que Jesús demostró por la casa de su Padre y por su sacrificio por mí cambiar mi forma de adorar y vivir para Él?
Responde
Señor Jesús, gracias por amarme tanto como para convertirte en el Cordero perfecto de Dios. Tu pasión por la casa de tu Padre y tu amor por tu pueblo te llevaron voluntariamente a la cruz. Que mi corazón nunca se vuelva indiferente al precio que pagaste por mí. Lléname de un amor más profundo por ti, de una mayor reverencia por tu presencia y de un deseo sincero de vivir como alguien que te pertenece por completo. Amén.
Perdonada
Había oído hablar de un hombre llamado Jesús
Lo había visto desde lejos
Había oído hablar de sus milagros
Y mi corazón se había despertado
Ahora me preguntaba: ¿serán ciertas estas historias?
¿Es esto realmente lo que eres?
Estoy tan quebrantada, ¿qué tengo que perder?
Iré a donde Tú estás

Más fuerte que el aroma de mi perfume
Era el amor de Jesús en aquella habitación
A pesar de mi pasado, Él me amaba
Más fuertes que el peso de todo mi pecado
Fueron las palabras de Jesús que irrumpieron:
Hija, estás perdonada

Estoy perdonada, estoy perdonada
Mi Jesús lavó mi pecado
Estoy perdonada, estoy perdonada
Mi Jesús, mi puerta al cielo
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Capítulo 2
La transigencia
Por lo tanto, hermanos y hermanas, les ruego que, en vista de la misericordia de Dios, ofrezcan sus cuerpos como sacrificio vivo, santo y agradable a Dios: esta es su adoración verdadera y apropiada. - Romanos 12:1 NIV
Cuando una mentira se convierte en verdad
Hay ocasiones en que podemos familiarizarnos tanto con una mentira que, para nosotros, se convierte en verdad. Podemos quedar tan absorbidos por ella que llega a formar parte de nosotros; nos atamos tanto a ella que terminamos dependiendo de ella. La mentira se vuelve parte de nuestra rutina habitual. «Todo el mundo lo hace» reemplaza a «Dios me envió a hacerlo». El fin justifica los medios.
El sacrificio que Dios desea
Cuando Jesús limpió el templo, su indignación se dirigió contra la venta de sacrificios y los cobros exorbitantes por la moneda del templo que se usaba para comprarlos. Todo giraba en torno a los sacrificios que se ofrecerían allí.
Mucho antes de su tiempo, David reconoció que Dios no buscaba, en última instancia, un sacrificio externo, sino un corazón quebrantado y rendido (Salmo 51:15-17). Reconoció que el deseo más profundo de Dios no era la sangre de ovejas y toros, sino un corazón completamente dedicado a Él. Esto incluía la adoración, la alabanza y sus muchas expresiones musicales y físicas, pero no se limitaba a ellas.
En el Salmo 141:2, David declaró: «Que mi oración sea puesta delante de ti como incienso, y el alzar de mis manos como el sacrificio de la tarde». En el Salmo 107:22 también afirmó: «Que ofrezcan sacrificios de acción de gracias y proclamen sus obras con regocijo». En el Salmo 27:6 proclamó: «Ofreceré sacrificios de alegría en su tabernáculo; cantaré, sí, cantaré alabanzas al Señor».
En el Nuevo Testamento, Hebreos hace eco de las palabras de David.
«Por medio de Él, ofrezcamos continuamente a Dios sacrificio de alabanza, es decir, el fruto de nuestros labios que dan gracias a su nombre. Pero no se olviden de hacer el bien y de compartir, porque tales sacrificios agradan a Dios» (Hebreos 13:15-16).
Es evidente que la adoración musical de la Iglesia forma parte de los sacrificios espirituales que debemos ofrecer a Dios. Al considerar este hecho, la limpieza del templo que hizo Jesús toca de cerca a todo músico cristiano y a todo adorador. Lo que Jesús no toleró en su templo físico es lo que no tolerará en la Iglesia, que es su templo espiritual. Utilizar el precioso evangelio de salvación de Dios y el don de la adoración simplemente para enriquecerse o promoverse a uno mismo es ofensivo para Jesús.
La motivación detrás del dinero
Esto no significa que los seguidores de Cristo no deban ganar dinero como músicos. A los levitas del templo se les proveía sustento para que pudieran ministrar. En 1 Corintios 9:11, Pablo pregunta: «Si hemos sembrado entre ustedes cosas espirituales, ¿es demasiado que cosechemos de ustedes cosas materiales?». En el versículo 14 afirma: «...quienes predican el evangelio deben vivir del evangelio» (1 Corintios 9:14).
Jesús no estaba furioso con los comerciantes simplemente porque vendieran animales. La gente tenía que comprar los animales para sus sacrificios en algún lugar. Jesús estaba indignado porque explotaban el sistema de sacrificios y convertían el templo en un mercado, cuando el Padre lo había destinado a ser una casa de oración. No era su dinero lo que lo indignaba, sino sus motivaciones. Jesús insistió tanto en que el templo se mantuviera limpio que lo limpió al comienzo y al final de su ministerio.
Cuando el sistema moldea a la Iglesia
Como se afirmó en el prefacio de este libro, muchos se han conformado con sustituir el carácter piadoso por el talento, la unción por el carisma y la presencia sanadora y salvadora de Jesús por el dinero. Cuando la música cristiana se comercializa en exceso, las estrategias de mercado pueden comenzar a prevalecer sobre la dirección del Espíritu Santo. Los resultados financieros se han vuelto más importantes que encontrar la voluntad de Dios. El dinero se ha vuelto más importante que los discípulos y las almas. Hemos llegado al punto de que muchas compañías discográficas cristianas han sido adquiridas por empresas matrices seculares, lo que ejerce una considerable influencia comercial sobre su dirección y sus prioridades.
En algún momento debemos afrontar la posibilidad de haber normalizado prácticas que las Escrituras nunca pretendieron. Servimos a un Dios de creatividad ilimitada y poder asombroso, y aun así nos hemos conformado con seguir el modelo del mundo. Con el tiempo, los sistemas que rodean la música cristiana han adoptado muchos de los valores y las prácticas de la industria musical secular.
Cuando el temor se convierte en el fundamento, la idolatría en las paredes, los grandes negocios en la cubierta y el dinero en el combustible, la estructura deja de reflejar el reino de Dios.
Un fundamento de temor
«Todo lo que no proviene de la fe es pecado» (Romanos 14:23).
Muchos ya no dependen de Dios para suplir sus necesidades, sino que se apoyan en una industria musical capaz de impulsar o destruir su destino. Nuestra manera de abordar los derechos de autor puede llegar a estar impulsada por el temor de que alguien robe «mi» canción, reciba reconocimiento por ella u obtenga ganancias con ella. ¿Qué pasó con «De gracia recibieron, den de gracia» (Mateo 10:8)?
Los contratos discográficos suelen estructurarse de modo que las compañías, los artistas, las editoriales y otras partes involucradas conserven derechos definidos y reciban su parte de las ganancias. Cuando el control y la compensación se convierten en las prioridades que gobiernan, el llamado y la obediencia pueden pasar fácilmente a un segundo plano. Muchos asumen ahora que así es la vida en el siglo veintiuno.
Paredes de idolatría
La apariencia: el peinado correcto, el maquillaje, la portada del álbum. El sonido: lo que está de moda, lo que gusta, lo que se lleva. La imagen: la coreografía, el ángulo de la cámara, la sonrisa.
Jesús les dijo a los fariseos: «Por fuera parecen justos ante los hombres, pero por dentro están llenos de hipocresía y maldad» (Mateo 23:28). En otro pasaje los describió como sepulcros blanqueados, hermosos por fuera, pero llenos por dentro de huesos de muertos (Mateo 23:27). ¿Nos importa más nuestra imagen que lo que Dios piensa de nosotros?
De Jesús, quien caminó por la tierra como nuestro ejemplo, se dijo: «No tiene apariencia ni hermosura; y cuando lo vemos, no hay belleza para que lo deseemos» (Isaías 53:2). Dios le dijo a Samuel: «El hombre mira la apariencia exterior, pero el Señor mira el corazón» (1 Samuel 16:7).
El dinero como combustible
Jesús dijo que iba al Padre porque había Uno que vendría después de Él y que nos bautizaría con el Espíritu Santo y fuego (Mateo 3:11). En el plan maestro de Jesús, el Espíritu Santo debía ser nuestro combustible.
Cuando los intereses financieros comienzan a gobernar lo que se crea, se promueve y se distribuye, la guía del Espíritu Santo puede quedar relegada silenciosamente. «Porque el amor al dinero es raíz de toda clase de males» (1 Timoteo 6:10). Si no tenemos cuidado, los músicos pueden comenzar a ser vistos no como ministros, sino como personas que cubren nichos de mercado. En algunos círculos, a los músicos jóvenes se les dice: «Si puedes atraer a una multitud, puedes conseguir un contrato; y hasta que seas alguien importante, nosotros te decimos qué hacer».
La cobertura de los grandes negocios
Los músicos cristianos deben cuidarse de permitir que productores, representantes y líderes de la industria tengan más influencia en sus vidas que sus pastores, sus mentores espirituales y la guía del Espíritu Santo. Los grandes negocios nos han tentado a dejar al Dios de los milagros e intentar sustituirlo con humo y espejos. Ninguna industria musical, por sí sola, está diseñada para conducirnos a una mayor madurez, piedad o poder espiritual. Sus sistemas están diseñados principalmente para desarrollar audiencias, promover productos y generar ingresos.
Hemos creado una industria musical cristiana que ha perdido el equilibrio respecto a su lugar en el Cuerpo de Cristo. Se ha desconectado de la iglesia local y ha dejado de rendir cuentas a un liderazgo piadoso. Separada del conjunto, se ha convertido en un sistema independiente, carente de poder sobrenatural y dependiente de la sabiduría y el ingenio humanos. Fuimos llamados a influir en el mundo, pero en cambio hemos permitido que el mundo influya en nosotros.
Recuerda
Hay ocasiones en que podemos familiarizarnos tanto con una mentira que, para nosotros, se convierte en verdad.
◆
Utilizar el precioso evangelio de salvación de Dios y el maravilloso don de la adoración simplemente para ganar dinero o promoverse a uno mismo es ofensivo para Jesús.
◆
Hemos creado una industria musical cristiana que ha adoptado los valores de la industria musical secular y se ha entrelazado cada vez más con ella.

Reflexiona
¿Qué suposiciones o concesiones he aceptado como normales que Jesús puede estar llamándome a abandonar?
Responde
Señor Jesús, perdóname por las veces en que he permitido que los valores del mundo moldeen mi manera de pensar más que tu Palabra. Examina mi corazón y saca a la luz toda transigencia, toda motivación equivocada y toda búsqueda que no te honre. Enséñame a adorarte con sinceridad, humildad y una entrega de todo corazón. Lléname de una fe renovada para seguir tus caminos. Que mi vida te dé gloria solamente a ti. Amén.
Sin transigir
A veces me avergüenza la manera en que vive la Iglesia
Y lo que hace con lo que ha recibido
Pero Tú dices que lo que ves es una novia hermosa
A veces me avergüenza la manera en que habla la Iglesia
Cómo actúa y cómo camina
Pero Tú dices que lo que ves es una novia hermosa

Te doy todo lo que soy mientras viva
Te doy todo lo que soy o no sobreviviré
Te doy todo lo que soy, un sacrificio vivo
Te doy todo lo que soy aunque tenga miedo
Para este momento fui creado
Te doy todo lo que soy, sin transigir

Pero cuando miro debajo de la superficie
No a las estrellas, sino a los siervos
Entonces veo lo que Tú ves: una novia hermosa
Cuando miro más allá del brillo y el glamour
Veo a aquellos a quienes has estado buscando
No están bajo los reflectores
En el anonimato se sacrifican
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Capítulo 3
El diseño del cielo
¿Busco ahora la aprobación de los hombres o la de Dios? ¿O trato de agradar a los hombres? Porque, si todavía agradara a los hombres, no sería siervo de Cristo. - Gálatas 1:10
El diseño del cielo para los líderes
Efesios 4:11 nos dice que Cristo «dio a unos ser apóstoles, a otros profetas, a otros evangelistas, y a otros pastores y maestros» (Efesios 4:11-12). Sin embargo, en la práctica, la cultura cristiana moderna a menudo ha elevado al músico como si se hubiera añadido otro oficio a la lista.
En algunos círculos cristianos, los músicos son elevados a un lugar que las Escrituras nunca pretendieron que ocuparan. En cierto sentido, los jóvenes están siendo criados, influenciados y formados por músicos cristianos, y con frecuencia toman sus vidas como modelo. El problema es que muchos músicos ejercen una influencia comparable a la de quienes sirven en los cinco ministerios, sin necesariamente tener el llamado, la preparación, la rendición de cuentas o la madurez espiritual que tal influencia exige. Los sistemas de la industria pueden recompensar la visibilidad, el éxito y la celebridad de maneras que alimentan la ambición en lugar de la madurez espiritual.
El diseño del cielo es mucho más grande que formar músicos exitosos. Dios desea levantar líderes siervos, adoradores proféticos y discípulos que reflejen el carácter de Cristo, fortalezcan a su Iglesia y transformen un mundo herido y quebrantado.
«Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviéramos en ellas» (Efesios 2:10).
Si formas a una generación conforme al mínimo común denominador, cosecharás una generación que aspire a los estándares más bajos. Si no tenemos cuidado, en nuestro intento de alcanzar a los jóvenes con un mensaje que les resulte aceptable, levantaremos una generación sin poder. Pero, si guiamos mediante ejemplos dinámicos de una vida llena del Espíritu, los jóvenes procurarán llegar a ese nivel. «El alumno no es superior a su maestro, pero todo el que haya sido plenamente formado será como su maestro» (Lucas 6:40).
El diseño del cielo para la Iglesia
Como músicos y adoradores, debemos comprender el diseño de Dios para su Iglesia y nuestro lugar dentro de ella. Jesús dijo: «Edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella» (Mateo 16:18). Los Salmos nos dicen que «si el Señor no edifica la casa, en vano trabajan los que la edifican» (Salmo 127:1). Dios está edificando su Iglesia, no una agrupación dispersa de creyentes individuales. Como nos recuerda Pablo: «Pero ahora Dios ha colocado a cada uno de los miembros en el cuerpo como Él quiso» (1 Corintios 12:18).
A lo largo del Antiguo Testamento, los músicos ocuparon un lugar singular entre el pueblo de Dios. Muchos no eran simplemente artistas o intérpretes, sino personas apartadas para el Señor. Los levitas, por ejemplo, fueron consagrados para ministrar continuamente delante de Dios en el tabernáculo y, más tarde, en el templo. Su llamado no se centraba en entretener a las personas, sino en ministrar delante del Señor en el lugar que Él había escogido para que su presencia habitara entre su pueblo.
Bajo el liderazgo de David, la adoración y la profecía llegaron a estar profundamente conectadas. Las Escrituras dicen que los músicos designados para estar delante del Señor profetizaban con arpas, instrumentos de cuerda y címbalos (1 Crónicas 25:1). Hombres como Asaf, Hemán y Jedutún no eran solamente músicos, sino también profetas y videntes que ministraban delante de Dios por medio de la adoración.
El diseño del cielo para los adoradores
A lo largo de las Escrituras aparece repetidamente esta conexión entre la adoración, la profecía y la presencia de Dios. David adoraba al Señor con una entrega de todo corazón y estableció una adoración continua alrededor del arca de Dios. Débora cantó proféticamente después de la victoria de Israel. Eliseo pidió que un músico tocara antes de proclamar la palabra del Señor. Incluso Saúl se encontró con un grupo de profetas que descendían con instrumentos; cuando entró en aquel ambiente, el Espíritu de Dios vino sobre él y profetizó.
Este tema se desarrolla a lo largo de las Escrituras y termina revelando una distinción importante: los músicos en quienes más se hace énfasis dentro del reino de Dios no eran artistas dedicados al entretenimiento, sino adoradores cuyas vidas estaban consagradas a Él. Su sonido fluía de la intimidad con Dios y se convertía en un instrumento por medio del cual su presencia, su gloria y su voz profética se movían entre su pueblo.
Si la música de la Iglesia se centra principalmente en el entretenimiento, la puesta en escena o el reconocimiento humano, toda una generación puede perder la familiaridad con la presencia de Dios y la capacidad de reconocer su voz. A lo largo de las Escrituras, la adoración nunca se trató simplemente de sonido. Se trató de comunión con Dios mismo.
Dios está llamando a sus músicos a regresar a su lugar como adoradores proféticos en su reino. Son hombres y mujeres que cultivan su presencia, reconocen su voz y hablan guiados por el Espíritu Santo. Recuerdan la responsabilidad que llevan cuando ministran delante de otros y procuran agradar a Dios antes que a las personas. Unidos al Cuerpo de Cristo y sirviendo conforme al diseño del cielo, se convierten en instrumentos mediante los cuales la presencia, la gloria y la voz de Dios se revelan al mundo.
Recuerda
Dios está edificando su Iglesia, no una agrupación dispersa de cristianos individuales.
◆
Su sonido fluía de la intimidad con Dios y se convertía en un instrumento por medio del cual su presencia, su gloria y su voz profética se movían entre su pueblo.
◆
Dios está llamando a sus músicos a regresar a su lugar como adoradores proféticos en su reino.

Reflexiona
¿Estoy usando mis dones conforme al diseño del cielo, para engrandecer a Cristo y ayudar a otros a encontrarse con su presencia, o para llamar la atención sobre mí mismo?
Responde
Padre, gracias por tu hermoso diseño para mi vida. Ayúdame a servir a tu reino en vez de construir el mío. Lléname de tu Espíritu Santo y permite que mi vida siempre dirija a otros hacia Jesús y no hacia mí. Enséñame a buscar tu presencia por encima del reconocimiento, tu aprobación por encima de los aplausos y tu gloria por encima de toda ambición personal. Haz de mí un instrumento fiel mediante el cual tu voz, tu amor y tu presencia puedan revelarse a otros. En el nombre de Jesús. Amén.
Vasija de barro
Soy tan solo una vasija de barro
Creada para ser llena de tu gloria
Soy tan solo una vasija en tus manos
Creada para contar la historia del evangelio

Fui creado para ser lleno de la gloria de Dios
Un templo lleno de tu presencia
Fui creado para ser lleno de la gloria de Dios
Un templo para rendirte reverencia

Lléname, Jesús, con la vida de tu Espíritu
Lléname, Padre, que Cristo me consuma
Lléname, Jesús, hasta rebosar
Lléname, Padre, con tu Espíritu Santo
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Capítulo 4
Primero lo primero
...cambiaron la verdad de Dios por la mentira, y adoraron y sirvieron a la criatura en lugar del Creador, quien es bendito por siempre. Amén. - Romanos 1:25
Las Escrituras presentan constantemente la música como un poderoso medio mediante el cual la humanidad adora a Dios. Apocalipsis, el libro más musical de la Biblia después de los Salmos y una imagen de la perfección que actualmente solo se encuentra en el cielo, contiene muchos momentos de adoración directa al Rey de reyes. Cuanto mayor es nuestra revelación de Dios, mayor es nuestro deseo de adorarlo.
Sin embargo, antes de encerrarnos en un santuario y adorar hasta la eternidad, debemos recordar que la adoración no se limita a la música. La adoración incluye los sacrificios espirituales de la obediencia, las buenas obras y la proclamación del evangelio. La Gran Comisión que Jesús dio a la Iglesia fue «ir por todo el mundo y predicar el evangelio» (Marcos 16:15). La adoración musical no es la totalidad de nuestro llamado, pero sin comunión con Dios nunca cumpliremos la misión que nos ha dado. Mediante la adoración tenemos comunión divina con Dios, quien es nuestra fuente de fortaleza y dirección. La adoración alimenta el espíritu y nos capacita para vivir vidas que no se limitan a mantenerse, sino que conquistan.
En la adoración, la tierra toca el cielo y el cielo toca la tierra. En la adoración pura, es como si saliéramos del ámbito natural para entrar en el sobrenatural. Recibimos una revelación más profunda de nuestro Padre celestial, nuestro Salvador y nuestro Ayudador. La vida adquiere la perspectiva correcta. Las preguntas encuentran respuesta o dejan de importar. Recibimos dirección. Las montañas se vuelven pequeñas colinas. Los valles se convierten en puentes. El temor, la preocupación y la duda se desvanecen.
Pero los que esperan en el Señor
renovarán sus fuerzas;
levantarán alas como las águilas;
correrán y no se cansarán;
caminarán y no desfallecerán. - Isaías 40:31
Hay una realidad que debemos abordar si vamos a ir más allá de la idea de la adoración y entrar en la vida de un verdadero adorador. Aquello de lo que nos alimentamos constantemente determina a qué nos volvemos sensibles. Lo que consumimos moldea nuestra manera de pensar, sentir y actuar; sin embargo, muchos creyentes pasan por alto esto en su vida espiritual.
Vivimos en una cultura saturada de sonido. La música es constante y moldea ambientes, pensamientos y emociones. Aunque no toda es mala, buena parte de lo que llena los oídos de los creyentes está diseñada para entretener y no para transformar. Involucra la mente y despierta emociones, pero no necesariamente acerca el corazón a Dios ni cultiva la sensibilidad a su presencia.
La cuestión no es simplemente qué está bien o mal. La cuestión es qué nos está formando.
Muchos creyentes en Cristo desean crecer en Dios, oír su voz, conocer su presencia y reflejar su naturaleza. Sin embargo, el sonido que predomina en sus vidas a menudo contradice ese deseo. Esta desconexión produce insensibilidad espiritual, no porque Dios se haya retirado, sino porque el corazón ha sido moldeado por otras influencias.
Por eso la adoración debe ser más que una experiencia ocasional. Debe ser el ambiente en el que vivimos. Los adoradores conforme al corazón de Dios aman alabarlo, pasar tiempo con Él y cultivar su presencia.
Esto no se trata de legalismo. Se trata de alinearnos con Dios. Es elegir lo que alimenta el espíritu y no lo que simplemente entretiene el alma. Es elegir lo que nos forma como personas capaces de llevar su presencia y responder a su voz.
David entendía esto. No solo escribía canciones: vivía delante de su Dios y con Él. Los Salmos no eran momentos aislados, sino el desbordamiento de una vida vuelta constantemente hacia el Señor.
Lo que llena nuestro ambiente terminará influyendo en nuestra expresión. Si nuestros oídos están sintonizados con el mundo, nuestras vidas lo reflejarán. Pero, si están sintonizados con el sonido del cielo, lo que fluya de nosotros llevará ese mismo sonido. Aquí es donde «primero lo primero» se convierte en una decisión. Son decisiones que nos forman. Las Escrituras nos llaman a poner la mente en las cosas de arriba y a pensar en todo lo verdadero, noble, puro y hermoso (Colosenses 3:2; Filipenses 4:8).
Los verdaderos adoradores que llevan el sonido del cielo están inmersos en la Palabra de Dios y en su presencia. Lo honran con aquello que ocupa su tiempo, su mente y sus deseos. Están rodeados del sonido del cielo más que del sonido del mundo.
El sonido que llevamos siempre será moldeado por el sonido que consumimos.
Para vivir vidas poderosas como creyentes, debemos poner primero lo primero. Romanos nos dice que en los últimos días los hombres adorarán y servirán a la criatura antes que al Creador (Romanos 1:25). Adorar la música por encima del Creador de la música constituye idolatría. Un músico que profesa ser cristiano, pero no adora verdaderamente a Dios ni cultiva su presencia, corre el riesgo de perder la conexión con su Creador.
La música no fue creada para ser el objeto de nuestros afectos, sino un medio por el cual pudiéramos entregarle nuestros afectos a Dios.
Recuerda
El sonido que llevamos siempre será moldeado por el sonido que consumimos.
◆
Esto no se trata de legalismo. Se trata de alinearnos con Dios.
◆
La música no fue creada para ser el objeto de nuestros afectos, sino un medio por el cual pudiéramos entregarle nuestros afectos a Dios.

Reflexiona
¿Qué voces e influencias están moldeando mi corazón cada día? ¿Me acercan a la presencia de Dios y al sonido del cielo, o a los valores de este mundo?
Responde
Padre, deseo adorarte por encima de todo. Ayúdame a ponerte en primer lugar en cada área de mi vida. Enséñame a llenar mi corazón y mi mente de lo que me acerca a tu presencia y me alinea con tu voluntad. Afina mis oídos para oír tu voz, mi corazón para amar lo que Tú amas y mi vida para reflejar el sonido del cielo. Que todo lo que consumo y todo lo que llevo te dé gloria. En el nombre de Jesús. Amén.
Solo y todo
Hacer solo lo que me pides
Pero todo lo que estás diciendo
Hacer solo lo que me pides
Pero todo lo que estás diciendo

El hombre no puede vivir solo de pan
Sino de cada palabra que viene de tu trono
Háblame ahora e iré
Hacer solo, hacer todo
Haré solo y todo
Haré solo y todo
Haré solo y todo lo que digas

Háblame ahora e iré
Llévame más alto para que puedas mostrarme
Háblame ahora e iré
Hacer solo, haré todo
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Capítulo 5
Los caminos extraños de Dios
Las armas con las que luchamos no son las armas del mundo. Al contrario, tienen poder divino para derribar fortalezas. - 2 Corintios 10:4 NIV
El reino de Dios al revés
Desde el principio de los tiempos, los caminos de Dios han parecido extraños. Los principios del reino de Dios se oponen a los principios de este mundo. La vida de Jesús desafiaba la manera de pensar de quienes lo rodeaban. Nos mostró que se gana perdiendo, se recibe dando, se es coronado sirviendo y se vive muriendo. Jesús nunca trató de subir por la escalera del éxito. Para Él, el éxito era simplemente obedecer la voz de su Padre. Aunque era el mismo Hijo de Dios y estaba completamente libre de pecado, no comenzó su ministerio terrenal hasta los treinta años (Lucas 3:23). Esperó el tiempo señalado por el Padre para comenzar su ministerio público.
Los líderes que Dios escoge
Dios está buscando una generación que no sea simplemente talentosa, reclutada y contratada, sino llamada, enviada y capacitada con poder. Dios no escoge a sus líderes por su hoja de vida ni por su grabación de demostración. Los escoge conforme a llamados individuales y únicos y, aún más importante, por lo que hacen en su lugar secreto.
David era un joven pastor de ovejas, pero a Dios le atraía lo que David hacía a solas en el campo. Escribía una canción de amor tras otra para Dios, no para los oídos de los hombres, sino para los de su amigo más cercano. Arriesgaba su vida por los más pequeños, un rebaño de ovejas, y ejercitaba su fe frente a leones y osos (1 Samuel 17:34-36). Cuando Samuel, un hombre que aprendió a reconocer la voz de Dios desde niño, recibió la instrucción de ungir a David como rey de Israel, hasta aquel gran profeta quedó confundido. David no parecía un candidato probable para gobernar un reino. Pero Dios le recordó: «El hombre mira la apariencia exterior, pero el Señor mira el corazón» (1 Samuel 16:7). David era un hombre conforme al corazón de Dios (1 Samuel 13:14).
Llamados, no fabricados
El modelo de Dios siempre ha sido el mismo. Antes de confiar a alguien influencia pública, primero lo forma en la obediencia privada.
Cuando a jóvenes músicos talentosos se les ofrece visibilidad y éxito rápidos, principalmente por su talento, su imagen y su potencial comercial, sus dones pueden ser celebrados antes de que se haya formado su carácter. Muchos de estos hombres y mujeres jóvenes están llamados a ser los profetas y líderes del mañana, pero se están desviando del camino. Muchos persiguen el aplauso de los hombres en vez de la aprobación de Dios.
Otro peligro aparece cuando intentamos alcanzar a una generación imitando su sonido musical y su cultura, sin someter nuestro sonido y nuestra vida a la autoridad de Dios.
Pablo dijo: «Me he hecho de todo para todos, para que por todos los medios pueda salvar a algunos» (1 Corintios 9:22).
Pablo también dijo: «Así como Dios nos ha aprobado para confiarnos el evangelio, así hablamos: no para agradar a los hombres, sino a Dios, quien examina nuestros corazones» (1 Tesalonicenses 2:4).
Pablo adaptaba su manera de acercarse a distintas personas conforme Dios lo dirigía, pero no adoptaba su pecado ni transigía con el evangelio. Seguía la guía del Espíritu Santo mientras llevaba el evangelio al mundo.
El llamado y la autoridad de Pablo no se originaron en una institución ni en una industria, sino en un encuentro directo con el Cristo resucitado y en la obra capacitadora del Espíritu Santo. Pablo fue llamado por Dios y enviado por los apóstoles mediante la imposición de manos (Hechos 13:2-3).
Como había sido enviado y capacitado con poder por Dios, y permanecía unido a la misión de la Iglesia, llevaba la autoridad espiritual necesaria para alcanzar a su generación. Pablo no diluía el evangelio para hacerlo aceptable a su audiencia. Usaba su lenguaje, pero no intentaba impresionarla.
El poder detrás del mensaje
«Porque las armas de nuestra guerra no son carnales, sino poderosas en Dios para derribar fortalezas» (2 Corintios 10:4). Pablo no operaba con métodos naturales. Escribió en 1 Corintios 2:4-5: «Mi palabra y mi predicación no fueron con palabras persuasivas de sabiduría humana, sino con demostración del Espíritu y de poder, para que la fe de ustedes no descansara en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios».
Pablo caminaba en señales y prodigios, como también lo hacían los creyentes de la Iglesia primitiva. No debemos perseguir las señales y los prodigios; son ellos los que deben seguirnos y dirigir a otros hacia Jesús. Proclamar la Gran Comisión sin depender del poder del Espíritu Santo es intentar cumplir una misión sobrenatural con fuerzas naturales.
Jesús dijo: «Vayan por todo el mundo y prediquen el evangelio a toda criatura. El que crea y sea bautizado será salvo... estas señales seguirán a los que creen...» (Marcos 16:15, 17). Jesús también dijo: «...el que cree en mí, las obras que yo hago, él también las hará; y hará obras mayores que estas, porque yo voy a mi Padre» (Juan 14:12). Las obras de Jesús incluían poder milagroso, pero su vida también revelaba humildad, servicio, compasión y sacrificio.
Caminar en poder también significa ser personas que conocen y usan la Palabra de Dios. Dios ha inspirado de manera única su Palabra escrita y la usa para penetrar el corazón con una autoridad que ninguna palabra humana puede igualar. Puedes decir las cosas con tus propias palabras y sonar impresionante; pero, cuando hablas la Palabra de Dios, esta penetra el corazón. Esa Palabra divide el alma y el espíritu (Hebreos 4:12). Cuando Jesús enfrentó a Satanás en el desierto, usó las palabras más poderosas de la tierra: la Palabra de Dios (Mateo 4:4-10). Si vamos a alcanzar a esta generación, no debemos diluir la Palabra de Dios. Debemos comunicarla tal como Él nos la ha dado.
Los caminos extraños de Dios
No hay en las Escrituras un modelo de transigir con el mensaje para ganar aceptación. Dios nos llama a ser sensibles al Espíritu Santo y promete mostrarnos cómo alcanzar a los perdidos. Pero no esperes que te conduzca a lo ordinario.
Recuerda: este es el Dios que le dijo a Noé que construyera un arca en medio de tierra seca (Génesis 6:14), a Abraham que ofreciera a su único hijo (Génesis 22:2), a Moisés que extendiera su vara sobre el mar (Éxodo 14:16), a Josué que marchara alrededor de Jericó y gritara (Josué 6:3-5), a Gedeón que redujera su ejército a trescientos hombres (Jueces 7:7), a Ezequiel que se acostara de lado durante cientos de días y cocinara su comida sobre estiércol (Ezequiel 4:4-15), y a Oseas que se casara con una prostituta (Oseas 1:2).
En el Nuevo Testamento, Dios le dijo a una virgen que daría a luz al Hijo de Dios (Lucas 1:31), indicó a unos sabios que siguieran una estrella (Mateo 2:9-10) y usó a Juan el Bautista, vestido de pelo de camello y alimentándose de langostas y miel silvestre, para preparar el camino de su Hijo (Mateo 3:4).
Cuando Jesús comenzó su ministerio, convirtió el agua en vino (Juan 2:1-11) y limpió el templo durante la Pascua (Juan 2:15). Llamó a sus discípulos a dejarlo todo y seguirlo (Mateo 4:19-20). Sus milagros no seguían fórmulas ni patrones predecibles. Simplemente escuchaba a su Padre y obedecía, incluso cuando eso implicaba hacer algo inusual, como poner barro en los ojos de un ciego (Juan 9:6).
Dios está esperando una generación que lo tome en serio, crea lo que dice y actúe con fe sobre principios que pueden parecer necios a la mente natural.
Vivir una vida de fe
«...porque eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca» (Apocalipsis 3:16). Dios no llama a los creyentes a simplemente mantenerse, sino a conquistar: a vivir llenos de su poder y a ser eficaces contra el reino de las tinieblas. Lo que a esta generación a menudo le falta es pasión. Dios nos creó para vivir con intensidad y propósito. Parte de esta responsabilidad recae sobre líderes que no les dan a las personas algo por lo que valga la pena apasionarse; iglesias que nunca las desafían y se preocupan más por su comodidad.
Vive una vida de fe. No seas tibio. Vive con valentía. Las vidas de los grandes líderes de las Escrituras no fueron seguras, cómodas ni fáciles de comprender. Cuando eres guiado por el Espíritu de Dios, debes esperar un recorrido. Hay en el corazón de Dios una música revolucionaria e imposible de reproducir para el mundo, y Él está esperando a alguien a quien confiársela.
Descubre tu llamado
A partir del capítulo anterior, tal vez te preguntes si esto significa que un músico seguidor de Cristo debe cantar únicamente música de adoración. La respuesta es no.
Algunos son llamados, como los levitas, a dedicar su vida a la adoración. Eso por sí solo es un llamado elevado. Otros son llamados, como David, a ser mensajeros musicales para su generación, inspirados no solo por la creatividad humana, sino por el Espíritu de Dios. La clave es encontrar tu llamado, porque fuera del propósito de Dios para ti nunca encontrarás el verdadero éxito. La visión de Dios para sus adoradores proféticos es clara: amarlo profundamente, cultivar una vida de adoración, ser llamados y capacitados con poder por Él, moverse en su tiempo y ser reconocidos y enviados por su Iglesia.
Si eres adorador, compositor o músico y esto no refleja tu vida, vuelve a la Palabra de Dios y a su presencia. Escucha su voz y descubre tu propio llamado. Dios está llamando a su pueblo a un nivel más alto. «Porque ha llegado el tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios» (1 Pedro 4:17). Invita a Dios a examinar tu corazón, tus motivaciones y tu rumbo. No te conformes con una versión inferior de la vida a la que Dios te ha llamado y que ha prometido que podrías vivir.
Recuerda
Para Jesús, el éxito era simplemente obedecer la voz de su Padre.
◆
Las vidas de los grandes líderes de las Escrituras no fueron seguras, cómodas ni fáciles de comprender.
◆
Hay en el corazón de Dios una música revolucionaria e imposible de reproducir para el mundo.

Reflexiona
¿Estoy persiguiendo el éxito según los estándares del mundo o simplemente procurando obedecer la voz de Dios dondequiera que me guíe?
Responde
Padre, enséñame a valorar la obediencia por encima del éxito y tu aprobación por encima de la alabanza de las personas. Dame fe para seguirte adonde me guíes, aun cuando tus caminos estén más allá de mi comprensión. Lléname de tu Espíritu, afírmame en tu Palabra y haz de mi vida una demostración de tu poder, tu amor y tu sabiduría. Que cumpla fielmente el llamado que has preparado para mí. En el nombre de Jesús. Amén.
Las cosas más pequeñas
Tú creaste todas las cosas
Sostienes todo lo que respira
Y aun así cuidas de las cosas más pequeñas
Tú creaste el universo
Lo sostienes con tu palabra
Y aun así cuidas de las cosas más pequeñas

Tu mente es inmensa, es incomprensible
Tu mente es inmensa
Tus caminos son insondables
Tu mente es inmensa, creaste todas las cosas
Tu mente es inmensa
Y aun así cuidas de los débiles

Y aun así cuidas de las cosas más pequeñas
Y aun así anhelas intimidad conmigo
Y aun así cuidas de las cosas más pequeñas
Y me quieres por la eternidad
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Capítulo 6
El Padre está buscando
Porque los ojos del Señor recorren toda la tierra para fortalecer a aquellos cuyos corazones están completamente comprometidos con Él... - 2 Crónicas 16:9 NIV
La adoración comienza con una relación
La adoración es uno de los aspectos más incomprendidos y, al mismo tiempo, más centrales de la vida de un seguidor de Cristo. Para muchos se limita a la música, a las canciones que se cantan en un culto, a momentos de expresión emocional o a un ambiente creado por instrumentos y voces. Pero la adoración, en su forma más verdadera, es mucho más profunda, mucho más amplia y mucho más exigente que una experiencia musical. La adoración es la respuesta de una vida a la revelación de Dios.
Desde el principio, la adoración siempre ha estado ligada a una relación. En el jardín del Edén, antes de que el pecado entrara en el mundo, Adán y Eva vivían en comunión continua con Dios. No había separación, lucha ni sistema: solo comunión. Antes de la caída, sus vidas estaban marcadas por la obediencia, la intimidad y una comunión ininterrumpida con su Creador.
Cuando entró el pecado, la adoración no desapareció, pero cambió. Lo que antes había sido fácil y natural ahora requería sacrificio, y lo que antes no exigía esfuerzo ahora requería intención. Uno de los primeros actos de adoración registrados después de la caída incluyó ofrendas: Abel trajo al Señor los primogénitos de su rebaño (Génesis 4:3-5). Desde ese momento, la adoración y el sacrificio quedaron inseparablemente unidos, estableciendo un principio que recorre todas las Escrituras.
El costo de la adoración
La adoración siempre cuesta algo. Abraham estuvo dispuesto a poner incluso a su hijo de la promesa sobre el altar en obediencia a Dios (Génesis 22:2). A David le costó su dignidad cuando danzó delante del Señor con todas sus fuerzas (2 Samuel 6:14). A la mujer del frasco de alabastro le costó todo lo que tenía cuando lo derramó a los pies de Jesús (Marcos 14:3). La verdadera adoración nunca es conveniente, nunca es casual y nunca carece de costo.
Y, sin embargo, en nuestra generación la adoración se ha reducido a menudo a lo que nos resulta cómodo, atractivo y beneficioso. Hemos creado ambientes donde se evalúa la adoración por cómo nos hace sentir, y no por si agrada a Dios; medimos el éxito por la reacción y no por la entrega. Al hacerlo, hemos aprendido a producir momentos poderosos sin necesariamente esperar una transformación duradera.
El adorador que el Padre busca
La adoración nunca fue diseñada para servirnos. Nosotros fuimos diseñados para servir a Dios. Jesús lo dejó absolutamente claro cuando habló con la mujer junto al pozo. En una de las declaraciones más decisivas sobre la adoración en todas las Escrituras, dijo: «Pero la hora viene, y ya ha llegado, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque el Padre busca a quienes lo adoren así» (Juan 4:23).
Observa lo que no dijo. No dijo que el Padre buscara canciones ni que buscara cultos. Dijo que el Padre busca adoradores. La adoración no es un evento al que asistimos, sino una identidad que llevamos.
Adorar en espíritu significa que la adoración debe originarse en nuestro interior. No es una actuación externa, sino una realidad interna: el espíritu humano respondiendo al Espíritu de Dios (Juan 4:24). Adorar en verdad significa que la adoración debe estar alineada con quien Dios realmente es, no con quien imaginamos o queremos que sea. Debe estar arraigada en la revelación, fundamentada en las Escrituras y expresada con sinceridad.
El espíritu sin verdad lleva a un emocionalismo sin fundamento, mientras que la verdad sin espíritu lleva a una forma sin vida. La verdadera adoración requiere ambos, porque solo en su unión llega a ser completa.
De la sombra a la revelación
A lo largo del Antiguo Testamento, Dios estableció modelos de adoración por medio del tabernáculo y del templo. No eran estructuras al azar, sino diseños divinos que revelaban la naturaleza del acercamiento a Él. Había sacrificios, sacerdotes, altares y protocolos, y todo apuntaba a la santidad, la reverencia y la necesidad de mediación entre Dios y el hombre (Éxodo 25:8-9).
Sin embargo, incluso dentro de aquel sistema había destellos de algo mayor. David llevaba una revelación que trascendía su tiempo: comprendía que, en última instancia, Dios no buscaba el sacrificio de animales, sino la disposición de su corazón (Salmo 51:17).
David también descubrió que la adoración no solo implicaba sacrificio, sino también relación. Instituyó la adoración continua delante del Señor, creando un ambiente donde la presencia de Dios no se visitaba ocasionalmente, sino que era acogida de manera permanente (1 Crónicas 16:37). Esta revelación apuntaba a lo que se cumpliría plenamente por medio de Cristo.
Cuando vino Jesús, no abolió el sacrificio. Lo cumplió. Mediante su muerte y resurrección, el velo que separaba al hombre de Dios se rasgó en dos (Mateo 27:51). El acceso ya no se limitaba a los sacerdotes. La presencia de Dios ya no estaba confinada a un lugar y la adoración ya no estaba atada a un sistema. Se volvió personal, constante y, finalmente, un estilo de vida.
El Nuevo Testamento deja claro que los creyentes son ahora templo del Espíritu Santo (1 Corintios 6:19). Esto significa que la adoración ya no es algo a lo que vamos, sino algo que llevamos. Cada acción, cada decisión y cada pensamiento es una oportunidad para honrar a Dios.
Pablo escribe: «Por tanto, hermanos, les ruego por las misericordias de Dios que presenten sus cuerpos como sacrificio vivo, santo y agradable a Dios, que es su servicio espiritual» (Romanos 12:1). La adoración ya no se define por un momento, sino por una vida entregada.
Más que música
Esto nos devuelve al asunto central. La música es una expresión poderosa de la adoración, pero no es su definición. Puede acompañarla, facilitarla e incluso intensificarla, pero no puede reemplazarla.
Una persona puede cantar sin adorar, y otra puede adorar sin cantar jamás. A Dios no lo impresiona el sonido por sí solo. Él recibe la adoración de corazones rendidos.
Aquí se traza la diferencia. En cada generación ha habido una distinción entre quienes participan en la adoración y quienes viven como adoradores. Un grupo se involucra cuando empieza la música; el otro nunca se detiene. Un grupo ofrece momentos; el otro ofrece su vida.
El Padre está buscando. No busca solamente talento o creatividad, sino corazones completamente rendidos a Él. Busca a quienes comprenden que la adoración no consiste en ser vistos, sino en verlo a Él; no en ser oídos, sino en oírlo a Él; no solo en expresarnos, sino en exaltarlo.
Hasta que se restaure esta revelación, nuestra adoración y todas nuestras expresiones musicales seguirán siendo superficiales. Pero, cuando eche raíces, cuando una generación comience a comprender lo que verdaderamente es la adoración, todo cambiará. Cambiará nuestra manera de vivir, de amar a los demás y de acercarnos a Dios.
A medida que aprendemos a vivir como verdaderos adoradores, nuestros corazones se preparan para oír el sonido del cielo y participar en él.
Recuerda
La adoración es la respuesta de una vida a la revelación de Dios.
◆
La adoración no es un evento al que asistimos, sino una identidad que llevamos.
◆
El Padre está buscando. No busca solamente talento o creatividad, sino corazones completamente rendidos a Él.

Reflexiona
¿Mi adoración está limitada a momentos de música, o mi vida entera se ha convertido en una ofrenda a Dios?
Responde
Padre, veo que buscas adoradores cuyos corazones estén completamente dedicados a ti. Perdóname por las veces en que he reducido la adoración a un momento, en lugar de vivir una vida rendida a ti. Enséñame a adorarte en espíritu y en verdad, no solo con mis canciones, sino con mis pensamientos, mis palabras, mis acciones y mi obediencia. Que mi vida se convierta en una ofrenda continua de amor, gratitud y reverencia a ti. Ayúdame a mantenerte en el centro de mi corazón, porque solo Tú eres digno de mi adoración. En el nombre de Jesús. Amén.
Altar de incienso
Un altar de incienso, un altar de oración
Un altar de adoración, aquí me encuentro contigo
Traigo incienso, mi ofrenda
Solo lo mejor para mi Rey

Eres digno de todo
Eres digno, oh mi Rey
Eres digno de todo
Por eso traigo una ofrenda
Eres digno de todo
Eres digno de mi amor
Por eso lo derramo sobre ti
Mi frasco de alabastro

Mi altar de incienso
Mi frasco de alabastro
Mi altar de incienso
Para Aquel a quien amo
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SEGUNDA PARTE
El lugar de Dios en la adoración
Capítulo 7
El sonido del cielo
Y oí como la voz de una gran multitud, como el sonido de muchas aguas y como el estruendo de fuertes truenos, que decía: «¡Aleluya! Porque el Señor Dios omnipotente reina». - Apocalipsis 19:6
El sonido del cielo
Hay un sonido que se origina en el cielo, un sonido que procede directamente de la presencia de Dios mismo. Las Escrituras expresan esta realidad de una manera poderosa y misteriosa, describiéndola como el «sonido de muchas aguas». Esta frase aparece repetidamente en toda la Biblia, no como una coincidencia poética, sino como una revelación intencional.
La voz del Cordero
El primer lugar donde encontramos este sonido es en la voz del Hijo del Hombre. Juan escribe en Apocalipsis: «Sus pies eran semejantes al bronce fino, como refinado en un horno, y su voz como el sonido de muchas aguas» (Apocalipsis 1:15).
Jesús está en el centro del cielo, no simplemente como un Rey sobre un trono, sino como el Cordero que fue inmolado y ahora vive para siempre. Su autoridad no está separada de su sacrificio. Fluye de él. Él es Aquel hacia quien se vuelve toda la creación, Aquel a quien el cielo nunca deja de contemplar. Cuando habla, su voz no es débil ni incierta. Es abrumadora, majestuosa y lo abarca todo: el sonido de muchas aguas. Es un sonido de poder y profundidad, como océanos que retumban al unísono; un sonido imposible de ignorar e imposible de igualar. Su voz lleva autoridad sobre la creación, juicio sobre la rebelión y consuelo para su pueblo. No es una voz entre muchas. Es la voz que hace callar a todas las demás.
Sin embargo, ese mismo sonido pertenece al Cordero, Aquel que fue inmolado, cuyas heridas siguen siendo visibles y cuya humildad define su gloria. El sonido de muchas aguas no es frío ni distante. Es la voz del Novio que llama a su novia, del Pastor que llama a sus ovejas, del Redentor que se entregó por aquellos a quienes ama. Aquel cuya voz sacude el cielo es el mismo que invita: «Ven». Su voz llena el cielo porque su sacrificio lo aseguró. Su autoridad resuena porque su amor quedó demostrado. Por siempre, en el centro del cielo está el Cordero, ante quien los ancianos se postran en adoración y la multitud de los redimidos exclama: «Aleluya».
El sonido alrededor del trono
Pero el sonido continúa. Ese mismo sonido se revela después en las alas de los cuatro seres vivientes que rodean el trono de Dios. Ezequiel registra: «Cuando andaban, oí el ruido de sus alas, como el ruido de muchas aguas, como la voz del Todopoderoso, un estruendo como el ruido de un ejército; y cuando se detenían, bajaban sus alas» (Ezequiel 1:24).
Los cuatro seres vivientes, identificados en Ezequiel 10:20 como los cuatro querubines, se encuentran entre los seres creados más exaltados que revelan las Escrituras. En Ezequiel 1 y 10 se describen con forma semejante a la humana y cuatro rostros: de hombre, de león, de buey y de águila, que a menudo se entienden como símbolos de la plenitud de la vida creada y reflejos de aspectos de la majestad de Dios. Poseen cuatro alas y manos debajo de ellas. Sus cuerpos están cubiertos de ojos y se mueven en perfecta unidad con el Espíritu. En Apocalipsis, Juan ve a estos mismos seres alrededor del trono, cada uno asociado con uno de los cuatro rostros, lo que resalta una perspectiva complementaria y no una contradicción. Su apariencia es ardiente, radiante y dinámica, como carbones encendidos, relámpagos y destellos brillantes, y revela tanto la santidad como el poder de la presencia inmediata de Dios.
En el cielo, los querubines sirven en el centro mismo de la sala del trono de Dios, rodeándolo y atendiéndolo continuamente. Están inseparablemente ligados a su presencia. Donde se mueve el Espíritu, se mueven ellos. Donde reposa la gloria, allí permanecen. La visión de Ezequiel los presenta como la estructura viviente del trono móvil de Dios, mientras Apocalipsis los muestra en cercanía perpetua al Cordero y a Aquel que está sentado en el trono. No son mensajeros distantes, sino servidores íntimos del gobierno divino, que atienden el trono de Dios, dirigen la adoración y participan en la ejecución de sus mandatos. Su declaración constante, «¡Santo, santo, santo, Señor Dios Todopoderoso, el que era, el que es y el que ha de venir!» (Apocalipsis 4:8), los establece como testigos eternos de la naturaleza de Dios e iniciadores de una adoración que resuena por todo el cielo.
Su papel como guardianes de la gloria de Dios se observa desde el principio de las Escrituras hasta su culminación. En Génesis 3:24, los querubines guardan el camino al árbol de la vida, protegiendo el acceso a la vida de Dios después de la caída. En el tabernáculo y en el templo están colocados sobre el propiciatorio, cubriendo el lugar donde habita la presencia de Dios y desde el cual Él habla (Éxodo 25:22). Esta custodia no es solo defensiva, sino reveladora: marca la frontera entre lo santo y lo profano y asegura que la gloria de Dios sea abordada conforme a su orden. En Ezequiel están presentes en momentos de juicio, ejecutando mandatos divinos y participando en la partida de la gloria de Dios del templo, lo que demuestra su papel tanto en preservar como en ejecutar su santidad.
Al mismo tiempo, los querubines existen para dar gloria a Dios mediante adoración y exaltación incesantes. Su propio ser refleja los atributos de Dios, y su expresión principal es la adoración. El sonido de sus alas es como la voz del Todopoderoso, como el ruido de muchas aguas: una resonancia abrumadora y estruendosa que refleja la propia voz de Dios. Sus movimientos y su sonido reflejan y proclaman la majestad del Dios cuyo trono atienden. En Apocalipsis dirigen al cielo en adoración y participan en el desarrollo de los juicios y del propósito de Dios. Así, los querubines tanto guardan la gloria de Dios como le dan gloria, situándose en el punto de encuentro entre su santidad, su trono y sus propósitos en el cielo y en la tierra.
El canto de los redimidos
Este mismo sonido vuelve a aparecer, no solo como la voz del Cordero y el sonido de las alas de los seres vivientes, sino también en la adoración de los redimidos. Juan escribe: «Y oí una voz del cielo, como la voz de muchas aguas y como la voz de un gran trueno. Y oí el sonido de arpistas que tocaban sus arpas. Cantaban como un cántico nuevo delante del trono...» (Apocalipsis 14:2-3). Más adelante registra: «Oí algo semejante a la voz de una gran multitud, como el sonido de muchas aguas y como la voz de poderosos truenos, que decía: '¡Aleluya! Porque el Señor nuestro Dios, el Todopoderoso, reina'» (Apocalipsis 19:6).
Aquí, el sonido que se originó en Dios y fue reflejado por los seres vivientes se expresa ahora por medio del pueblo de Dios. Los redimidos se han convertido en portadores del sonido de su voz.
En conjunto, estos pasajes revelan una progresión sorprendente: el sonido pertenece primero a Dios, hace eco alrededor de su trono y vuelve a escucharse en la adoración unida de los redimidos. Esto revela algo esencial. El sonido del cielo no está destinado a permanecer confinado al cielo. Está destinado a ser llevado a la tierra por un pueblo alineado con su Salvador.
El eco del cielo en la tierra
Cuando el Cuerpo de Cristo se une en adoración, sucede algo sobrenatural. Las voces individuales, cada una con un tono, una historia y una expresión particulares, comienzan a unirse en algo mucho más grande que ellas mismas. A medida que cada persona se rinde, sin perder su identidad pero entregándose, pasa a formar parte de un sonido unificado. Las gotas individuales que se unen se convierten en una cascada imponente: el sonido de muchas aguas.
Sonamos como Él cuando adoramos en unidad. Cuando nuestros corazones se alinean con el suyo, el sonido de los redimidos refleja el sonido que rodea su trono. La adoración nunca debió originarse en nosotros, sino hacer eco de lo que ya resuena alrededor de su trono.
Por eso la unidad en la adoración lleva tanto poder. No está arraigada en la uniformidad ni en ser idénticos, sino en la alineación. Cuando los corazones se alinean hacia Dios, las motivaciones se purifican y la atención se fija en Él, el sonido que surge comienza a reflejar su propia voz.
En ese momento, la Iglesia se convierte en algo más que una reunión de individuos. Se vuelve un instrumento por medio del cual el sonido del cielo es liberado en la tierra. Ese sonido lleva poder purificador: pasa sobre los corazones y quita lo que no debe estar allí. Al mismo tiempo trae refrigerio, claridad y renovación. Lleva autoridad, no por su volumen o intensidad, sino porque se origina en la alineación con la presencia de Dios.
No es algo que se pueda forzar o fabricar. Fluye cuando el pueblo de Dios se alinea con su presencia, cuando la entrega reemplaza el esfuerzo afanoso y cuando la adoración se convierte en el desbordamiento de una vida rendida a Él.
Este es el sonido del cielo. Este es el sonido de muchas aguas.
No lo define un estilo, no lo confina un género ni lo produce una fórmula. Es la expresión de un pueblo completamente rendido, completamente alineado y completamente involucrado con la presencia de Dios. Cuando ese sonido es liberado, hace mucho más que llenar una habitación o crear un ambiente.
Revela a Jesús, ayudando a las personas a percibir por el Espíritu lo que no pueden ver con sus ojos naturales y a encontrarse con lo que antes solo conocían por la fe.
Recuerda
Los redimidos se han convertido en portadores del sonido de su voz.
◆
Sonamos como Él cuando adoramos en unidad.
◆
La adoración nunca debió originarse en nosotros, sino hacer eco de lo que ya resuena alrededor de su trono.

Reflexiona
¿Mi vida hace eco del sonido del cielo o está siendo moldeada por las voces rivales de este mundo?
Responde
Padre, gracias por invitarme a la adoración que ha rodeado tu trono desde el principio. Que mi adoración nunca se origine en mi propia ambición, mis preferencias o mis emociones, sino en una vida rendida a tu presencia. Une a tu pueblo como uno solo para que juntos reflejemos tu gloria y hagamos eco del sonido de muchas aguas por toda la tierra. Que mi vida revele a Jesús y que cada palabra que pronuncie y cada canción que cante den honra y gloria a tu nombre. En el nombre de Jesús. Amén.
Señor de todo
Jesús, te amo
Nadie está por encima de ti
Tú eres mi Novio
Jesús, te amo

Jesús, eres el Señor de todo
El universo está en tus manos
Jesús, reinas sobre todo
Permaneces en victoria

Los ángeles claman: santo
Las multitudes se asombran
Los santos se inclinan en adoración
Ante el Cordero de Dios
Los ángeles claman: santo
Las multitudes se unen al canto
Los santos se inclinan en adoración
Ante el Señor de todo
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Capítulo 8
El sonido de Babilonia
«...Así, con violencia, será derribada Babilonia, la gran ciudad, y nunca más será hallada. 22 El sonido de arpistas, músicos, flautistas y trompetistas no se escuchará más en ti...» - Apocalipsis 18:21-22
La guerra invisible
Las Escrituras revelan un conflicto espiritual invisible entre el reino de Dios y los poderes de las tinieblas, un conflicto cuyos efectos alcanzan a toda vida humana. Si pudieras tomar distancia y observarlo desde lejos, el desequilibrio sería tan sorprendente como desconcertante. El poder a disposición de los ejércitos del cielo supera ampliamente al poder del infierno. Si se expresara en términos medibles, la desproporción sería incalculable. Sin embargo, las fuerzas del infierno siguen oponiendo una resistencia persistente. ¿Cómo puede ser?
Dios ha determinado que la Iglesia, compuesta por seres humanos falibles y limitados, desempeñe un papel decisivo en el juicio final de Satanás. Cristo ya aseguró la derrota decisiva de Satanás mediante la cruz y la resurrección; sin embargo, Dios ha llamado a la Iglesia a hacer valer esa victoria mediante un testimonio fiel, la oración, la obediencia y la resistencia espiritual. Dios ha escogido involucrar a su Iglesia en el avance de su reino, y nuestra obediencia o desobediencia tiene consecuencias reales dentro del conflicto espiritual. Esto deja a Satanás con una sola opción. No puede ganar la guerra, pero está decidido a ganar tantas batallas como sea posible. Sus armas no tienen sustancia, sino que son ilusión: temor, duda, lujuria y mentiras. Nada de lo que posee puede vencer verdaderamente a la Iglesia cuando está alineada con el cielo.
Segunda de Corintios 2:11 nos advierte: «para que Satanás no se aproveche de nosotros, pues no ignoramos sus artimañas».
Efesios 6:11-12 nos encomienda: «Pónganse toda la armadura de Dios, para que puedan permanecer firmes contra las artimañas del diablo. 12 Porque no luchamos contra carne y sangre, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernantes de las tinieblas de esta era y contra huéspedes espirituales de maldad en los lugares celestiales».
La corrupción de la adoración
Tanto Isaías 14 como Ezequiel 28 contienen profecías sobre reyes terrenales que, según muchos intérpretes bíblicos, también describen proféticamente a Satanás y su caída. Isaías 14 describe al rey de Babilonia y Ezequiel 28 describe al rey de Tiro.
En la descripción de Ezequiel, Satanás es presentado como «el querubín ungido que cubre» (Ezequiel 28:14). Si Satanás era un querubín, eso lo conecta directamente con los querubines que guardan la gloria y dan gloria en la presencia de Dios. Esto lo ubica no en la periferia del cielo, sino cerca del trono de Dios.
Los querubines, tal como se revelan en Ezequiel y Apocalipsis, están inseparablemente ligados a la gloria de Dios, a su presencia y a la adoración que rodea su trono. Sus alas resuenan como el sonido de muchas aguas. Su existencia se centra en la adoración, la santidad y la amplificación de su presencia.
Aunque las Escrituras no ubican explícitamente a Satanás entre los querubines que rodean el trono de Dios, Ezequiel lo presenta como «el querubín ungido que cubre», lo que sugiere una posición de extraordinario privilegio y cercanía a la gloria de Dios.
Esto revela una de las mayores ironías de las Escrituras: aquel que ahora busca corromper la adoración estuvo alguna vez muy cerca de su expresión más pura.
Isaías 14:11 describe a Lucifer, Satanás, como alguien que poseía instrumentos de cuerda: «Tu esplendor ha sido derribado al Seol, junto con el sonido de tus instrumentos de cuerda» (Isaías 14:11).
Algunas traducciones de Ezequiel 28:13 se refieren a panderos y flautas hechos en él o para él: «La obra de tus panderos y flautas fue preparada para ti el día en que fuiste creado» (Ezequiel 28:13).
Aunque se debate el significado exacto de todos estos pasajes, en conjunto sugieren que Satanás fue diseñado para la adoración musical de Dios. Pero, en vez de usar su belleza, su música y su canto para adorar al Rey sobre todos los reyes, decidió que quería recibir la gloria suprema.
«¡Cómo has caído del cielo, Lucifer, hijo de la mañana! ¡Cómo has sido derribado a tierra, tú que debilitabas a las naciones! Porque dijiste en tu corazón: 'Subiré al cielo. Exaltaré mi trono por encima de las estrellas de Dios... Me haré semejante al Altísimo'» (Isaías 14:12-14).
Su caída no fue simplemente rebelión. Fue el deseo de desviar la gloria hacia sí mismo.
Gloria falsificada
El libro de Apocalipsis continúa esta trayectoria y describe un sistema en Babilonia que refleja la naturaleza de Satanás: «El sonido de arpistas, músicos, flautistas y trompetistas no volverá a escucharse en ti... Porque tus mercaderes eran los príncipes de la tierra, y con tu hechicería fueron engañadas todas las naciones» (Apocalipsis 18:22-23).
El patrón es constante. Lo que alguna vez existió en pureza alrededor del trono ahora es falsificado en un sistema caído en la tierra.
A Satanás nunca le ha interesado la música por sí misma. Le interesa la adoración. La guerra que libra por el control del sonido no tiene que ver con preferencias ni estilos. Tiene que ver con la dirección. Busca influir en cómo y a quién adora la humanidad. Sabe que la música fue creada para facilitar la adoración a Dios, así que procura robarla, pervertirla y redirigirla.
El libro de Apocalipsis ofrece una imagen solemne del final de esta guerra.
«Pero el resto de la humanidad, que no murió por estas plagas, no se arrepintió de las obras de sus manos para dejar de adorar a los demonios y a los ídolos de oro, plata, bronce, piedra y madera, que no pueden ver, oír ni caminar» (Apocalipsis 9:20).
«Adoraron al dragón que dio autoridad a la bestia; y adoraron a la bestia, diciendo: '¿Quién es como la bestia? ¿Quién puede hacer guerra contra ella?'» (Apocalipsis 13:4).
«La adorarán todos los habitantes de la tierra cuyos nombres no han sido escritos en el Libro de la Vida del Cordero inmolado desde la fundación del mundo» (Apocalipsis 13:8).
La guerra por la adoración se vuelve completamente visible. La humanidad no dejará de adorar. La única pregunta es quién o qué recibirá esa adoración.
En Mateo, el mismo Satanás reveló cuán central es la adoración cuando tentó a Jesús.
«Otra vez el diablo lo llevó a un monte altísimo y le mostró todos los reinos del mundo y su gloria. Y le dijo: 'Todo esto te daré si te postras y me adoras'. Entonces Jesús le dijo: '¡Apártate, Satanás! Porque está escrito: Al Señor tu Dios adorarás, y solo a Él servirás'» (Mateo 4:8-10).
La línea de batalla
En este pasaje vemos que Satanás ansia la adoración. Fue expulsado del cielo porque procuró exaltarse por encima del Altísimo. Si no logra que el hombre lo adore directamente, intentará desviar la adoración del hombre de Dios hacia los ídolos, la maldad, el yo, el reconocimiento, la afirmación o el aplauso.
Es el maestro de la desviación sutil. Si logra mover el enfoque aunque sea un poco, le basta. Por encima de todo, odia la adoración pura: aquella que dirige toda la gloria, la honra y la alabanza únicamente a Dios.
Aquel que alguna vez cubrió la gloria ahora procura corromperla o redirigirla.
Cada vez que el hombre retiene siquiera una parte de la gloria destinada a Dios, esa desviación se alinea con su rebelión original. Esto va mucho más allá de la música. Toca todas las esferas de la vida: el predicador que se atribuye la gloria de un mensaje que Dios ungió, el maestro que reclama como suya una verdad que vino de Dios y el músico que absorbe el reconocimiento de lo que debía glorificar a Dios.
Todo proviene de Él. Todo fluye por medio de Él. Y toda la gloria debe volver a Él. «Porque de Él, por Él y para Él son todas las cosas. A Él sea la gloria por siempre. Amén» (Romanos 11:36).
Esta es la línea de batalla donde se libra la guerra por la adoración. El maligno que ahora procura desviar la gloria comprende su valor porque alguna vez estuvo en la presencia misma de la gloria de Dios.
Recuerda
Dios ha determinado que la Iglesia, compuesta por seres humanos falibles y limitados, desempeñe un papel decisivo en el juicio final de Satanás.
◆
El maligno que procura corromper la adoración estuvo alguna vez en relación directa con su expresión más pura.
◆
Aquel que alguna vez cubrió la gloria ahora procura corromperla o redirigirla.
◆
La guerra por la adoración es, en última instancia, una guerra por la gloria.

Reflexiona
¿En qué áreas de mi vida me siento tentado a retener la gloria que le pertenece solamente a Dios?
Responde
Padre, gracias por revelar las estrategias del enemigo para que no las ignore. Guarda mi corazón de toda tentación sutil de buscar gloria para mí. Que mi adoración permanezca pura, mis motivaciones humildes y mis ojos fijos solamente en Jesús. Enséñame a reconocer toda falsificación y a amar lo verdadero. Que cada don que me has confiado se convierta en una ofrenda que vuelve a ti, porque de ti, por ti y para ti son todas las cosas. Solo a ti sea la gloria por siempre. Amén.
El único deseo de mi corazón
A nuestro alrededor se libra una batalla invisible
Lo que está en juego es demasiado importante para ignorarlo
Los ángeles de la muerte y las huestes del cielo
Libran la guerra final de la tierra

Los ojos del Señor recorren la tierra
Buscando un corazón que esté puesto en Él
Que de ninguna manera se haya hecho amigo del mundo
Los ángeles de luz observan
Anhelando ver a Dios mostrar su poder
Pero Él esperará su tiempo perfecto
Hasta escuchar el clamor de un corazón quebrantado

Eres el único deseo de mi corazón
Mi fuego que todo lo consume
Para mí eres Señor de señores
Ahora te doy todo lo que soy
Y espero tu llamado
Por favor, hazme lo que quieres que sea
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Capítulo 9
La venta de la adoración
Por la abundancia de tu comercio, tu interior se llenó de violencia y pecaste... Por la multitud de tus maldades y la injusticia de tu comercio, profanaste tus santuarios. - Ezequiel 28:16, 18 WEB
El comercio en el templo
Lo que Jesús confrontó en el templo no fue un abuso pasajero, sino la manifestación visible de una corrupción más profunda que se había desarrollado con el tiempo. Lo que había sido establecido como un sistema santo de sacrificios se había transformado en un sistema comercial. Lo que debía conducir a los hombres a la reverencia y la humildad se había convertido en un sistema que se podía administrar, intercambiar y explotar para obtener ganancias.
Dios nunca quiso que su templo se pareciera a Babilonia ni funcionara como ella. Quiso que reflejara el cielo.
Las personas ya no venían a adorar a Dios con pureza. Tenían que atravesar una estructura que se interponía entre ellas y su Creador. Se vendían sacrificios, se cambiaba moneda y el acceso a la adoración había adquirido un carácter transaccional. En medio de toda esa actividad estaba Aquel a quien apuntaban esos sacrificios: Jesús, el Cordero de Dios. Estaba presente, pero no era reconocido; era central, pero no era recibido. El sistema diseñado para conducir a los hombres a Jesús se había convertido en una barrera que lo ocultaba.
La corrupción del comercio
Mucho antes de que hubiera comerciantes en el templo, hubo un momento de corrupción en el cielo.
En Ezequiel 28, el profeta se dirige al rey de Tiro con un lenguaje que muchos intérpretes entienden como una referencia que va más allá del gobernante terrenal y alcanza la caída original de Satanás, incluida la descripción de un «querubín ungido que cubre».
«Por la abundancia de tu comercio, tu interior se llenó de violencia y pecaste. Por eso te expulsé como profano del monte de Dios. Te destruí, querubín que cubres» (Ezequiel 28:16).
Aquí vemos que la corrupción de Satanás no solo implicó orgullo, sino que también estuvo conectada de alguna manera con el comercio. Lo que Dios le había dado ya no era administrado con devoción, sino utilizado para obtener gloria y ganancias personales. El mismo patrón de orgullo, autoexaltación, explotación y falsa adoración que caracterizó la rebelión espiritual de Satanás aparece ahora repetidamente en los sistemas terrenales.
Esa corrupción se ve claramente en la imagen bíblica de Babilonia.
Apocalipsis describe a Babilonia como un sistema plenamente desarrollado, construido sobre el comercio, la influencia, el lujo y el engaño espiritual.
«Ha caído, ha caído Babilonia la grande, y se ha convertido en habitación de demonios, en prisión de todo espíritu impuro... Porque todas las naciones han bebido del vino de la ira de su inmoralidad sexual... y los mercaderes de la tierra se enriquecieron con la abundancia de su lujo» (Apocalipsis 18:2-3).
Babilonia no se define solamente por la inmoralidad, sino por un sistema económico corrupto. Es un sistema donde todo puede negociarse, donde la influencia puede comprarse y donde incluso lo que parece espiritual puede estar moldeado por motivaciones ocultas de ganancia egoísta. Dentro de ese sistema también hay sonido.
El sonido de Babilonia
«El sonido de arpistas, músicos, flautistas y trompetistas ya no se escuchará en ti, Babilonia» (Apocalipsis 18:22).
Babilonia tiene un sonido. Tiene su propia música, sus propios mensajeros y sus propios medios para cautivar el deseo humano. Su sonido no se define por un género o un instrumento particular, sino por su fuente, su lealtad y la gloria que busca.
Las Escrituras dejan claro que, a causa de la rebelión de Babilonia, ese sonido finalmente será silenciado. Lo que existe separado de Dios no puede perdurar, y lo que se sostiene mediante la corrupción no puede permanecer.
El Cordero de Dios está en el centro de la adoración del cielo, y Satanás intenta colocarse en el centro de la adoración falsificada de Babilonia. El libro de Apocalipsis no presenta a Babilonia simplemente como un poder político o una cultura inmoral, sino como un sistema construido sobre una adoración mal dirigida, sostenido por el engaño, el placer, el poder, el comercio y el sonido.
Salgan de ella, pueblo mío
El poder de Babilonia no reside principalmente en la fuerza, sino en su capacidad de seducir el corazón, normalizar una falsa devoción y hacer que la idolatría parezca atractiva y deseable. Antes de describir la caída de Babilonia, Apocalipsis registra un clamor desde el cielo:
«Salgan de ella, pueblo mío, para que no participen en sus pecados ni reciban sus plagas» (Apocalipsis 18:4).
La mayor amenaza de Babilonia no es la persecución, sino la participación. Al pueblo de Dios se le advierte que no solo resista a Babilonia, sino que se separe de su sistema, porque ofrece una versión de la vida y la adoración que parece compatible con la fe hasta que la lealtad cambia silenciosamente. A medida que se acerca el regreso de Jesucristo, las canciones que dirigimos a Dios y aquellas por medio de las cuales ministramos a las personas deben alinearse con el sonido del cielo y no con el sonido de Babilonia.
El llamado de Dios a salir de Babilonia no es un intento de limitar la creatividad ni de quitarle el gozo a su pueblo. Es un acto de misericordia. Él lo está separando de un sistema corrupto cuya aparente fortaleza es temporal y cuyo juicio es seguro. Todo lo que esté arraigado en ese sistema terminará compartiendo su destino. Cuando Babilonia cae, su sonido cae con ella.
Reflejar el cielo
Cuando Jesús entró en la casa de su Padre, debería haber encontrado un reflejo del cielo. El templo había sido establecido para que cada sacrificio, cada ministerio sacerdotal, cada elemento del mobiliario y cada acto de adoración reflejaran la santidad de Dios y anticiparan al Mesías venidero. En cambio, encontró un sistema que reflejaba a Babilonia. Era un lugar donde lo santo se había convertido en mercancía, donde las personas eran explotadas en vez de pastoreadas y donde Aquel a quien todo apuntaba permanecía entre ellas sin ser reconocido.
Cuando Jesús vuelve a ser reconocido como el centro de nuestra adoración, todo cambia. Las barreras caen y cada canción, cada sacrificio y cada acto de adoración cumplen su propósito al revelarlo. Ya no está oculto: se le ve claramente; ya no es desconocido: es adorado; ya no es rechazado: es recibido como Aquel para quien existe todo. Entonces la adoración llega a ser lo que siempre debió ser: una revelación viva de Jesucristo y un reflejo del cielo.
Recuerda
El sistema diseñado para conducir a los hombres a Jesús se había convertido en una barrera que lo ocultaba.
◆
La mayor amenaza de Babilonia no es la persecución, sino la participación.
◆
Cuando Babilonia cae, su sonido cae con ella.

Reflexiona
¿Alguna vez algo destinado a acercarme a Jesús se ha vuelto más importante para mí que Jesús mismo?
¿Hay áreas donde los valores de Babilonia han influido silenciosamente en mi manera de pensar sobre el éxito, la influencia, el ministerio o la adoración?
Responde
Jesús, solo Tú eres digno de mi adoración. Perdóname por cada manera en que he permitido que la ambición, el reconocimiento, la influencia o la ganancia personal compitan con una devoción de todo corazón a ti. Purifica mi corazón, renueva mis motivaciones y enséñame a adorar como una ofrenda y no como una transacción. Que mi vida, mis dones y mis canciones siempre dirijan a las personas hacia ti y nunca hacia mí. Quita de mí todo lo que oculte tu belleza y permite que mi adoración sea un reflejo del cielo. Amén.
Niños, resistan
Hombres de negocios en sus castillos dorados
Conduciendo carros como el mundo nunca ha visto
Tramando maneras de ganar más dinero
Sin importarles siquiera el mundo que están creando
Niñas que crecen tan inocentes
Niños que son atráidos con sus propios deseos
Pero no les importan los monstruos que están creando
Cuando se miran al espejo, se odian a sí mismos
Pero a ustedes no les importa si se vende

Bebés nacidos en inocencia
Como lienzos aún sin pintar
Absorbiendo con curiosidad lo que ven y lo que oyen
El asombro es su maestro
El mundo que los rodea es su predicador
Lamento el mundo del que están aprendiendo
Niños, resistan
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Derramo mi vida
Dices que quieres derramar tu vida
Como un sacrificio vivo
Dices que quieres romper el frasco
A los pies de tu Salvador

No vendas más tu perfume
Derrámalo a sus pies
Escribe tu nombre en la historia
No vendas más tu perfume
Dáselo todo a Jesús
Así es como se agrada al Señor

Toda la gloria, toda la alabanza
Toda mi adoración, Dios, es tuya
Toda la música, todas las canciones
Para tu gloria, Señor
No solo palabras, sino toda mi vida
Mi frasco de alabastro
Caminar por fe y no por vista
Derramo mi vida
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Capítulo 10
Engrandece su nombre
Por eso Dios también lo exaltó hasta lo sumo y le dio el nombre que está por encima de todo nombre, para que ante el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en el cielo, en la tierra y debajo de la tierra, y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre. - Filipenses 2:9-11
Hay una inversión sorprendente que recorre las Escrituras: los seres humanos intentan desesperadamente engrandecer sus nombres, mientras Dios recuerda los nombres de personas aparentemente insignificantes que le temen.
Lo vemos casi desde el principio. En Babel, la humanidad se reunió en torno a una ambición extraordinaria: «Vengan, construyamos una ciudad y una torre cuya cúspide llegue al cielo; hagámonos un nombre» (Génesis 11:4). Querían construir algo tan impresionante que las generaciones recordaran a quienes lo habían construido: una ciudad, una torre, un monumento, un nombre.
En aquel tiempo, toda la humanidad compartía un solo idioma. Hablaban con una sola voz; tenían un solo sonido. Pero su unidad se dirigió hacia su propia exaltación. Tomaron lo que Dios les había dado -su creatividad, su unidad, su capacidad y su voz- e intentaron usarlo para su propia gloria.
Dios intervino y confundió su lenguaje, haciendo que distintos grupos hablaran idiomas diferentes. Lo que había sido una sola voz se convirtió en muchas voces. Lo que había sido un sonido unido se volvió confusión. Ya no podían entenderse, su unidad se rompió y fueron dispersados por toda la tierra.
Así fue como Babel recibió su nombre. Génesis conecta el nombre Babel directamente con la palabra hebrea que significa «confundir». Es significativo que la palabra hebrea que aquí se traduce como Babel sea la misma que se traduce como Babilonia en el resto del Antiguo Testamento. Lo que comienza en Babel no termina allí. La ciudad construida para engrandecer el nombre del hombre se convierte en Babilonia: un reino y, finalmente, una imagen bíblica de un sistema que se opone a la adoración de Dios.
Siglos después, Babilonia llevaría cautivo al pueblo de Dios. Un rey babilonio levantaría una imagen de oro y ordenaría a todos inclinarse al sonido de la música. Sadrac, Mesac y Abed-nego se negaron. Babilonia quería su adoración, pero ellos ya habían determinado que su adoración le pertenecía solamente a Dios.
Los dones de las personas de Babel no eran el problema; lo era la dirección de su gloria. El sonido de Babel dice: «Engrandezcamos nuestro nombre». El sonido del cielo dice: «Engrandezcamos su nombre».
Casi inmediatamente después de Babel, Dios nos presenta a Abraham. Lo que le dice establece un contraste sorprendente: «Haré de ti una gran nación; te bendeciré y engrandeceré tu nombre» (Génesis 12:2). En Babel, la humanidad dijo: «Hagámonos un nombre». A Abraham, Dios le dijo: «Yo engrandeceré tu nombre». No hay nada intrínsecamente malo en tener un nombre conocido. Abraham llegó a ser conocido. Moisés llegó a ser conocido. David llegó a ser conocido. Pedro y Pablo llegaron a ser conocidos. La pregunta no es si tu nombre se engrandece. La pregunta es quién lo está engrandeciendo y por qué.
Este patrón vuelve a aparecer en la historia de Moisés. El faraón era uno de los hombres más poderosos de la tierra. Los reyes egipcios construían monumentos extraordinarios. Sus imágenes eran talladas en piedra, sus logros quedaban registrados en los muros de los templos, se levantaban estatuas en su honor y se construían tumbas enormes para conservar su recuerdo mucho después de su muerte. Sin embargo, ocurre algo notable cuando Dios cuenta la historia del Éxodo: no nos dice el nombre del faraón.
Durante siglos, los estudiosos han debatido su identidad. ¿Fue Amenhotep II? ¿Ramsés II? ¿Alguien más? Las Escrituras simplemente lo llaman faraón. El hombre más poderoso de Egipto se convierte en un personaje sin nombre en la historia de Dios.
Pero antes, en Éxodo, Dios nos presenta a dos mujeres llamadas Sifra y Fúa. Eran parteras hebreas a quienes el faraón ordenó participar en la destrucción de los niños hebreos. En cambio, las Escrituras nos dicen: «Pero las parteras temían a Dios y no hicieron lo que el rey de Egipto les había ordenado» (Éxodo 1:17).
Piensa en el contraste. El faraón tenía ejércitos; Sifra y Fúa ayudaban a nacer a los bebés. El faraón se sentaba en un trono; ellas servían a las madres hebreas. El faraón poseía la riqueza y el poder para construir monumentos destinados a conservar su grandeza. Probablemente estas mujeres no poseían nada que hubiera hecho que el mundo antiguo las recordara. Sin embargo, miles de años después conocemos sus nombres y todavía debatimos el suyo.
Esto resulta especialmente interesante en Hechos 7. Esteban se presenta ante el Sanedrín y vuelve a contar la historia de Israel. Habla de Abraham, José y Moisés. Relata el sufrimiento de Israel en Egipto y la liberación de su pueblo por parte de Dios. Sin embargo, Esteban tampoco usa el nombre del faraón, porque el faraón no es el personaje central. Dios lo es. El faraón es simplemente el gobernante que se opuso a lo que Dios estaba haciendo. El nombre importante en el Éxodo no es el del hombre sentado en el trono de Egipto. Es el nombre del Dios que dijo: «YO SOY EL QUE SOY» (Éxodo 3:14).
Los reyes se levantan y los reyes caen. Los reinos aparecen y los reinos desaparecen. Los monumentos se derrumban. Los imperios se convierten en sitios arqueológicos. Los nombres que alguna vez se pronunciaron con temor y reverencia se vuelven preguntas debatidas por historiadores. Pero su nombre permanece.
David entendía esto. Llegó a ser una de las personas más famosas de la historia de Israel. Fue rey, guerrero, profeta y compositor. Miles de años después, seguimos cantando canciones escritas por él. Sin embargo, David comprendía algo sobre la fama que todo adorador debería comprender. Continuamente desviaba la atención de sí mismo hacia Dios: «No a nosotros, oh SEÑOR, no a nosotros, sino a tu nombre da gloria» (Salmo 115:1). Además escribió: «Engrandezcan al SEÑOR conmigo y exaltemos juntos su nombre» (Salmo 34:3).
Esta puede ser una de las definiciones más sencillas de la adoración en las Escrituras. Nos reunimos para engrandecer su nombre. No nos reunimos para engrandecer al cantante, al músico, al compositor, a la iglesia ni al ministerio. Nos reunimos para engrandecerlo a Él.
Jesús lleva este principio aún más lejos. Enseñó: «Todo el que se exalte será humillado, y el que se humille será exaltado» (Mateo 23:12). Pero Jesús no solo enseñó este principio. Lo vivió.
Pablo lo describe de manera hermosa en Filipenses 2. Jesús se humilló. Tomó forma de siervo. Se hizo obediente. Fue hasta la cruz. Entonces llega una de las grandes revelaciones de las Escrituras: «Por eso Dios también lo exaltó hasta lo sumo y le dio el nombre que está por encima de todo nombre» (Filipenses 2:9).
Jesús no pasó su ministerio terrenal intentando hacerse famoso. Repetidamente se apartó de las multitudes. En ocasiones les dijo a las personas que no hablaran de sus milagros. Lavó pies. Tocó leprosos. Recibió a los niños. Finalmente, entregó su vida. El Padre lo exaltó.
Ahí está el patrón otra vez. Babel dice: «Exaltaré mi nombre». Jesús dice: «Me humillaré y obedeceré a mi Padre». Y el Padre dice: «Exaltaré su nombre por encima de todo nombre».
Esto nos acerca de una manera incómoda al mundo de la adoración actual. No hay nada malo en que un líder de adoración llegue a ser conocido. David llegó a ser conocido. Asaf llegó a ser conocido. Los hijos de Coré llegaron a ser conocidos. Sus nombres están vinculados a canciones en las mismas Escrituras. No hay nada intrínsecamente malo en la influencia, la excelencia, grabar música, escribir canciones, desarrollar ministerios o alcanzar grandes audiencias.
El peligro comienza cuando ser conocido se convierte en el objetivo.
Las plataformas, los seguidores, las reproducciones, el reconocimiento, las marcas, la influencia y las cifras no son intrínsecamente malos. Todos pueden ser herramientas útiles en las manos de Dios. Pero cada uno también puede convertirse en otro ladrillo de una torre construida para engrandecer nuestro nombre.
Podemos cantar su nombre mientras construimos en secreto el nuestro. Podemos hablar de su gloria mientras cultivamos cuidadosamente nuestra imagen. Podemos medir el éxito de la adoración por cuántas personas nos siguen y no por la fidelidad con la que nosotros lo hemos seguido a Él. Podemos preocuparnos tanto por si la gente recuerda la canción, el sonido, la iglesia o al líder de adoración que olvidamos que el propósito era que se encontraran con Jesús y lo recordaran a Él.
Eso nos lleva a una pregunta que todo adorador debería hacerse: ¿Estoy usando su nombre para engrandecer el mío o estoy usando la influencia que me ha dado para engrandecer el suyo? Solo Dios puede revelar por completo la respuesta a esa pregunta en nuestros corazones.
El sonido del cielo nunca ha consistido en hacer famoso al adorador. Juan nos muestra en Apocalipsis una imagen de la adoración celestial, y una y otra vez todo se dirige hacia el trono: «Digno eres, Señor, de recibir la gloria, la honra y el poder» (Apocalipsis 4:11). Luego la adoración se dirige hacia el Cordero: «Digno es el Cordero que fue inmolado» (Apocalipsis 5:12).
El cielo no está confundido acerca de quién es la audiencia.
Hay un trono. Hay un Cordero. Hay adoración. Y todo apunta hacia Él.
Quizá los adoradores más puros sean quienes han dejado de preocuparse por si alguien recuerda sus nombres, porque han sido consumidos por el suyo.
Que nuestras canciones sean excelentes. Que nuestros dones crezcan. Que nuestra influencia aumente si Dios desea aumentarla. Que nuestra música viaje más lejos de lo que jamás imaginamos. Pero que nunca confundamos el hecho de que Dios amplifique nuestra voz con una invitación suya a glorificarnos a nosotros mismos. Si nos da una plataforma, que se convierta en un altar. Si nos da influencia, que se convierta en una responsabilidad que administramos para Él. Si permite que nuestros nombres sean conocidos, que se conviertan en señales que dirijan a las personas hacia el suyo.
Y cuando las luces se apaguen, la plataforma quede vacía y las personas hayan escuchado la última nota, que haya un solo nombre que recuerden:
Jesús.
Recuerda
Los seres humanos intentan desesperadamente engrandecer sus nombres, mientras Dios recuerda los nombres de personas aparentemente insignificantes que le temen.
◆
Los adoradores más puros han dejado de preocuparse por si alguien recuerda sus nombres, porque han sido consumidos por el suyo.
◆
Que haya un solo nombre que recuerden: Jesús.

Reflexiona
¿Estoy usando su nombre para engrandecer el mío o estoy usando la influencia que me ha dado para engrandecer el suyo?
Responde
Jesús, purifica mi corazón y quita todo deseo de usar tu nombre para mi gloria. Sean cuales sean los dones, la influencia, las oportunidades o las plataformas que me des, que siempre apunten hacia ti. Que mi vida y mi adoración engrandezcan tu nombre. Cuando mi canción termine, que haya un solo nombre que recuerden: Jesús. Amén.
Toda la gloria
Toda la alabanza y toda la gloria
Toda la sabiduría y la gratitud
Toda la honra, todo el poder
Toda la potencia y toda la fuerza

Sean para nuestro Dios
Sean para nuestro Dios
Por los siglos de los siglos

Rey Jesús, Tú nos guías
Hacia la victoria
Por tu fuerza, por tu poder
Para tu gloria

Por los siglos de los siglos recibe
Toda mi adoración
Por los siglos de los siglos recibe
Toda la gloria
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Capítulo 11
La guerra por la adoración
Entonces Jesús le dijo: «¡Apártate, Satanás! Porque está escrito: 'Al Señor tu Dios adorarás, y solo a Él servirás'». - Mateo 4:10
¿A quién adorarás?
El diablo comprende el poder de la adoración y el poder de la música. La música moldea la cultura. Ayuda a formar los corazones y la imaginación de las generaciones. Puede reforzar los deseos pecaminosos o el amor por la verdad, la justicia y el sacrificio.
En el libro de Apocalipsis, la adoración ocupa el centro del conflicto final. La palabra adoración se usa repetidamente tanto para la adoración al Cordero como para la adoración al dragón y a la bestia. Todo el libro insiste en una sola pregunta: ¿A quién servirás? ¿A quién adorarás?
La adoración de Babilonia
Vemos esta guerra con claridad en Daniel 3, en el reino de Babilonia.
El rey Nabucodonosor levantó una imagen de oro y ordenó a todos los pueblos, naciones y lenguas postrarse y adorarla cuando escucharan el sonido de la música; amenazó con la muerte en un horno de fuego a cualquiera que se negara. La orden estaba ligada a una señal musical repetida:
«Cuando oigan el sonido del cuerno, la flauta, el arpa, la lira y el salterio, en concierto con toda clase de música, deberán postrarse y adorar la imagen de oro que ha levantado el rey Nabucodonosor» (Daniel 3:5).
La lista de instrumentos se repite cuatro veces y establece una conexión inequívoca entre la señal musical y la orden de adorar. La orden era inconfundible: escuchar la música, doblar la rodilla y rendir lealtad.
Pero tres hombres hebreos -Sadrac, Mesac y Abed-nego- se negaron a servir a los dioses del rey o a adorar la imagen de oro. Su resistencia no era política. Estaba arraigada en su devoción a Dios. No se inclinarían.
El cuarto hombre
Cuando fueron llevados ante el rey, declararon que su Dios podía librarlos y que, aun si no lo hacía, no adorarían la imagen. Enfurecido, Nabucodonosor ordenó calentar el horno siete veces más y arrojarlos al fuego. Las llamas eran tan intensas que mataron a los soldados que los echaron dentro. Sin embargo, el rey vio algo inimaginable. Cuatro hombres caminaban en el fuego, no tres, y el cuarto parecía un hijo de los dioses. Salieron ilesos. El fuego no tuvo poder sobre ellos.
La historia termina con el rey de Babilonia declarando:
«Bendito sea el Dios de Sadrac, Mesac y Abed-nego, que envió a su ángel y libró a sus siervos que confiaron en Él y entregaron sus cuerpos para no servir ni adorar a ningún dios excepto a su propio Dios» (Daniel 3:28).
La adoración y la lealtad inquebrantables del pueblo de Dios dejaron al descubierto el vacío del sistema de Babilonia. Pero, aún más importante, trajeron una revelación de Jesús. Muchos intérpretes cristianos entienden que la cuarta figura fue una aparición de Cristo antes de su encarnación.
Cuando nos negamos a participar en la adoración de Babilonia, pueden ridiculizarnos e incluso perseguirnos, pero mediante nuestra postura santa podemos revelar a Jesús al mundo.
La estrategia del dragón
Apocalipsis presenta esta misma guerra a escala mundial. Babilonia toma dones que Dios creó -la música, la belleza, el placer, la creatividad y la influencia- y los corrompe, utilizándolos para apartar de Él el afecto y la adoración humanos. Detrás de todo no hay simplemente un sistema, sino el dragón.
El diablo comprende el poder de la adoración. Entiende cómo el sonido moldea la imaginación, el deseo y la identidad. Por eso el reino de Babilonia está saturado de música, y por eso el cielo termina por silenciarla.
Babilonia no es simplemente malvada. Es hermosamente falsa, y eso es lo que la hace tan peligrosa.
Esta progresión no permanece confinada al cielo o a Babilonia. Aparece dondequiera que la adoración se distorsiona.
Jesús limpia el templo
Volvamos a Jesús limpiando el templo, expulsando a los que compraban y vendían, volcando las mesas de los cambistas y los asientos de quienes vendían palomas (Mateo 21:12).
Los sacrificios que apuntaban al Salvador se vendían para obtener ganancias. Incluso las palomas, que pueden simbolizar al Espíritu Santo, se vendían dentro de un sistema que ya no reflejaba el corazón de Dios.
Él declaró: «Mi casa será llamada casa de oración, pero ustedes la han convertido en una cueva de ladrones» (Mateo 21:13).
El templo se había convertido en algo que nunca debió ser. En vez de un lugar de encuentro, se había vuelto un lugar de intercambio económico. En vez de fluir libremente de corazones rendidos, la adoración había quedado cargada de explotación, manipulación y ganancias financieras.
Sin embargo, lo que siguió a su limpieza revela la intención de Dios. Los ciegos y los cojos se acercaron a Él en el templo, y Él los sanó (Mateo 21:14). Cuando la corrupción fue quitada, la presencia de Dios se reveló. Cuando el sistema fue juzgado, volvió el propósito de la casa. Los ciegos pudieron ver y los cojos pudieron caminar.
Ahora el asunto queda a la vista. ¿Ha influido el modelo de Babilonia en la adoración, la alabanza y la música de la Iglesia?
Cuando la adoración se convierte en un producto, los dones en un ídolo, el llamado en una carrera y la presencia de Dios pasa a segundo plano frente a las ganancias o el reconocimiento, hemos perdido la alineación. Comenzamos a cambiar lo eterno por lo temporal.
Las Escrituras afirman que quienes ministran pueden recibir sustento de lo que siembran (1 Corintios 9:11; Gálatas 6:6). Los levitas eran sostenidos por su servicio en el templo (Números 18:21), y Pablo enseñó que quienes predican el evangelio pueden vivir del evangelio (1 Corintios 9:13-14). La provisión no es el problema.
El problema es la motivación, la fuente y la alineación.
¿Estamos tomando del cielo o estamos siendo moldeados por Babilonia?
A Jesús no lo indignaba la presencia de dinero. Lo indignaba el mal uso de lo santo. El templo nunca debió funcionar como un mercado. Debía ser una casa de oración, un lugar de encuentro sin manipulación ni transacciones. Cuando ese propósito fue violado, Jesús no solo reprendió el sistema: lo limpió.
Jesús limpió el templo al comienzo de su ministerio (Juan 2:13-17) y volvió a limpiarlo justo antes de la cruz (Mateo 21:12-13; Marcos 11:15-17; Lucas 19:45-46). No fue un acto aislado, sino una declaración decisiva. Dios no ignora la corrupción de lo santo y no compartirá su gloria.
La invitación
Esto no es una amenaza, sino una advertencia arraigada en las Escrituras. Al mismo tiempo, es una invitación.
Si existe una ofrenda corrompida, también debe existir una verdadera. Si hay un sistema que Dios rechaza, también hay un sacrificio que Él recibe. Si existe una adoración alineada con Babilonia, también existe una adoración alineada con el cielo.
Si la adoración corrompida debe ser limpiada, la verdadera adoración debe ser restaurada. Si Dios rechaza una ofrenda contaminada, debe haber sacrificios puros que Él recibe.
Recuerda
La adoración pura del pueblo de Dios dejó al descubierto el vacío del sistema de Babilonia.
◆
Babilonia no es simplemente malvada. Es hermosamente falsa.
◆
Si existe una adoración alineada con Babilonia, también existe una adoración alineada con el cielo.

Reflexiona
¿Alguna vez algo destinado a acercarme a Jesús se ha vuelto más importante que Jesús mismo?
¿Me he descubierto midiendo mis dones por lo que podrían obtener para mí, en vez de por lo que podrían ofrecerle a Dios?
Responde
Señor Jesús, dame el valor para adorarte solamente a ti. Guarda mi corazón de todo afecto falso y de todo sistema que compita por mi lealtad. Enséñame a reconocer el sonido de Babilonia y a permanecer fiel cuando el mundo me llame a inclinarme. Que mi vida, mi adoración y mi testimonio revelen tu presencia, así como tu presencia fue revelada en el fuego. Que mi corazón sea completamente tuyo. Amén.
¿A quién enviaré?
Oigo el sonido de las alas de los ángeles
Oigo el ruido de los gritos del infierno
Siento la guerra a mi alrededor
Oigo a la Iglesia en celebración
Veo cómo se desmorona nuestra nación
Siento la guerra a mi alrededor

¿A quién enviaré?
¿En quién puedo confiar?
¿Quién me responderá?
¿Quién está dispuesto a ir?
¿Para que el mundo sepa
Que morí para darles libertad?

¿Serás tú?
¿Seré yo?
¿Seremos todos juntos?
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TERCERA PARTE
El diseño de Dios para la adoración
Capítulo 12
Los sacrificios que Dios desea
«También ustedes, como piedras vivas, están siendo edificados como casa espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por medio de Jesucristo». - 1 Pedro 2:5
La revelación de David
Lo que Babilonia corrompe, Dios lo restaura.
En los capítulos anteriores hemos visto cómo la adoración puede distorsionarse hasta convertirse en algo transaccional, moldeado por sistemas que reemplazan la entrega por el intercambio y la devoción por la ganancia. Pero Dios nunca se ha quedado sin testimonio. Aun antes de que la plenitud de la redención fuera revelada por medio de Cristo, hubo destellos de una realidad diferente: una forma de adoración que contrastaba con la corrupción. Uno de los destellos más claros se encuentra en la vida de David.
Una de las mayores revelaciones sobre la adoración en todas las Escrituras no llegó después de la cruz, sino casi mil años antes. A David, un hombre que vivía bajo el Antiguo Pacto, le fue dado comprender una realidad que no se revelaría plenamente hasta el establecimiento del Nuevo Pacto. Mientras otros seguían atados a un sistema de sacrificios externos, David comenzó a entender que lo que Dios deseaba, en última instancia, no era principalmente la sangre de animales, sino la entrega del corazón humano. Esta revelación lo distinguió de su generación y moldeó no solo su manera de vivir, sino también su manera de acercarse a Dios y comprender la adoración.
Más allá del sacrificio de animales
Bajo el Antiguo Pacto, el sacrificio era estructurado, prescrito y externo. Los animales se ofrecían conforme a los requisitos de la ley, se seguían rituales y los sacerdotes servían como mediadores entre Dios y el hombre. Todo apuntaba hacia adelante, pero todo permanecía incompleto, sirviendo solamente como sombra de lo que había de venir. Sin embargo, David vio más allá del sistema.
Después de su falta con Betsabé, cuando fue confrontado con su pecado, no recurrió al ritual para restaurar su relación con Dios ni intentó compensar su fracaso con sacrificios externos. En cambio, respondió desde un profundo quebrantamiento, clamando: «Señor, abre mis labios, y mi boca proclamará tu alabanza. Porque no deseas sacrificio, pues si lo desearas yo lo ofrecería; no te deleitas en holocaustos. Los sacrificios de Dios son un espíritu quebrantado; un corazón quebrantado y contrito, oh Dios, no despreciarás» (Salmo 51:15-17).
En ese momento, David reveló algo que su generación había pasado por alto en gran medida. Dios no buscaba perfección. Buscaba humildad. No era un rechazo del sacrificio, sino una revelación de su verdadero propósito. El sacrificio nunca debió reemplazar el corazón. Debía revelarlo. Cuando el corazón estaba bien, el sacrificio tenía significado. Cuando el corazón estaba mal, el sacrificio se vaciaba, reducido a una forma sin sustancia.
En Babilonia, lo sagrado se convierte en algo para usar, moldear y aprovechar. En la vida de David, lo sagrado se convierte en algo para entregar. Babilonia transforma la adoración en mercancía; David revela la adoración como ofrenda.
El tabernáculo de David
David también percibió que la adoración iba más allá de actos aislados y abarcaba la vida entera. Declaró: «Que mi oración sea puesta delante de ti como incienso, y el alzar de mis manos como el sacrificio de la tarde» (Salmo 141:2). Así, la oración misma se convertía en una ofrenda. La alabanza, la gratitud e incluso el gozo ya no estaban limitados a momentos rituales, sino que se convertían en sacrificios que fluían de una vida alineada con Dios. «Que ofrezcan sacrificios de acción de gracias y proclamen sus obras con regocijo» (Salmo 107:22). No era solamente lenguaje poético. Era comprensión profética.
David estaba describiendo una forma de adoración que ya no estaba atada a un altar de piedra, sino que fluía de una vida vivida en relación con Dios. La adoración no quedaba confinada a un sistema. Se convertía en la expresión de la alineación con Él.
El tabernáculo de David era muy diferente de todo lo que lo había precedido. Estableció una adoración continua delante del Señor, centrada no en el sacrificio de animales, sino en la presencia de Dios. Músicos y cantores ministraban de día y de noche. El enfoque pasó de mantener un sistema a acoger su presencia. David había visto algo y, después de encontrarlo, se negó a volver a lo que había conocido antes.
Un sacrificio vivo
Lo que él experimentó proféticamente, el Nuevo Testamento lo revela en plenitud. Mediante Jesucristo, el sacrificio no fue eliminado. Fue cumplido y transformado. El autor de Hebreos declara: «Por medio de Él, ofrezcamos continuamente a Dios sacrificio de alabanza, es decir, el fruto de nuestros labios que dan gracias a su nombre» (Hebreos 13:15). En esta transición, el sacrificio pasó de ser algo externo a algo profundamente personal. Ya no se expresaba mediante la muerte de animales, sino mediante la vida de los creyentes. Ya no era ocasional, sino continuo.
El Nuevo Testamento introduce la realidad de los sacrificios espirituales. Pedro escribe: «También ustedes, como piedras vivas, están siendo edificados como casa espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por medio de Jesucristo» (1 Pedro 2:5). Los creyentes no son simples participantes de la adoración; son sacerdotes que continuamente ofrecen sacrificios espirituales a Dios. Estos sacrificios ya no son actos externos, sino realidades interiores que se expresan hacia afuera: una voluntad rendida, obediencia cuando cuesta, fe cuando es difícil y amor cuando no es merecido. Estas son las ofrendas que Dios recibe.
Pablo lo enfoca con claridad cuando escribe: «Presenten sus cuerpos como sacrificio vivo, santo y agradable a Dios, que es su servicio razonable» (Romanos 12:1). Esta es la culminación de lo que David comenzó a ver: no un sacrificio muerto colocado sobre un altar, sino un sacrificio vivo que camina en obediencia.
Hay una forma de adoración que puede expresarse sin sacrificio, moldeada por la conveniencia, sostenida por un sistema e influenciada por los patrones de Babilonia. Y hay otra que solo puede existir mediante la entrega, nacida de una relación y alineada con el corazón de Dios. Sin sacrificio no hay verdadera adoración.
David lo comprendía, y por eso declaró: «No presentaré al Señor mi Dios holocaustos que no me hayan costado nada» (2 Samuel 24:24). La adoración siempre tiene un costo, y cuanto mayor es la revelación de Dios, mayor es la disposición a rendirse.
El llamado no es volver al ritual, sino entrar en la realidad; no perfeccionar un sistema, sino convertirnos en una ofrenda. Al final, la adoración que Dios desea no se mide por el volumen, la emoción ni la participación, sino por la entrega. Donde la adoración se ha negociado, debe ser restaurada. Donde la ha moldeado la ganancia, debe regresar a la entrega. Donde se ha vuelto transaccional, debe volver a ser sacrificial.
Esta es la ofrenda que Dios recibe. Esto es lo que Él busca.
Recuerda
El sacrificio nunca debió reemplazar el corazón. Debía revelarlo.
◆
Babilonia transforma la adoración en mercancía; David revela la adoración como ofrenda.
◆
La adoración siempre tiene un costo, y cuanto mayor es la revelación de Dios, mayor es la disposición a rendirse.

Reflexiona
¿Qué áreas de mi vida me está invitando Dios a poner sobre el altar como sacrificio vivo?
Responde
Jesús, gracias por ofrecerte completamente por mí. Enséñame a responder entregándote toda mi vida. Que mi adoración sea más que palabras o canciones. Forma en mí un corazón que se deleite en obedecerte, rendirse a ti y confiar en ti en cada etapa. Que mis oraciones, mi alabanza, mi trabajo, mis relaciones y mis dones se conviertan en sacrificios espirituales agradables delante de ti. Haz de mi vida una ofrenda que refleje tu gloria. Amén.
Te unjo
Jesús, te unjo
Derramo lo que es costoso
Jesús, te unjo
Sobre tu cabeza y tus pies

Me abro paso entre la multitud
Para llegar a ti
Dejo atrás el ruido
Sosteniendo mi perfume
Me arrodillo a tus pies
Hago lo que debo hacer
Derramo mi aceite sobre ti

Llorando a tus pies
Inconcebible la manera en que me perdonaste
Los seco con mi cabello
Te unjo con el aceite que he preparado
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Capítulo 13
El corazón de la adoración
«'Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda tu mente', y 'a tu prójimo como a ti mismo'». - Lucas 10:27
Creados para una relación
La adoración siempre ha fluido del corazón. Desde el principio, el deseo de Dios no era simplemente la obediencia, sino una relación. Antes de que el pecado entrara en el mundo, antes de que se establecieran sistemas y sacrificios, el hombre caminaba con Dios en un lugar de intimidad sin obstáculos. La adoración no se expresaba mediante rituales, sino mediante comunión. No era algo que el hombre hiciera en momentos determinados. Era el fluir natural de un corazón completamente alineado con Dios.
Esta realidad se revela por primera vez en el jardín del Edén, donde la humanidad fue creada para vivir en perfecta intimidad con Dios. Adán y Eva no simplemente creían en Dios. Caminaban con Él. Las Escrituras nos dicen que «oyeron el sonido del Señor Dios que caminaba por el jardín al fresco del día» (Génesis 3:8). Su relación con Dios no se basaba en rituales, sino en comunión. En cierto sentido, el jardín fue el primer santuario.
Dios creó al hombre con la capacidad de elegir. El amor no fue impuesto. Estaba destinado a darse libremente. «De todo árbol del jardín puedes comer libremente» (Génesis 2:16-17). Por lo tanto, la adoración siempre debió ser voluntaria y no una obligación.
En ese ambiente entró el engaño. El enfoque del hombre se apartó de Dios y se volvió hacia sí mismo. En ese momento, todo cambió.
La intimidad dio paso al temor. Cuando Dios lo confrontó, Adán dijo: «Oí tu voz... y tuve miedo... y me escondí» (Génesis 3:10). La relación se fracturó, el corazón se dividió y la adoración dejó de ser pura. Lo que antes era natural se distorsionó.
Desde entonces, toda persona ha vivido dentro de esa misma condición. Las Escrituras dejan claro que todos adoran algo, al declarar que el hombre «cambió la verdad de Dios por una mentira y adoró y sirvió a la criatura antes que al Creador» (Romanos 1:25). La pregunta no es si adoramos, sino a quién o qué adoramos.
La adoración no se expresa solamente mediante música o palabras. Es el desbordamiento de lo que más valoramos. Refleja lo que capta nuestro afecto, nuestra atención y nuestra devoción. Como la adoración está ligada al corazón, moldea en quiénes nos convertimos. Las Escrituras nos dicen: «Porque tal como piensa en su corazón, así es él» (Proverbios 23:7).
El mandamiento más grande
Jesús enfocó esta verdad con claridad cuando citó palabras que se habían pronunciado durante generaciones. Dijo: «Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo» (Lucas 10:27; Deuteronomio 6:5). Al hacerlo, identificó lo que llamó el mandamiento más grande.
No era simplemente una declaración sobre la obediencia, sino una revelación de cómo es la verdadera adoración. Amar a Dios con todo nuestro corazón es alinear con Él las cosas que amamos y buscamos. Amarlo con toda nuestra alma es poner nuestros deseos, anhelos y vínculos emocionales bajo su influencia. Amarlo con toda nuestra mente es rendir el lugar de la imaginación, el pensamiento y la creatividad, de modo que incluso lo que meditamos lo refleje. Y amarlo con todas nuestras fuerzas es dirigir nuestras acciones, nuestra energía y nuestros esfuerzos hacia sus propósitos.
Así, la adoración deja de estar limitada a momentos o expresiones. Se convierte en la devoción total de una vida. Incluso el mandamiento de amar al prójimo fluye de esta realidad, porque el amor por los demás no está separado de la adoración. Es el fruto natural de un corazón completamente vuelto hacia Dios.
El plan redentor de Dios siempre ha apuntado a restaurar lo que se perdió en el jardín. Después de que entró el pecado, Dios inició el primer acto de cobertura mediante el sacrificio, al vestir a Adán y Eva con túnicas de piel (Génesis 3:21). Dios quería no solo cubrir su pecado, sino también restaurar la relación.
La búsqueda de su presencia
La verdadera adoración comienza cuando el corazón vuelve a Dios. Comienza cuando el enfoque se aparta del yo y regresa a Él, y cuando el deseo de su presencia se hace mayor que cualquier deseo rival. David expresó esta búsqueda al declarar: «Así te he buscado en el santuario, para ver tu poder y tu gloria» (Salmo 63:2). La adoración no es solo expresión. Es búsqueda.
Vivir como adorador es vivir un estilo de vida arraigado en una relación. Implica familiarizarse con sus caminos, discernir su voz y caminar con Él como se camina con un amigo.
«Ya no los llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor. Los he llamado amigos, porque todo lo que oí de mi Padre se lo he dado a conocer» (Juan 15:15).
Implica esperar en Él, permanecer en su presencia con paciencia y expectativa hasta que hable y se mueva. «Espera en el Señor; ten buen ánimo, y Él fortalecerá tu corazón. ¡Espera, te digo, en el Señor!» (Salmo 27:14).
Incluye ser llenos continuamente de su Espíritu, como instruye Pablo: «Sean llenos del Espíritu... hablando unos con otros con salmos, himnos y cánticos espirituales...» (Efesios 5:18-20). Esta llenura no es un acontecimiento de una sola vez. Es una condición continua que moldea la vida del creyente.
En este contexto, la adoración ya no se limita a cantar. Se convierte en comunión con Dios que conduce a lo sobrenatural. La adoración no es simplemente expresión. Es alineación.
Este es el corazón de la adoración. No es actuación, rutina ni obligación, sino una vida completamente rendida a Dios. Porque, al final, aquello que posee tu corazón termina por recibir tu adoración.
Recuerda
La pregunta no es si adoramos, sino a quién o qué adoramos.
◆
Aquello que posee tu corazón termina por recibir tu adoración.
◆
La adoración no se expresa solamente mediante música o palabras. Es el desbordamiento de lo que más valoramos.

Reflexiona
¿Qué paso práctico puedo dar esta semana para buscar la presencia de Dios con mayor intención y cultivar una relación más profunda con Él?
Responde
Señor Jesús, solo Tú eres digno de mi corazón. Gracias por crearme para conocerte, caminar contigo y adorarte. Perdóname por cada área donde mis afectos se han desviado o mi atención se ha dividido. Atráeme nuevamente a una comunión más profunda contigo. Enséñame a amarte con todo mi corazón, alma, mente y fuerzas. Que mi adoración fluya de una vida arraigada en tu presencia, moldeada por tu Palabra y continuamente llena de tu Espíritu. Que cada pensamiento, cada deseo, cada acción y cada canción se conviertan en una expresión de mi amor por ti. Tú eres mi deleite, mi mayor tesoro y mi más alta recompensa. Amén.
Tú eres mi deleite
Tú eres mi deleite
Tú eres mi gran recompensa
Mi corazón te pertenece
Más que a cualquier persona en este mundo

Tú eres mi deleite
Canto y danzo en tu presencia
Tú eres mi deleite
Mi adoración se eleva como incienso

Danzaré, cantaré
Al Rey más glorioso
Danzaré, cantaré
Como incienso que se eleva
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Capítulo 14
Los músicos que Dios escogió
«Además, David y los jefes del ejército apartaron para el servicio a
algunos de los hijos de Asaf, de Hemán y de Jedutún, para que
profetizaran con arpas, instrumentos de cuerda y címbalos». - 1
Crónicas 25:1
Creados para ser adoradores
Jesús hizo una declaración que estableció su pensamiento acerca de la adoración y de los adoradores. Dijo: «La hora viene, y ya ha llegado, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque el Padre busca a quienes lo adoren así» (Juan 4:23-24). Lo sorprendente de esta declaración no es solo lo que incluye, sino lo que excluye. Dios no busca principalmente músicos, cantantes o líderes de adoración. Busca adoradores. La adoración no se define primero por una función, sino por una identidad.
A lo largo de las Escrituras, los músicos aparecen de muchas formas y en distintos entornos; sin embargo, comienza a surgir un patrón constante. Algunos músicos se desempeñan en espacios sociales y culturales. Otros son apartados para ministrar a Dios en adoración. Otros más se convierten en instrumentos mediante los cuales Dios comunica revelación profética. Comprender estas distinciones ayuda a revelar el propósito más profundo de la música y la adoración en toda la Biblia.
Uno de los pasajes que primero llamó mi atención sobre la conexión entre adoración y profecía fue 1 Crónicas 25:1:
«Además, David y los jefes del ejército apartaron para el servicio a algunos de los hijos de Asaf, de Hemán y de Jedutún, para que profetizaran con arpas, instrumentos de cuerda y címbalos».
El lenguaje es sorprendente. No se describe a estos músicos simplemente como cantores o instrumentistas. Las Escrituras los describen repetidamente como personas que profetizaban. Esto adquiere mayor importancia cuando comprendemos la palabra hebrea que a menudo se traduce como profecía: Naba. La palabra transmite la idea de hablar o cantar bajo inspiración. No se trata simplemente de predecir. Describe a alguien que responde a la influencia y la inspiración de una fuente espiritual.
Estos hombres no se desempeñaban simplemente como músicos. Las Escrituras también los identifican como videntes: personas espiritualmente sensibles para ver en el ámbito espiritual bajo la influencia del Espíritu. En esta comisión, las Escrituras usan tanto el término profeta como vidente. El profeta resalta principalmente el oír y declarar la palabra del Señor, mientras el vidente resalta la revelación visual mediante sueños y visiones. Más adelante, Joel profetizó acerca de una generación venidera sobre la cual Dios derramaría ambas dimensiones de revelación por medio de su Espíritü «Y después de esto derramaré mi Espíritu sobre toda carne; sus hijos y sus hijas profetizarán, sus ancianos soñarán sueños y sus jóvenes verán visiones» (Joel 2:28-29).
Es interesante que Naba no se use exclusivamente para la profecía inspirada por el Espíritu de Dios. En 1 Reyes 18:29, los profetas de Baal también son descritos como personas que profetizaban, Naba, mientras clamaban delante de su falso dios. Hay un sonido moldeado por el Espíritu de Dios y hay sonidos falsificados, moldeados por las tinieblas y la falsa adoración. A lo largo de las Escrituras surgen dos sonidos diferentes: el sonido del cielo y el sonido del infierno.
Tres clases de músicos
En la Biblia se describen tres clases de músicos. Una de ellas recibe muy pocos comentarios de los cuarenta autores de los libros bíblicos. Las otras dos reciben la mayor parte de las historias y descripciones.
Músicos sociales
Dirección principal: hacia las personas.
Propósito principal: cultura, celebración, duelo y comunidad.
En ocasiones, las Escrituras describen a músicos en entornos sociales y culturales comunes, como celebraciones, banquetes, duelos y bodas. Su música servía principalmente a propósitos sociales y humanos, más que a la adoración sacerdotal o al ministerio profético.
Aparecen algunos ejemplos tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento. Jesús hizo referencia a músicos presentes en bodas y funerales (Mateo 11:16-17). En la parábola del hijo pródigo, la música y la danza acompañaron la celebración en la casa (Lucas 15:25). Eclesiastés menciona cantores y cantoras entre los placeres y las actividades de la vida terrenal (Eclesiastés 2:8). Por lo general, estos músicos son presentados por separado de quienes estaban específicamente consagrados a la adoración en la casa de Dios o de quienes llevaban revelación profética.
Bajo el Nuevo Pacto, todo creyente pertenece al real sacerdocio de Dios. Un músico seguidor de Cristo puede llevar adoración, verdad, sabiduría, convicción, belleza y contenido profético a los espacios sociales o culturales.
Sin embargo, es interesante que las Escrituras nunca presenten claramente a los músicos sociales como un orden sacerdotal o profético particular de la misma manera en que presentan a los levitas, a los adoradores del templo, a los profetas, a los videntes o a quienes fueron específicamente comisionados para ministrar delante del Señor. La música social es reconocida a lo largo de la Biblia, pero el énfasis central de las Escrituras recae constantemente en músicos cuyas vidas y cuyo sonido estaban consagrados a Dios.
Músicos de adoración
Dirección principal: hacia Dios.
Propósito principal: alabanza, acción de gracias y ministerio sacerdotal.
Estos músicos sirven en una dirección vertical: ofrecen adoración, alabanza, acción de gracias y ministerio continuo delante del Señor. El ejemplo más claro se encuentra en los levitas de la tribu de Leví, apartados para ministrar en el tabernáculo y posteriormente en el templo. Su llamado era sacerdotal. Mantenían la adoración delante de Dios continuamente, dándole gloria, honra y gracias. Su llamado era singular dentro de Israel, porque estaban consagrados específicamente para ministrar delante del Señor.
Bajo el Nuevo Pacto, este llamado sacerdotal se extiende más allá de una sola tribu. Pedro escribe que los creyentes son ahora «linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo especial de su propiedad» (1 Pedro 2:9). La adoración ya no está limitada a una clase sacerdotal, sino que se convierte en el llamado de todos los que pertenecen a Cristo.
Entre estos adoradores levíticos destacan los hijos de Coré. Su historia comienza con una tragedia. Su padre, Coré, se rebeló contra Moisés, y el juicio vino sobre él cuando la tierra lo tragó vivo por su rebelión. Sin embargo, las Escrituras hacen una afirmación importante: «Pero los hijos de Coré no murieron» (Números 26:11). Los hijos no continuaron en la rebelión de su padre. En cambio, generaciones después se convirtieron en adoradores en la casa de Dios y autores de once salmos.
Sus vidas revelan una verdad profunda. La herencia de una persona no tiene que quedar determinada por los fracasos de las generaciones anteriores. Los hijos de Coré llegaron a ser conocidos no por su rebelión, sino por su adoración. Salmos como «Como el ciervo anhela las corrientes de agua, así mi alma te anhela a ti, oh Dios» (Salmo 42:1) fluyeron de este linaje de adoradores redimidos. Dios transformó un legado de juicio en un testimonio de intimidad.
Músicos proféticos
Dirección principal: de Dios hacia las personas.
Propósito principal: revelación, exhortación, advertencia y ánimo.
A lo largo de las Escrituras, ciertos profetas llevaron el mensaje de Dios mediante expresiones poéticas, musicales y líricas. Sus canciones a menudo surgieron en momentos de intervención divina, crisis nacional, arrepentimiento, lamento o revelación profética.
Esta conexión entre la profecía y la expresión poética sigue apareciendo en los libros proféticos. Isaías escribe: «Ahora cantaré a mi Amado» (Isaías 5:1), introduciendo revelación profética mediante un lenguaje semejante al de una canción. Jeremías lamentó por Israel, y sus lamentaciones fueron conservadas entre los cantores de Israel (2 Crónicas 35:25). Porciones enteras de revelación profética se expresaron mediante estructuras poéticas, lenguaje lírico y formas musicales.
El mismo libro de Lamentaciones revela que la adoración no se limita a la celebración y al triunfo. Por medio de Jeremías, el lamento profético se convirtió en una expresión santa de dolor, arrepentimiento y anhelo de restauración. En las Escrituras, la adoración incluye gozo, asombro, duelo, arrepentimiento, victoria, anhelo y entrega. Dios recibe no solo canciones de celebración, sino también clamores quebrantados y oraciones sinceras ofrecidas delante de Él.
Habacuc ofrece otro ejemplo notable. Después de registrar revelación profética acerca del juicio, la fe y la soberanía de Dios, el libro concluye con estas palabras: «Al músico principal. Con mis instrumentos de cuerda» (Habacuc 3:19). Este libro profético estaba destinado a ser cantado por los sacerdotes levitas en el templo.
Incluso a Ezequiel se le dijo que las personas lo trataban «como una canción muy hermosa de alguien que tiene una voz agradable y sabe tocar bien un instrumento» (Ezequiel 33:32). Admiraban la belleza del sonido mientras resistían el llamado a la obediencia. Esto sigue siendo una advertencia seria hoy. Es posible apreciar el arte espiritual y, al mismo tiempo, ignorar la voz de Dios que se comunica a través de él.
Cuando la adoración y la profecía se encuentran
A lo largo de las Escrituras, la adoración y la expresión profética convergen repetidamente mediante la música. En los Salmos, esta unión se vuelve inconfundible. Algunos son adoración pura dirigida a Dios, mientras otros llevan revelación profética acerca de naciones, reyes, juicio, arrepentimiento, el Mesías venidero y el reino de Dios.
David se convierte en uno de los ejemplos más claros de esta convergencia. Aunque era rey, guerrero, salmista y profeta, comprendía algo más profundo que la sola expresión musical. La adoración no era simplemente un evento para él; era una vida centrada en la presencia de Dios. Su anhelo por esa presencia moldeó la cultura de adoración de Israel y estableció patrones que influirían en generaciones.
Un ejemplo destacado aparece en el Salmo 22, que contiene algunas de las profecías más claras y detalladas acerca de la muerte de Jesucristo. Comienza con las palabras que Jesús pronunciaría después en la cruz: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?». Contiene detalles como «Traspasaron mis manos y mis pies» y «Sobre mi ropa echaron suertes». Sin embargo, en el mismo salmo aparecen estas palabras de adoración: «Pero Tú eres santo, entronizado en las alabanzas de Israel».
Uno de los primeros ejemplos de alabanza profética aparece inmediatamente después de que Israel cruzara el mar Rojo. Moisés cantó al Señor una canción que celebraba la liberación de Dios frente al faraón y a Egipto. Luego Miriam tomó un pandero en la mano, y las mujeres la siguieron con instrumentos y danzas mientras celebraban proféticamente la victoria de Dios (Éxodo 15:20-21). La alabanza profética se convirtió en la respuesta a la redención.
Débora también ocupa un lugar destacado en esta convergencia de adoración y profecía. Después de que Dios librara a Israel de Sísara y de la opresión cananea, Débora y Barac cantaron una canción profética que declaraba la victoria y la fidelidad de Dios. Débora no era simplemente una jueza o líder; era una profetisa cuya adoración llevaba testimonio profético de las obras de Dios en Israel.
Una y otra vez en las Escrituras, la adoración, la profecía, la música y la sensibilidad espiritual aparecen profundamente conectadas. Desde Miriam y Débora hasta los adoradores del templo, desde el lamento profético hasta las canciones de liberación, la adoración se convierte en algo más que una expresión artística. Se vuelve una respuesta a la presencia de Dios y un instrumento mediante el cual se revela su corazón.
Este hilo aparece tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento y culmina alrededor del trono de Dios en Apocalipsis, donde la adoración se vuelve continua e incesante. El cielo mismo resuena con una adoración centrada por completo en la dignidad de Dios y en la gloria del Cordero.
Recuerda
Dios no busca principalmente músicos, cantantes o líderes de adoración. Busca adoradores.
◆
La profecía, en su forma más sencilla, es el fruto de una relación.
◆
A lo largo de las Escrituras, la adoración, la profecía, la música y la sensibilidad espiritual aparecen profundamente conectadas.

Reflexiona
¿Deseo ser reconocido como un músico talentoso o convertirme en un adorador mediante el cual se revelen la presencia y la voz de Dios?
Responde
Padre, gracias por crearme con dones que pueden darte gloria. Más que llegar a ser un músico, un líder o un creativo hábil, deseo convertirme en un verdadero adorador conforme a tu corazón. Forma mi carácter antes que mi llamado, y mi devoción antes que mis dones. Enséñame a ministrarte primero a ti antes de ministrar a otros. Que cada canción que cante, cada palabra que pronuncie, cada don que administre y cada oportunidad que reciba se conviertan en una ofrenda que dirija a las personas hacia Jesús. Lléname de tu Espíritu Santo, hazme sensible a tu voz y permite que mi vida refleje tanto el corazón de un adorador como el valor de un guerrero que adora. Amén.
Guerrero adorador
Guerrero adorador, David de antaño
Un hombre conforme al corazón de Dios
Un arpa y una espada
Guerrero adorador, David de antaño
Un hombre conforme al corazón de Dios
Completamente tuyo

Déjame ser como aquel hombre
Y cautivar tu corazón
Déjame levantarme a tu mandato
Un hombre conforme a tu corazón
Un arpa y una espada
Como David de antaño
Un guerrero adorador

Una batalla se libra a nuestro alrededor
Una generación lucha por ser libre
Los guerreros se levantan, cambia el rumbo
Es el año del jubileo
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Capítulo 15
El Mesías revelado
Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?...
Traspasaron mis manos y mis pies.
Puedo contar todos mis huesos...
Reparten entre ellos mis vestidos,
y sobre mi ropa echan suertes.
Salmo 22:1, 16-18
Cantar antes de ver
Mucho antes de que Jesús caminara por los caminos de Galilea, Israel ya había estado cantando acerca de Él. Antes de que los pastores escucharan a los ángeles anunciar su nacimiento, antes de que Juan el Bautista lo señalara como el Cordero de Dios y antes de que los discípulos lo reconocieran como el Cristo, los cantos de Israel habían proclamado su venida durante generaciones. El Espíritu Santo había inspirado a David y a otros adoradores proféticos a escribir adoración que iba mucho más allá de sus propias vidas y circunstancias.
Estas canciones se convirtieron en el himnario de una nación y llevaban verdades que no se comprenderían plenamente hasta que apareciera el Mesías.
Durante casi mil años, Israel cantó los Salmos. Los niños los aprendían. Las familias los repetían. Los sacerdotes ministraban con ellos. Los adoradores se reunían alrededor del templo y levantaban sus voces con ellos. Los peregrinos los cantaban mientras viajaban hacia Jerusalén. Sus melodías pasaban de una generación a otra, y sus palabras quedaban arraigadas en la memoria espiritual del pueblo de Dios.
Cantaban acerca de:
El Hijo de Dios (Salmo 2:7-12; 89:26-29; 110:1).
El Rey sufriente (Salmo 22; 69:7-21; 41:9).
La Piedra rechazada (Salmo 118:22-23; 69:8-9; 89:38-45).
El Santo que no permanecería en la tumba (Salmo 16:8-11; 49:15; 68:18).
El Rey-Sacerdote que se sentaría a la derecha de Dios (Salmo 110:1-4; 45:6-7; 132:11-18).
Las naciones que se levantan furiosas contra el Señor y su Ungido (Salmo 2:1-12; 83:1-8; 118:10-12).
El Mesías que viene en el nombre del Señor (Salmo 118:26; 24:7-10; 72:17-19).
Sin embargo, muchos no comprendían el significado pleno de lo que cantaban.
Generación tras generación, Israel cantó estas palabras sin ver su cumplimiento completo. El pueblo conocía al Mesías mediante la adoración antes de reconocerlo en la historia. Su adoración moldeaba su comprensión del Redentor que Dios enviaría, mientras conservaba silenciosamente sus promesas de una generación a la siguiente.
Entonces vino Jesús. Nació en Belén, ministró por todo Israel, fue rechazado por muchos de su propio pueblo, crucificado fuera de Jerusalén, resucitado de entre los muertos y exaltado a la derecha de Dios. Después de su resurrección, abrió el entendimiento de sus discípulos para que vieran que la ley de Moisés, los Profetas y los Salmos habían hablado de Él.
Luego llegó Pentecostés. Cuando el Espíritu Santo fue derramado, los apóstoles comenzaron a reconocer a Jesús en las canciones que conocían desde niños. Los Salmos ya no eran simplemente la adoración de sus antepasados. Se habían convertido en un testimonio profético de la muerte, la resurrección, la ascensión, la realeza y el reinado eterno de Cristo.
Pedro se puso en pie ante Jerusalén y predicó a partir de los Salmos. Los creyentes oraron con los Salmos cuando surgió la persecución. Los apóstoles los usaron para explicar por qué Jesús había sido rechazado, por qué había resucitado, por qué había ascendido y por qué ahora reinaba como Señor y Mesías.
La adoración que había formado a Israel durante siglos se convirtió en uno de los mayores fundamentos del testimonio de la Iglesia acerca de Jesús. Los Salmos no eran simples expresiones hermosas de devoción. Eran revelación profética puesta en música. Mediante la adoración, Dios preparaba a su pueblo para reconocer a su Hijo mucho antes de que lo vieran. Israel cantó antes de ver.
Y cuando el Espíritu Santo abrió los ojos de los apóstoles, descubrieron que las canciones siempre habían estado revelando al Mesías.
David: adorador, rey y profeta
El primer sermón predicado en la Iglesia primitiva fue el de Pedro el día de Pentecostés. Mientras estaba ante las multitudes en Jerusalén explicando la resurrección de Jesús, Pedro citó el Salmo 16. Luego hizo una afirmación acerca del rey David que amplía nuestra manera de leer los Salmos.
«Siendo, pues, profeta, y sabiendo que Dios le había jurado con juramento que del fruto de su cuerpo, según la carne, levantaría al Cristo para sentarlo en su trono, viendo esto de antemano habló de la resurrección del Cristo: que su alma no fue dejada en el Hades ni su carne vio corrupción» (Hechos 2:30-31).
Pedro no identifica a David simplemente como el rey más grande de Israel. No lo describe solo como un músico o compositor talentoso. Lo llama profeta. Esta afirmación ofrece una perspectiva desde la cual deben comprenderse muchos de los salmos de David.
Sin duda, David escribía a partir de las realidades de su propia vida. Sus canciones desbordan gozo, tristeza, arrepentimiento, gratitud, temor, confianza y adoración. Sin embargo, mientras ministraba delante del Señor, el Espíritu Santo a menudo llevaba sus palabras más allá de sus propias experiencias, hacia la revelación profética acerca del Mesías venidero. A veces David comprendía lo que escribía. Otras veces, como muchos profetas del Antiguo Testamento, registraba fielmente verdades cuyo significado pleno solo se aclararía siglos después.
Pedro reconoció que el Salmo 16 no era simplemente el testimonio de David. David murió y fue sepultado, y su tumba permanecía entre ellos. El salmo apuntaba, en última instancia, más allá de David, hacia Cristo, cuyo cuerpo no vería descomposición porque Dios lo resucitaría de entre los muertos.
Esta comprensión transforma nuestra manera de acercarnos a los Salmos. No son simplemente canciones acerca de Dios. Muchas son canciones que vienen de Dios, dadas por medio de un adorador profético cuyo corazón estaba rendido a su presencia. Son adoración llena de revelación.
Esto ilustra de manera hermosa uno de los temas centrales de este libro. La adoración es mucho más que música, emoción o expresión artística. A lo largo de las Escrituras, hombres y mujeres que ministraban delante del Señor a menudo recibían revelación divina. La música por sí misma no producía revelación, ni la habilidad musical de David le otorgaba comprensión profética. Más bien, mientras David derramaba su amor a Dios mediante la adoración musical, el Espíritu Santo revelaba verdades que iban mucho más allá de la propia vida de David y se adentraban en el desarrollo del plan de redención de Dios.
Sin embargo, esas revelaciones no permanecieron en privado. Se convirtieron en la adoración de una nación.
Durante siglos, el pueblo de Dios cantaría las canciones proféticas de los salmistas sin darse cuenta por completo de que llevaba la promesa del Mesías venidero de una generación a otra. Lo que comenzó como revelación en la presencia de Dios se convirtió en adoración en los labios de su pueblo, preparando sus corazones para un Salvador que aún no habían visto.
David adoraba como rey, pero también adoraba como profeta. Su arpa era más que un instrumento de alabanza. Bajo la inspiración del Espíritu Santo, se convirtió en una voz profética que anunciaba al Mesías venidero casi mil años antes de su nacimiento, una voz que seguiría hablando cada vez que Israel se reuniera para adorar.
Por qué la Iglesia primitiva recurrió a los Salmos
Después de la resurrección y del derramamiento del Espíritu Santo, cuando los apóstoles proclamaron a Jesús como el Mesías prometido, recurrieron una y otra vez a los Salmos.
Después de que Pedro y Juan fueran liberados de la prisión, los creyentes se reunieron a orar y citaron el Salmo 2, reconociendo que la oposición de las naciones a Jesús había sido anunciada siglos antes. A lo largo del Nuevo Testamento, los apóstoles volvieron continuamente a los Salmos para proclamar la realeza, el sacerdocio, el sufrimiento, la resurrección, la ascensión y el reinado eterno de Cristo. El Espíritu Santo no les dio una Biblia nueva. Iluminó la que ya conocían.
Las canciones que habían cantado durante años cobraron vida de repente con una claridad asombrosa. Lo que antes parecía hablar principalmente de David ahora revelaba al Hijo de David, mayor que él. Lo que antes parecía describir la adoración de Israel ahora apuntaba al Mesías de Israel. La adoración que habían ofrecido fielmente durante toda su vida se convirtió en uno de los testimonios más sólidos de la identidad de Jesucristo.
Dios no conservó la revelación del Mesías solamente en rollos proféticos leídos por sacerdotes y estudiosos. Colocó esa revelación en la adoración de su pueblo.
Mucho más que el himnario de Israel, los Salmos se convirtieron en la memoria teológica de la nación.
Mediante la adoración, Dios llevó la revelación de su Hijo a través de casi mil años, hasta el día en que Cristo apareció. Luego, mediante la obra iluminadora del Espíritu Santo, esas mismas canciones se convirtieron en el fundamento de la predicación apostólica.
Los apóstoles no estaban creando un mensaje nuevo. Estaban proclamando a Aquel de quien habían cantado todo el tiempo.
Los Salmos se adelantaron a su tiempo
Una de las características notables de los Salmos es la frecuencia con la que sus letras suenan más al Nuevo Testamento que al Antiguo. Mientras gran parte del Antiguo Testamento se centra en la ley, los sacrificios, el sacerdocio y la nación de Israel como pueblo del pacto, los Salmos dirigen continuamente nuestra atención al corazón de Dios. David escribe acerca del amor constante, la misericordia, el perdón, la gracia y la fidelidad inquebrantable de Dios. Declara que Dios desea verdad en lo íntimo, que un corazón quebrantado y contrito le agrada más que el sacrificio ritual y que la alabanza y la gratitud son ofrendas en las que Él se deleita.
Cuando Jesús llegó proclamando el reino de Dios, llamando a los pecadores al arrepentimiento, extendiendo misericordia e invitando a las personas a una vida de adoración desde el corazón, su mensaje no resultaba extraño a quienes conocían los Salmos. Habían estado cantando estas verdades durante siglos. Las canciones de Israel habían preparado silenciosamente los corazones del pueblo de Dios para reconocer al Mesías y comprender la naturaleza del reino que vino a establecer.
Una adoración que sigue revelando a Cristo
Aunque los Salmos ocupan un lugar único dentro de las Escrituras inspiradas, el principio que revelan no ha cambiado. La revelación de la Palabra escrita de Dios está completa, pero el mismo Espíritu Santo que inspiró las canciones de David y abrió el entendimiento de los apóstoles sigue iluminando la Palabra de Dios y revelando a Cristo cada vez con mayor claridad a su pueblo. Jesús prometió que el Espíritu lo glorificaría tomando lo que pertenece a Cristo y dándolo a conocer a sus seguidores (Juan 16:13-15), y ese ministerio continúa hoy.
Quizá por eso los Salmos fueron uno de los libros más citados en la predicación de la Iglesia primitiva. Eran los cantos inspirados por Dios que conservaban la revelación de su Hijo a través de las generaciones, hasta que el Mesías apareciera. Mucho antes de Belén, del Calvario, de la tumba vacía o de Pentecostés, el pueblo de Dios cantaba acerca de Aquel que había de venir.
La adoración no solo expresa revelación; también la conserva. Mediante canciones inspiradas, Dios llevó la esperanza de su Hijo de una generación a otra hasta que, en la plenitud del tiempo, el Verbo se hizo carne. Las canciones que antes anticipaban al Mesías ahora lo proclaman e invitan a cada generación a contemplar a Jesucristo, Aquel a quien siempre han señalado.
Recuerda
Israel conocía al Mesías mediante la adoración antes de reconocerlo en la historia.
◆
Lo que comenzó como revelación en la presencia de Dios se convirtió en adoración en los labios de su pueblo.
◆
Mucho más que el himnario de Israel, los Salmos se convirtieron en la memoria teológica de la nación.
◆
La adoración no solo expresa revelación; también la conserva.

Reflexiona
¿Cómo me ha ayudado la Palabra de Dios a profundizar mi adoración y mi relación con Jesús?
Responde
Jesús, gracias por revelarte a lo largo de todas las Escrituras. Gracias por inspirar las canciones de David y de los salmistas, y por abrir los ojos de los primeros creyentes para que te vieran con mayor claridad. Abre también mis ojos. Mientras leo tu Palabra y te adoro, que tu Espíritu Santo me revele continuamente a Cristo. Profundiza mi amor por tu presencia, moldea mi corazón mediante tu verdad y permite que mi adoración dirija a otros hacia ti. En tu nombre oro. Amén.
Salvador del mundo
Salmo 22

¿Por qué me has abandonado?
¿Por qué está tan lejos tu ayuda?
¿Por qué no escuchas mi gemido
Ni de noche ni de día?
Manadas de toros y leones rugientes
Jaurías de perros me rodean
Mis enemigos se acercan
Traspasan mis manos y mis pies

Tú eres santo
Entronizado en nuestra alabanza
Tú eres santo
Proclamamos tu nombre
Tú eres santo
Con reverencia te honramos
Salvador del mundo
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Capítulo 16
Los hijos de los profetas
Te encontrarás con un grupo de profetas que bajan del lugar alto, precedidos por un instrumento de cuerda, un pandero, una flauta y un arpa; e irán profetizando. 6 Entonces el Espíritu del Señor vendrá sobre ti, profetizarás con ellos y serás transformado en otro hombre. - 1 Samuel 10:5-6
Una comunidad de adoradores proféticos
A lo largo del Antiguo Testamento, Dios levantó repetidamente adoradores proféticos cuyo ministerio unía la adoración, la presencia de Dios y la profecía. En este capítulo exploraremos una comunidad notable de estos adoradores proféticos, conocida como los hijos de los profetas.
La mayoría de los creyentes conoce a los grandes profetas individuales de las Escrituras, como Samuel, Elías, Eliseo, Isaías, Jeremías y otros. Sin embargo, junto a estas figuras conocidas, la Biblia describe repetidamente comunidades proféticas. Estos grupos aparecen primero bajo el liderazgo de Samuel y continúan durante los ministerios de Elías y Eliseo. Vivían juntos, aprendían juntos y crecían juntos. Estaban siendo formados para oír la voz de Dios, discernir su corazón y responder a su dirección.
La primera visión clara de esta comunidad aparece en 1 Samuel 10, cuando Samuel le dice a Saúl:
«Te encontrarás con un grupo de profetas que bajan del lugar alto, precedidos por un instrumento de cuerda, un pandero, una flauta y un arpa; e irán profetizando. Entonces el Espíritu del Señor vendrá sobre ti, profetizarás con ellos y serás transformado en otro hombre» (1 Samuel 10:5-6).
Las Escrituras podrían haber dicho simplemente que Saúl se encontraría con un grupo de profetas. En cambio, describen intencionalmente el sonido que los rodeaba. Arpas. Panderos. Flautas. Liras. La música forma parte del tejido mismo de su ministerio.
El mismo patrón vuelve a aparecer en 1 Samuel 19, cuando David huyó del rey Saúl y buscó refugio con Samuel en Naiot de Ramá. Las Escrituras describen al profeta Samuel al frente de un grupo de profetas. Aquí vemos una comunidad profética organizada, reunida bajo el liderazgo espiritual de Samuel, que ministraba delante del Señor y buscaba su presencia en conjunto.
Años después se describen estas mismas comunidades durante los ministerios de Elías y Eliseo. De hecho, la expresión «hijos de los profetas» aparece once veces en 1 y 2 Reyes. Los encontramos en Betel, Jericó, Gilgal y otros lugares de Israel. No eran profetas aislados, sino un movimiento continuo dedicado a la adoración, la formación espiritual y el ministerio profético.
Un acontecimiento revela la extraordinaria percepción espiritual que operaba dentro de estas comunidades. Mientras Elías se preparaba para ser llevado al cielo, los hijos de los profetas ya sabían lo que Dios estaba por hacer.
Los hijos de los profetas en Betel le preguntaron a Eliseo:
«¿Sabes que hoy el Señor quitará a tu maestro de sobre ti?» (2 Reyes 2:3).
Más adelante, los hijos de los profetas en Jericó le hicieron exactamente la misma pregunta.
Luego, cincuenta de ellos se quedaron a distancia y observaron mientras Elías golpeaba el Jordán con su manto, cruzaba el río con Eliseo y era llevado al cielo en un torbellino. Cuando Eliseo regresó solo, llevando el manto de Elías, reconocieron inmediatamente lo que había sucedido y declararon:
«El espíritu de Elías reposa sobre Eliseo» (2 Reyes 2:15).
Estos hombres vivían con una notable sensibilidad espiritual. Reconocían el movimiento del Espíritu de Dios, discernían las transiciones proféticas y comprendían que el cielo estaba realizando algo extraordinario antes de que la mayor parte de Israel se diera cuenta.
Los hijos de los profetas y David
Lo que Samuel cultivó entre los adoradores proféticos, David lo establecería como modelo para la adoración de toda una nación.
Como vimos en los capítulos anteriores, la obra que definió la vida de David no fue simplemente reinar como rey de Israel, sino preparar el templo, la casa de Dios. Bajo la inspiración del Espíritu Santo, Dios le reveló el modelo divino para el templo y cada aspecto de su ministerio. Las Escrituras dicen que David recibió «los planos de todo lo que tenía por el Espíritu» para la casa del Señor (1 Crónicas 28:12). Más tarde testificó:
«'Todo esto', dijo David, 'el SEÑOR me lo hizo comprender por escrito, al estar su mano sobre mí: todas las obras de estos planos'» (1 Crónicas 28:19).
La organización de la adoración que rodeaba el templo no nació simplemente de la creatividad ni de la capacidad administrativa de David. Era el diseño de Dios. Los músicos, los levitas, los cantores, los sacerdotes y todo el ministerio de adoración fueron establecidos conforme a un modelo celestial revelado por el Espíritu de Dios.
Aquí es donde el ministerio de Samuel y de los hijos de los profetas encuentra su continuación natural. La cultura profética que Samuel había cultivado ahora se establecía dentro de la adoración continua de Israel, conforme al modelo que Dios mismo había revelado.
La conexión se vuelve aún más convincente cuando reconocemos quiénes eran estos líderes. Hemán, uno de los tres principales líderes de adoración, era nieto de Samuel (1 Crónicas 6:33).
Asaf, Hemán y Jedutún no eran simplemente músicos destacados; eran adoradores proféticos y videntes a quienes se había confiado dirigir la adoración de Israel en el templo.
La adoración conduce a la revelación
Estos tres líderes de adoración musical continuaron la misma unión de adoración y ministerio profético que se observaba en Samuel y en los hijos de los profetas. Mientras ministraban delante del Señor, canciones de adoración, gratitud, arrepentimiento, asombro y entrega ascendían continuamente a Dios. No eran simples composiciones ensayadas, sino el desbordamiento de corazones cautivados por su presencia. Nuevas canciones y expresiones inspiradas fluían naturalmente de vidas dedicadas a la comunión con su Hacedor.
Después de ministrar delante del Señor, estos adoradores oían su voz, discernían su corazón y comunicaban su revelación mediante el canto. Muchos de los Salmos ilustran esta hermosa progresión. Algunos son adoración pura que asciende a Dios. Otros hablan proféticamente a reyes, naciones, generaciones futuras y, en última instancia, acerca del Mesías venidero. La adoración se convirtía en revelación, y la revelación en proclamación.
El ministerio de los hijos de los profetas continuó mucho después de Samuel, de David y de la construcción del templo. Durante los ministerios de Elías y Eliseo, estas comunidades proféticas permanecieron dedicadas a la adoración, a la formación espiritual y a escuchar la voz de Dios. Su autoridad no descansaba en su capacidad musical, sino en su búsqueda continua de la presencia de Dios.
Los hijos de los profetas comprendían que su mayor llamado no era llegar a ser músicos excepcionales, sino adoradores fieles. Sus instrumentos simplemente daban voz a corazones que habían aprendido a deleitarse en Dios. Mientras ministraban delante de Él, la adoración preparaba el corazón para la revelación, y la revelación se convertía en el fruto natural de la comunión con Dios.
La adoración profética nunca puede producirse solo mediante el talento. La excelencia musical puede despertar admiración e incluso emoción, pero solo la intimidad con Dios produce revelación. Los hijos de los profetas nos recuerdan que el poder de la adoración nunca ha descansado en la capacidad técnica. Siempre ha descansado en la presencia de Dios. Su música llevaba autoridad espiritual porque nacía de vidas rendidas al Señor, que escuchaban continuamente su voz y respondían a su Espíritu.
Transformación en la presencia de Dios
La adoración que ofrecían, la revelación que recibían y el ambiente que cultivaban apuntaban a un objetivo mayor: vidas transformadas por la presencia de Dios. Esta verdad se ilustra de manera hermosa en el primer encuentro entre Saúl y los hijos de los profetas.
«Entonces el Espíritu del SEÑOR vendrá sobre ti, profetizarás con ellos y serás transformado en otro hombre» (1 Samuel 10:6).
Saúl no estaba buscando un encuentro espiritual. Estaba buscando las asnas perdidas de su padre. Sin embargo, la providencia de Dios lo llevó a la presencia de un grupo de adoradores proféticos. Cuando entró en aquel ambiente, el Espíritu de Dios vino sobre él, y el hombre que había llegado buscando asnas se fue convertido en otro hombre. No fue solamente emoción o entusiasmo religioso. Fue la obra transformadora del Espíritu Santo.
Años después, la misma verdad volvió a revelarse. David huyó del rey Saúl, quien otra vez trataba de matarlo, y encontró refugio con Samuel en Naiot, donde el profeta volvía a dirigir a este grupo de profetas. Decidido a capturar a David, Saúl envió un grupo de mensajeros para arrestarlo.
Nunca completaron su misión.
Cuando entraron en la presencia de Dios que reposaba sobre Samuel y el grupo de profetas, «el Espíritu de Dios vino sobre los mensajeros de Saúl, y ellos también profetizaron» (1 Samuel 19:20).
Saúl envió otro grupo.
Ocurrió lo mismo.
Envió un tercer grupo.
Otra vez, profetizaron.
Tres grupos diferentes de soldados llegaron con órdenes de arrestar a David; sin embargo, todos se encontraron con la presencia de Dios y, en vez de cumplir su misión, se unieron a los profetas y profetizaron.
Finalmente, exasperado, Saúl fue personalmente. Era el mismo rey que se había opuesto violentamente a David, que estaba consumido por los celos y que resistía los propósitos de Dios al rechazar a quien Él había escogido para ser el próximo rey de Israel.
Sin embargo, ni siquiera Saúl, con todo su odio y su rebelión, podía competir con la presencia y el poder de Dios.
Cuando Saúl entró en la presencia de Dios que rodeaba a Samuel y al grupo de profetas, el Espíritu de Dios también vino sobre él. El mismo hombre que años antes ya se había encontrado con esta comunidad profética volvió a ser sobrecogido por el Espíritu de Dios.
«Fue, pues, a Naiot de Ramá. Entonces el Espíritu de Dios vino también sobre él, y mientras iba caminando profetizaba, hasta llegar a Naiot de Ramá. También se quitó la ropa y profetizó delante de Samuel de la misma manera, y permaneció tendido desnudo todo aquel día y toda aquella noche. Por eso se dice: '¿También Saúl está entre los profetas?'» (1 Samuel 19:23-24).
Los hijos de los profetas no cultivaban solamente la música; cultivaban la presencia de Dios. Su adoración daba lugar a revelación, su revelación se expresaba mediante canciones y mensajes proféticos, y todos los que se encontraban con esa presencia recibían una oportunidad de ser transformados.
El sonido del cielo hoy
Solo Dios puede transformar una generación perdida y quebrantada en la gloriosa Novia de Cristo.
Por eso la mayor necesidad de la Iglesia no es tener más músicos talentosos, producciones más grandes ni mayor excelencia artística. Necesitamos adoradores proféticos que primero aprendan a ministrar al Señor antes de hablar en su nombre. Sus canciones nacen de la comunión con Dios, y sus vidas llevan su presencia y revelan su voz adondequiera que van.
Cuando la adoración se convierte en comunión sobrenatural en vez de una simple presentación, y cuando los músicos vuelven a ser adoradores proféticos en vez de artistas del entretenimiento, el mismo Espíritu Santo que transformó al rey Saúl y sobrecogió a sus soldados seguirá transformando corazones hoy. En la presencia de Dios, los heridos, los agobiados, los quebrantados, los escépticos e incluso quienes se resisten pueden encontrarse con Él y ser cambiados para siempre.
El sonido del cielo es más que música hermosa.
Es el sonido de hombres y mujeres que han ministrado delante del Señor hasta que su presencia reposa sobre sus vidas. Es la voz del cielo que encuentra expresión mediante adoradores proféticos. Dondequiera que se lleva la presencia de Dios y se comunica su voz, las vidas son transformadas, las generaciones despiertan y Dios recibe la gloria.
Recuerda
Sus instrumentos simplemente daban voz a corazones que habían aprendido a deleitarse en Dios.
◆
Los hijos de los profetas no cultivaban solamente la música; cultivaban la presencia de Dios.
◆
Necesitamos adoradores proféticos que primero aprendan a ministrar al Señor antes de hablar en su nombre.

Reflexiona
¿Qué estoy cultivando intencionalmente en mi vida: habilidad musical, madurez espiritual o ambas? ¿Cómo puedo prestar mayor atención a la búsqueda de la presencia de Dios?
Responde
Señor, aquí estoy. Enséñame tus caminos y déjame habitar en tu presencia. Afina mi corazón para oír tu voz y hazme pronto para obedecer tu dirección. Que mi adoración surja de la intimidad y no de la actuación, de la entrega y no de la ambición. Forma en mí un adorador que se deleite en ti, lleve tu presencia y declare fielmente tu corazón. Que mis canciones nazcan en el lugar secreto antes de ser escuchadas en público. Que tu Espíritu repose sobre mi vida, y que todos los que se encuentren conmigo se encuentren contigo. Amén.
Habla, hijo, habla
Habla, hijo, habla
Pronuncia las palabras que te hice comer
Profetiza
Para que los huesos secos cobren vida

Si hablas y se vuelven a mí
Los salvaré
Si no hablas y mueren
Su sangre recaerá sobre tu vida
Si hablas y se vuelven a mí
Los sanaré
Si lo haces y viven
Podrás salvar muchas vidas

Oigo tu voz que me llama
A repetir lo que veo
Un centinela para los rebeldes
Oigo tu voz que me llama
A profetizar lo que veo
Un centinela que habla sin temor
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Capítulo 17
La ofrenda de alabastro
Y estando en Betania, en casa de Simón el leproso, mientras estaba sentado a la mesa, vino una mujer que tenía un frasco de alabastro con un perfume de nardo muy costoso. Entonces rompió el frasco y lo derramó sobre su cabeza. — Marcos 14:3
En los Evangelios hay tres momentos unidos por un acto de adoración semejante. Tres ofrendas costosas de perfume son derramadas sobre Jesús. Cada uno de estos momentos añade belleza y revelación a la ofrenda de alabastro.
Un amor que venció la vergüenza
El primero ocurre al comienzo del ministerio de Jesús, cuando lo invitan a la casa de un fariseo, un hombre de posición, orden y religión. La mesa está servida, la sala está llena y todo parece estar en su lugar; sin embargo, falta algo. No hay agua para sus pies, ni beso de bienvenida, ni aceite para honrarlo.
Entonces ella entra: una mujer pecadora de la ciudad, conocida, marcada y definida por su pasado. No pertenece a esa sala ni a ese grupo de personas. Sin embargo, algo más fuerte que su vergüenza, su reputación y su temor la ha llevado hasta allí. Ese algo es Alguien: Jesús.
En sus manos lleva un frasco de alabastro. No habla ni se anuncia, sino que se acerca por detrás de Él y, de repente, la sala se transforma. Las lágrimas comienzan a caer, sin contención ni plan alguno, sobre sus pies mientras ella se arrodilla, los seca con su cabello y los besa una y otra vez.
Luego abre el frasco, y la fragancia del perfume costoso llena la sala. Lo que estaba oculto ahora se libera, y lo que era costoso ahora se derrama. No se reserva nada.
Pero no todos lo ven como adoración.
El fariseo observa y juzga, pensando: «Si este hombre fuera profeta, sabría quién lo está tocando y qué clase de mujer es, y no lo permitiría». Pero Jesús ve de otra manera. Mira más allá de su pasado, de su reputación y de las etiquetas que han puesto sobre su vida. La mira con ojos de amor y compasión, y dice: «Sus pecados, que son muchos, le son perdonados, porque amó mucho».
En ese momento todo se invierte. La que debía ser rechazada es recibida; la que debía permanecer callada se convierte en la expresión de adoración más elocuente de la sala; y la que no tenía nada que ofrecer se convierte en la que lo entrega todo. El frasco de alabastro se derrama por completo, y el cielo lo recibe.
Una adoración que ve al Rey
El tiempo pasa y la escena cambia. Ahora estamos en Betania, a pocos días de la cruz. El peso de lo que viene está cerca, aunque todavía no se comprende por completo, y Jesús está de nuevo reclinado a la mesa, esta vez entre quienes lo conocen y han visto su poder.
De nuevo se acerca una mujer, y esta vez es María de Betania. Ella se ha sentado a sus pies y ha escuchado sus palabras. Ha visto a la muerte inclinarse ante su mandato cuando su hermano Lázaro salió de la tumba, y ahora algo cautiva su corazón. Algo en su interior reconoce este momento.
En sus manos lleva un frasco de alabastro lleno de una libra de nardo costoso, raro y reservado. Lo derrama sobre los pies de Jesús, no una porción ni una cantidad medida, sino el frasco entero. El aceite corre sobre sus pies, y una vez más ella utiliza su cabello como instrumento de devoción. Toda la casa se llena de fragancia. No puede contenerse, y este acto de adoración no puede deshacerse.
Pero de nuevo, no todos ven su acto como adoración.
Esta vez la objeción viene de adentro. Judas, quien pronto traicionaría a Jesús, dice: «¿Por qué este desperdicio?». Las palabras son hirientes, aunque están revestidas de razón. Esto podría haberse vendido y el dinero haberse dado a los pobres. Suena justo, responsable y justificado, pero no nace del amor. Tiene sus raíces en la codicia y el engaño.
Jesús responde directamente: «Déjenla en paz». Lo que ella ha hecho no es un desperdicio. Es una preparación. Ella ha guardado esto para el día de mi sepultura.
En ese momento, el acto se revela por lo que realmente es. No es exceso, ni emoción, ni mala administración, sino adoración profética. Ella está respondiendo a algo que los demás todavía no ven. Lo que parece innecesario está en perfecta sintonía con el propósito del cielo. El frasco de alabastro se derrama, y el cielo lo recibe.
Un amor sin reservas
Cuatro días después, vuelve a suceder.
Otra casa, otra mesa, otro momento se despliega, y de nuevo una mujer se acerca con un frasco de alabastro muy costoso, lleno de nardo puro. Esta vez algo se intensifica. Ella no se limita a abrirlo: lo rompe. El frasco mismo queda hecho pedazos, eliminando toda posibilidad de reservarse algo.
Entonces el aceite se derrama sobre su cabeza y sobre todo su cuerpo. No hay contención, ni cálculo, ni reserva. Todo es entregado.
Una vez más, la fragancia llena la sala, pero esta vez la objeción se hace más fuerte. Ya no es solo la voz de Judas: ahora hablan los discípulos y otros se unen a ellos. La misma acusación se extiende: «¿Por qué este desperdicio?». Podría haberse vendido, utilizado o administrado. Lo que comenzó como un pensamiento en un corazón ahora se ha extendido a muchos.
Pero Jesús los detiene y dice: «¿Por qué la molestan? Ella ha hecho algo hermoso por mí». Sus palabras son claras. Jesús ve su acto como algo hermoso, como amor puro y profunda devoción.
Entonces dice algo que resuena más allá de ese momento: dondequiera que se predique el evangelio en todo el mundo, también se contará lo que ella ha hecho, en memoria suya. El acto queda inmortalizado. El frasco de alabastro se rompe, y el cielo lo recibe.
Tres momentos, tres mujeres, tres ofrendas: cada una diferente, cada una única, pero todas revelando la misma verdad.
La verdadera adoración no es una mercancía. Es una ofrenda destinada a ser derramada. No se reserva nada, sino que entrega lo que cuesta. No se guarda: se entrega y, en muchos casos, es incomprendida.
Las voces que se oponen a la adoración pura
Hay algo más presente en cada uno de estos momentos: una voz que contrasta.
En el primero es la voz de la religión, que declara que ella no debería estar allí, que es impura e indigna. Mide a las personas por su pasado y determina su valor por su historia, y no puede reconocer el amor verdadero cuando aparece en medio del quebrantamiento.
En el segundo es la voz del comercio, que pregunta: «¿Por qué este desperdicio?». Asigna un valor, calcula el rendimiento y ve la devoción como algo que debe venderse en lugar de entregarse libremente. Suena justa, pero se opone a la adoración pura porque, en el fondo, busca desviar lo que pertenece a Jesús hacia algo que pueda convertirse en dinero.
No entiende que algunas cosas no están destinadas a venderse, sino a derramarse desde un corazón de amor y devoción sobre el hermoso Salvador.
Prepararnos para el regreso de Cristo
Hay una pregunta escondida en estos momentos, una pregunta que trasciende su época y llega hasta la nuestra.
Si estas mujeres, por un profundo amor a Jesús, derramaron libre y generosamente lo que más valoraban para preparar su sepultura, ¿habrá una generación que, por ese mismo amor profundo, derrame libremente su adoración para preparar su regreso?
Una generación que no calcule, que no se reserve nada y que no busque conservar, empaquetar o sacar provecho de lo que debía entregarse gratuitamente, sino que rompa el frasco de alabastro y deje que la fragancia llene la tierra.
Algunos lo llamarán desperdicio. El cielo lo llama adoración.
Y dondequiera que se proclame el evangelio, se percibirá la fragancia y se escuchará el sonido de esa ofrenda.
Referencias bíblicas: Lucas 7:36-50; Juan 12:1-8; Mateo 26:6-13; Marcos 14:3-9.
Recuerda
La verdadera adoración no es una mercancía. Es una ofrenda destinada a ser derramada.
◆
Algunos lo llamarán desperdicio. El cielo lo llama adoración.
◆
Ese algo es Alguien: Jesús.
◆
El frasco de alabastro se rompe, y el cielo lo recibe.

Reflexiona
¿Qué «frasco de alabastro» ha puesto Dios en mis manos y me está pidiendo que derrame para Él en lugar de conservarlo para mí?
Responde
Jesús, Tú eres todo lo que mi alma necesita. Eres todo lo que mi corazón desea. Te traigo el tesoro de mi vida y lo derramo sobre tus pies. Recibe mi adoración, mi amor, mis canciones y mi entrega. No tengo nada que demostrar ni nada que ganar, porque solo Tú eres mi recompensa. Que la fragancia de esta ofrenda suba ante Ti. Que mi vida se convierta en adoración. No retengo nada. No guardo nada para mí. Mi frasco de alabastro está roto, y todo lo que contiene te pertenece. Tú eres digno de todo. Amén.
Frasco de alabastro
Señor, vengo a Ti
Con mi frasco de alabastro lleno de perfume
Señor, vengo a Ti para entregarlo
Porque no busco nada para mí
Así que derramo mi perfume sobre tus pies
Porque no busco nada para mí
Solo deja que tu fragancia me rodee

Eres todo lo que mi alma necesita
Eres todo lo que mi corazón desea
Por eso estas canciones que interpreto
Las entrego gratuitamente

Te doy mi adoración, sin condiciones
Te doy mi adoración, en abundancia o en escasez
Te doy mi adoración, cuando las multitudes me rodean
Te doy mi adoración, cuando no hay nadie alrededor
Mi frasco de alabastro de adoración, lo entrego
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Capítulo 18
El instrumento del Maestro
Si alguien edifica sobre este fundamento con oro, plata, piedras costosas, madera, heno o paja, 13 su obra quedará al descubierto, porque el Día la sacará a la luz. Será revelada por el fuego, y el fuego probará la calidad de la obra de cada uno. — 1 Corintios 3:12-13 NIV
El pastor y el arpa
El sol de la tarde desaparecía lentamente detrás de las colinas de Belén, mientras las ovejas se reunían en silencio alrededor de un joven pastor. El trabajo del día había terminado, y el silencio se posaba sobre los campos. Lejos del ruido de la ciudad y oculto a los ojos de los hombres, David tomó su arpa.
Al tocar las cuerdas con sus dedos, las melodías flotaban por la ladera. Ningún público aplaudía. Ningún rey escuchaba. Ningún coro lo acompañaba. Solo estaban un pastor, un arpa y la presencia de Dios.
Aquellos campos solitarios se convirtieron en el santuario de David.
Allí nacieron canciones que un día consolarían a reyes, fortalecerían a guerreros e inspirarían a generaciones de adoradores. Sin embargo, mucho antes de que David dirigiera a Israel en alabanza, Dios estaba haciendo algo mucho mayor que enseñarle a un pastor a escribir canciones.
Estaba formando la vida del hombre que sostenía el arpa.
Cada noche tranquila bajo las estrellas, cada encuentro con un león o un oso, cada oración susurrada, cada lección de confianza y cada paso de obediencia se convirtieron en parte de una obra mucho más profunda de lo que David habría podido imaginar. Mientras David creía que estaba aprendiendo a tocar un instrumento, el Maestro Artesano estaba formando pacientemente un instrumento completamente distinto.
Al propio David.
El Maestro Artesano
Así como el arpa de David fue formada por un maestro artesano, Dios está formando tu vida como un instrumento a través del cual puede revelar su corazón.
El apóstol Pablo nos recuerda que debemos tener cuidado con la manera en que edificamos, porque toda vida está en construcción (1 Corintios 3:10-13). Cada conversación, cada decisión oculta, cada acto de obediencia, cada sacrificio, cada tentación resistida, cada muestra de bondad, cada momento de entrega y cada paso de fe forman parte del instrumento que el Maestro está creando.
Sin embargo, la obra no termina cuando el instrumento ha sido elaborado. Todo músico sabe que aun el instrumento más fino necesita mantenimiento, perfeccionamiento y una afinación cuidadosa. De la misma manera, Dios sigue trabajando en aquellos a quienes ama. Sigue refinando. Sigue ajustando. Sigue afinando nuestros corazones hasta que responden cada vez más a su toque.
Un instrumento cumple su propósito al permanecer afinado con el Maestro.
Jesús vivió esta realidad de manera perfecta. Dijo: «El Hijo no puede hacer nada por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre» (Juan 5:19). Vivió su vida en completa armonía con el Padre. Cada palabra que pronunció, cada milagro que hizo, cada acto de compasión y cada paso hacia la cruz fluyeron de una entrega perfecta.
Esta es la hermosa invitación de la adoración profética. El Maestro está tocando a través de nosotros. Somos simplemente sus instrumentos. A veces habla a través de nuestras palabras. A veces canta a través de nuestras canciones. A veces revela su amor mediante un acto silencioso de bondad, un sacrificio que nadie ve, un regalo generoso, un padre o una madre fiel, un líder empresarial honesto, un amigo compasivo o un creyente que sigue adorando aun en medio del sufrimiento.
El Creador se está expresando a través de vidas rendidas. La música que las personas escuchan es solo la expresión externa de la obra oculta que formó el instrumento.
Por eso un estilo de vida de adoración es tan importante. Antes de que Dios escriba una canción a través de mi vida, primero forma sus palabras en mi vida. Antes de liberar sus melodías a través de mi voz, forma su carácter en mi corazón. Mi mayor ofrenda a Dios no es la música que creo, sino la vida de la cual nace esa música.
Cuando nuestras vidas se convierten en instrumentos en las manos del Maestro, las canciones, las melodías, las armonías y las sinfonías que fluyen de nosotros dejan de ser simplemente nuestras. Tienen su origen en su corazón, están alineadas con su voluntad, son inspiradas por su Espíritu y amplificadas por su presencia.
La meta de la adoración no es simplemente cantar la canción del cielo, sino convertirnos en un instrumento a través del cual el cielo pueda cantar. Esta verdad fue revelada de manera perfecta en la vida de Jesucristo.
El mayor instrumento del Maestro
Al caer la noche, Jesús se reunió con sus discípulos para celebrar la Pascua. Partieron el pan juntos. Compartieron la copa. Él les lavó los pies. Pronunció palabras que resonarían por toda la eternidad. Luego, antes de entrar en la noche más oscura que el mundo había conocido, cantaron un himno.
Los Evangelios no nos dicen qué himno cantaron. Sin embargo, como esta cena era la Pascua, desde hace mucho tiempo historiadores y estudiosos bíblicos han entendido que Jesús y sus discípulos probablemente terminaron la comida cantando los salmos finales del Halel (Salmos 115-118), tal como lo habían hecho las familias judías durante generaciones. Aunque la Escritura simplemente nos dice que «cantaron un himno», esta interpretación ha sido ampliamente aceptada porque refleja la liturgia pascual establecida del judaísmo del primer siglo.
De ser así, el momento es sobrecogedor.
Por toda Jerusalén, las familias estaban reunidas alrededor de sus mesas de Pascua. Padres e hijos, amigos y vecinos recordaban la poderosa liberación de Egipto que Dios había realizado. Juntos alzaban sus voces con los mismos salmos del Halel que habían cantado fielmente año tras año. Sin saberlo, también estaban cantando acerca del Mesías, mientras el Mesías mismo cantaba con ellos.
Las canciones que habían celebrado la redención de Israel de Egipto estaban a punto de encontrar su cumplimiento definitivo en la redención del mundo por medio del Hijo de Dios. David las había escrito. Israel las había cantado. Jesús estaba a punto de cumplirlas.
Uno de los salmos que Jesús probablemente cantó aquella noche lo había acompañado durante toda su última semana.
Salmo 118:14 declaraba:
«El SEÑOR es mi fuerza y mi canción, y se ha convertido en mi salvación (yeshuah, palabra hebrea que significa 'salvación')».
Tres veces en el Salmo 118 aparece la palabra hebrea yeshuah («salvación») en alabanza a Dios. Proviene de la misma raíz hebrea que el nombre Yeshua, precisamente el nombre que el ángel le indicó a María que diera a su Hijo. Mucho antes de Belén, Israel había estado cantando acerca de la salvación de Dios, sin imaginar que un día su salvación estaría entre ellos en la persona de Jesucristo.
El Salmo 118 continúa:
«No moriré, sino que viviré y declararé las obras del SEÑOR» (Salmo 118:17).
En unas pocas horas, Jesús entregaría voluntariamente su vida, sabiendo que la muerte no tendría la última palabra.
El salmo proclama:
«La piedra que desecharon los constructores se ha convertido en la principal piedra angular» (Salmo 118:22).
Jesús aplicó estas palabras a sí mismo ante los líderes religiosos. Después de su resurrección, Pedro proclamó que la Piedra rechazada se había convertido en el fundamento sobre el cual sería edificado el pueblo de Dios.
Luego viene el clamor:
«Salva ahora, te lo ruego, oh SEÑOR» (Salmo 118:25).
El verbo hebreo traducido como «salva» proviene de yasha, la misma raíz de la que se deriva el nombre Yeshua. Es el clamor que se convirtió en «¡Hosanna!», gritado por las multitudes cuando Jesús entró en Jerusalén.
El salmo continúa:
«¡Bendito el que viene en el nombre del SEÑOR!» (Salmo 118:26).
Las mismas palabras que se gritaron durante su entrada triunfal se convirtieron en las palabras que Jesús mismo cantó la noche anterior a su crucifixión.
Finalmente, el salmo declara:
«Dios es el SEÑOR, y nos ha dado luz; aten el sacrificio con cuerdas a los cuernos del altar» (Salmo 118:27).
Estas palabras se han entendido de diferentes maneras a lo largo de la historia. En su contexto original describen la adoración sacrificial de Israel. Sin embargo, leídas a la luz de la cruz, adquieren un significado profundo. En unas pocas horas, el verdadero Cordero pascual sería llevado a su sacrificio, ofreciéndose por la salvación del mundo.
Las canciones que Israel había cantado fielmente durante generaciones ya no eran solo canciones de conmemoración.
Se estaban convirtiendo en realidad.
David las había escrito.
Israel las había cantado.
Jesús las cumplió.
Mucho antes de que se levantara la cruz fuera de Jerusalén, David ya había comenzado a proclamar al Cordero de Dios. El mayor compositor de la historia de Israel dedicó su vida a crear canciones que señalaban más allá de sí mismo, hacia el Mesías venidero. El instrumento que Dios había estado formando en David siempre tuvo como propósito dirigir el corazón del pueblo de Dios hacia Alguien mayor que el propio David.
Entonces el Hijo de David caminó hacia el Calvario.
Allí, sobre una colina solitaria fuera de Jerusalén, se alzaba otro instrumento. Hecho de madera, construido por manos humanas, diseñado para la crueldad y destinado a la muerte, nadie lo miraba y veía belleza. Nadie imaginaba que se convertiría en la pieza central de la redención. Sin embargo, en las manos del Padre todo cambió.
La cruz no se hizo santa por la madera de la cual estaba hecha. Se hizo santa por el sacrificio que colgaba de sus maderos. Lo que había sido construido para infligir muerte se convirtió en el medio por el cual se ofrecería vida eterna al mundo.
Jesús había vivido toda su vida en perfecta armonía con su Padre. Cada palabra que pronunció, cada milagro que hizo, cada acto de compasión, cada paso de obediencia y cada momento de entrega revelaron una vida completamente rendida a la voluntad del Padre. Toda su vida estuvo perfectamente rendida en las manos del Padre.
Entonces, en el Calvario, se escuchó la mayor canción del Padre.
No fue cantada solo con sus labios: fue cantada con su vida. La cruz se convirtió en su altar. Su cuerpo se convirtió en la ofrenda. Su amor se convirtió en la melodía. Su obediencia se convirtió en la armonía. Su sacrificio se convirtió en el himno que sigue resonando por toda la eternidad.
El Hijo que cantó el himno pascual se convirtió en el Cordero pascual. La Piedra rechazada se convirtió en la Piedra angular. El instrumento de muerte se convirtió en un instrumento de adoración.
Este acto de adoración no fue presentado ante una congregación. Fue ofrecido ante el Padre.
Tú eres su instrumento
El Maestro sigue buscando instrumentos. No solo músicos, cantantes o compositores, sino hombres y mujeres cuyos corazones le pertenezcan por completo. Lo que busca no está hecho de madera, cuerdas o bronce. Es una vida rendida a través de la cual pueda continuar su obra en el mundo.
Algunos escribirán canciones. Otros predicarán, servirán en silencio, cruzarán océanos, consolarán a los quebrantados, dirigirán naciones o se arrodillarán junto a una persona para hablarle de Jesús con ternura. Los instrumentos son maravillosamente diferentes, pero el Maestro es el mismo. Cada vida rendida a Él se convierte en otra expresión de su gracia, su verdad y su amor en el mundo.
Cada vez que un creyente susurra: «Aquí estoy, Señor», se añade otra nota a la canción del cielo. Cada acto de obediencia, cada sacrificio ofrecido en amor, cada palabra de verdad pronunciada con compasión, cada don entregado para su gloria y cada corazón quebrantado que se vuelve a Cristo con fe se convierten en otra expresión de adoración que asciende ante su trono.
La canción favorita del Maestro sigue escribiéndose cada vez que alguien entrega su vida a Cristo. Cada corazón redimido se convierte en otra voz en el coro eterno del cielo.
El Maestro sigue escribiendo su canción. Sigue formando vidas. Sigue llamando a personas comunes a una obediencia extraordinaria.
Y anhela escribir su canción a través de ti.
Recuerda
Así como el arpa de David fue formada por un maestro artesano, Dios está formando tu vida como un instrumento a través del cual puede revelar su corazón.
◆
En las manos del Maestro, la cruz se convirtió en el mayor instrumento de adoración que el mundo ha conocido.
◆
La canción favorita del Maestro sigue escribiéndose cada vez que alguien entrega su vida a Cristo. Cada corazón redimido se convierte en otra voz en el coro eterno del cielo.

Reflexiona
¿Cómo está formando el Maestro mi vida como un instrumento a través del cual pueda escribir su canción?
Responde
Padre, gracias por ser el Maestro Artesano, que pacientemente forma mi vida como un instrumento para tu gloria. Sigue refinando y afinando mi corazón para que permanezca en armonía con el tuyo. Que cada palabra que pronuncie, cada acto de obediencia y cada don que me has dado se conviertan en una expresión de adoración que revele tu corazón al mundo. Escribe tu canción a través de mi vida, solo para tu gloria. Amén.
Su posesión más preciada
Jesús canta sobre ti
Eres su posesión más preciada
Su mayor obsesión
Jesús danza sobre ti
Eres aquel por quien murió
A quien más ama

Se regocijará por ti con alegría
Se regocijará por ti con cantos
Como un novio se regocija por su novia
Él se regocijará por ti

¿Quién soy yo para que me ames?
¿Quién soy yo para que te importe?
¿Quién soy yo para tener mi hogar en el cielo?
¿Quiénes somos para que nos mires?
¿Quiénes somos para que nos guíes?
¿Quiénes somos para que cuides de los más pequeños?
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CUARTA PARTE
El llamado de Dios a la adoración
Capítulo 19
Mi vida es mi adoración
Porque quien quiera salvar su vida la perderá, pero quien pierda su vida por causa de mí y del evangelio la salvará. — Marcos 8:35
Uno de los engaños más sutiles, pero también más importantes, en la vida de un creyente es suponer que la madurez espiritual es principalmente el resultado del conocimiento. Tendemos a medir el crecimiento por lo que entendemos, lo que podemos expresar y lo que hemos aprendido. Sin embargo, la Escritura deja claro que el conocimiento por sí solo nunca estuvo destinado a ser el fundamento de la relación con Dios. El apóstol Pablo escribe: «El conocimiento envanece, pero el amor edifica. Y si alguien piensa que sabe algo, todavía no sabe nada como debe saberlo. Pero si alguien ama a Dios, ese es conocido por Él» (1 Corintios 8:1-3). Incluso Satanás tiene conocimiento de la Escritura, e incluso cree en Dios, pero no lo adora. Esto pone al descubierto una verdad fundamental: no nos define lo que sabemos acerca de Dios, sino si verdaderamente lo conocemos, lo obedecemos y somos conocidos por Él.
Una vida de intimidad
Hay una diferencia profunda entre poseer información y caminar en intimidad. Los discípulos en el camino a Emaús lo ilustran vívidamente. Conocían las Escrituras y estaban al tanto de los acontecimientos relacionados con Jesús; sin embargo, cuando Él caminó a su lado, no lo reconocieron. No fue sino hasta el momento del encuentro personal, cuando partió el pan con ellos, que sus ojos fueron abiertos (Lucas 24:13-35). Esto revela que la comprensión espiritual no se abre solamente mediante la búsqueda intelectual, sino mediante un encuentro relacional. Por lo tanto, un estilo de vida de adoración comienza con la intimidad.
Quebrantados para ser enviados
Esa intimidad conduce inevitablemente a un proceso necesario y a menudo resistido: el quebrantamiento. Cuando Jesús tomó el pan, la Escritura presenta un orden intencional al decirnos que «tomó pan, lo bendijo, lo partió y lo dio» (Marcos 14:22). Este patrón revela cómo obra Dios en la vida de un creyente. A quien llama, lo santifica. A quien santifica, lo quebranta. Y a quien quebranta, lo envía.
Este mismo patrón aparece de nuevo cuando Jesús alimentó a las multitudes: «bendijo, partió y dio los panes» (Mateo 14:19). La multiplicación no vino solo de la bendición ni solo del acto de dar. Vino a través del quebrantamiento. En el reino de Dios, la utilidad no se determina por la apariencia, sino por la entrega. Algo puede verse completo y refinado y, aun así, no poder ser usado hasta que sea quebrantado.
Aquí es donde muchos creyentes vacilan. Deseamos ser bendecidos y anhelamos ser usados, pero resistimos el proceso que hay en medio. El quebrantamiento confronta nuestro deseo de control, nuestro apego a la imagen y nuestra dependencia de nosotros mismos. Sin embargo, es precisamente en ese quebrantamiento donde Dios quita lo superficial y revela lo esencial. El quebrantamiento no es Dios disminuyendo a una persona. Es Dios preparándola para la multiplicación.
Dentro de este proceso surge una pregunta decisiva: ¿viviremos usando a los demás como un medio para alcanzar un fin, o permitiremos convertirnos en un puente por el cual otros puedan llegar a su destino? El mundo nos enseña a escalar, a sacar ventaja y a avanzar a cualquier costo, pero el reino de Dios opera bajo un principio completamente diferente. Un estilo de vida de adoración elige entregarse. Elige servir en lugar de ser servido, dar en lugar de tomar y convertirse en un instrumento a través del cual Dios pueda fluir hacia la vida de los demás.
De la amargura a la belleza: las tres Marías de Jesús
Vemos este principio reflejado en la vida de quienes caminaron cerca de Jesús, particularmente en las mujeres que lo seguían. Mientras muchos de los discípulos luchaban por comprender plenamente quién era Él, hubo quienes lo reconocieron mediante la relación y no mediante el razonamiento.
Es notable que las tres mujeres que parecen haber sido más cercanas a Jesús compartieran el mismo nombre: María. El nombre proviene del hebreo Miriam, un nombre comúnmente asociado con la amargura. Sin embargo, sus historias cuentan lo contrario. Cada una vivió temporadas marcadas por el dolor, la incomprensión, la decepción o el quebrantamiento. Aun así, cada una confió en Dios durante esos momentos y, en todos los casos, Jesús transformó la amargura en belleza. Sus vidas nos recuerdan que la adoración no está reservada para quienes han evitado el sufrimiento, sino para quienes siguen confiando en Dios en medio de él.
María, la madre de Jesús, abrazó un llamado que de inmediato puso su vida bajo sospecha. Aunque fue escogida porque halló favor ante Dios (Lucas 1:28-30), llevó el estigma de un embarazo sin estar casada, soportó la incertidumbre de criar al Hijo de Dios, huyó como refugiada a Egipto y, finalmente, estuvo al pie de la cruz viendo a su Hijo inocente sufrir y morir. Sin embargo, en cada temporada siguió rindiéndose a los propósitos de Dios. Su vida demuestra que adorar muchas veces significa confiar en Dios cuando la obediencia trae incomprensión y el camino que Él elige resulta mucho más costoso de lo esperado.
María de Betania elegía constantemente el lugar a los pies de Jesús. Mientras otros se distraían con la actividad, ella atesoraba su presencia. Escuchaba cuando Él enseñaba, lo adoraba con una devoción extraordinaria y creía en Él incluso cuando no entendía sus tiempos. Cuando su hermano Lázaro enfermó, mandó llamar a Jesús con confianza; sin embargo, Jesús se demoró y Lázaro murió. Su decepción era real, pero también lo era su fe. Antes de presenciar el milagro de la resurrección, experimentó el dolor de las oraciones sin respuesta. Aun entonces permaneció cerca de Jesús. Su vida nos recuerda que la adoración no depende de respuestas inmediatas, sino de la confianza en la bondad de Aquel a quien adoramos.
María Magdalena conoció quizá el quebrantamiento personal más profundo de todas. Antes había sido una mujer pecadora, atada por siete demonios, pero experimentó una libertad completa mediante el poder de Jesús (Lucas 8:2). En lugar de regresar a su antigua vida, se dedicó a seguirlo. Permaneció cerca de la cruz cuando muchos huyeron, esperó junto a la tumba mientras otros regresaban a casa y se convirtió en la primera persona en encontrarse con el Cristo resucitado. Su restauración se convirtió en su testimonio. La mujer antes definida por las tinieblas se convirtió en la primera testigo de la mayor victoria de la historia. Jesús transformó aquello que podría haberla definido en un testimonio de su gracia redentora.
En cada una de estas mujeres descubrimos que la adoración no nace de la perfección, sino de la entrega, la restauración y la relación. La adoración no es la ausencia de dolor, sino la decisión de confiar en Dios en medio de él. Él no borró sus historias: las redimió. Transformó su amargura en belleza, su quebrantamiento en testimonio y su entrega en adoración.
El reino al revés
Los caminos de Dios siempre han contrastado con los caminos del mundo. Desde el principio, sus principios han desafiado la lógica y las expectativas humanas. Jesús encarnó esta tensión de manera perfecta. Él mismo resumió esta paradoja del reino cuando dijo: «Quien quiera salvar su vida la perderá, pero quien pierda su vida por mí y por el evangelio la salvará» (Marcos 8:35).
Jesús demostró que la victoria viene mediante la entrega, que se recibe al dar, que la exaltación llega al servir y que la vida se encuentra al morir a uno mismo. No persiguió el éxito tal como lo define el mundo, sino que vivió en completa obediencia a la voz de su Padre. Esperó el tiempo señalado para comenzar su ministerio terrenal, a los treinta años, negándose a adelantarse a la dirección del Padre.
Dios sigue buscando una generación formada por esa misma actitud. No una generación admirada por sus dones, sino reconocida por su intimidad con Dios. Una generación cuya identidad no se edifique sobre el reconocimiento, sino sobre lo que se cultiva en el lugar secreto. Es en ese lugar oculto donde se forma un estilo de vida de adoración, donde no hay público ni aplausos, pero donde el corazón permanece continuamente alineado con Dios.
En el mundo, pero no del mundo
Vivir un estilo de vida de adoración también requiere comprender claramente nuestra relación con el mundo. Jesús oró: «No son del mundo, así como Yo no soy del mundo» (Juan 17:14). «Como Tú me enviaste al mundo, también Yo los he enviado al mundo» (Juan 17:18). Esto revela una tensión que no puede ignorarse. Somos enviados al mundo, pero no debemos ser moldeados por él. Somos llamados a participar en la cultura sin conformarnos a ella, a influir sin dejarnos influenciar y a permanecer anclados en la verdad aunque estemos rodeados de transigencia.
El desafío es que el mundo presenta continuamente alternativas para la adoración. Ofrece sustitutos que compiten por el mismo lugar que le pertenece a Dios: el corazón. Ya se trate de la búsqueda del éxito, la realización personal, las ganancias materiales o el entretenimiento, no son simplemente distracciones. Son competidores, y aquello que finalmente cautive el corazón recibirá inevitablemente adoración.
Vivir por el Espíritu es esencial para sostener un estilo de vida de adoración. La Escritura establece una clara distinción: «Los que viven conforme a la carne ponen la mente en las cosas de la carne, pero los que viven conforme al Espíritu, en las cosas del Espíritu» (Romanos 8:5). Una persona se convierte en el resultado de lo que alimenta constantemente. Si alimenta el espíritu, este se fortalece. Si alimenta la carne, esta comienza a dominar.
Vivir «del Espíritu» significa cultivar una relación genuina con Dios y permanecer conectados a su Cuerpo, permitiendo que el Espíritu Santo enseñe, guíe y revele la verdad continuamente (Juan 14:26; Juan 16:13).
Ser enviados «al mundo» significa participar en la vida diaria, en nuestro trabajo, nuestras relaciones y responsabilidades, llevando la presencia de Dios a esos entornos (Juan 17:18). Pero convertirse en alguien «del mundo» significa permitir que esos mismos entornos reformen nuestras prioridades, adormezcan nuestra sensibilidad espiritual y debiliten la vida del espíritu (Juan 15:19).
Un estilo de vida de adoración no se construye con momentos aislados de expresión, sino con la acumulación de decisiones diarias. Se forma con lo que elegimos buscar, con lo que elegimos priorizar y con lo que permitimos que nos influya; y no se sostiene por encuentros ocasionales, sino por una alineación continua.
La adoración no es un evento al que asistimos. Es la vida que ofrecemos.
Una vida de adoración es una vida dispuesta a ser quebrantada en las manos de Dios, confiando en que lo que Él quebranta también lo transforma, convirtiendo la amargura en belleza. Un estilo de vida de adoración es, sencillamente, una vida continuamente rendida a la voz y a la presencia de Dios.
Recuerda
La adoración no es la ausencia de dolor, sino la decisión de confiar en Dios en medio de él.
◆
El quebrantamiento no es Dios disminuyendo a una persona. Es Dios preparándola para la multiplicación.
◆
No una generación admirada por sus dones, sino reconocida por su intimidad con Dios.

Reflexiona
¿Mis decisiones diarias me acercan a la presencia de Dios o me van moldeando lentamente según los valores del mundo?
Responde
Padre, elijo tu camino por encima del mío. Enséñame a confiar en Ti cuando la entrega parece costosa y la obediencia es difícil. Quebranta lo que necesita ser quebrantado, refina lo que necesita ser refinado y forma mi vida como un reflejo de Jesús. Que mis decisiones diarias, mis momentos ocultos, mis relaciones, mi trabajo y mi adoración te den gloria. Que busque conocerte más que simplemente saber acerca de Ti. Guarda mi corazón libre de la influencia de este mundo y vuelve continuamente mis afectos hacia Ti. Que mi vida se convierta en un puente por el cual otros encuentren tu amor, tu verdad y tu presencia. Amén.
Transparente
Jesús, brilla a través de mí
Hazme transparente
Para que yo no impida ver
Quién eres en verdad
Jesús, brilla a través de mí
Para que me parezca a Ti
Y el mundo pueda ver
Quién eres en verdad

Jesús, nos mostraste un camino diferente
Viniste y lo viviste cada día
Nos enseñaste a
Ganar al perder, ser bendecidos al dar
Ser coronados al servir, vivir al morir
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Capítulo 20
El poder de la alabanza
¡Dichoso el pueblo que conoce el sonido de alegría!
Camina, oh Señor, a la luz de tu rostro.
En tu nombre se regocija todo el día,
Y en tu justicia es enaltecido.
Salmo 89:15-16
En los siguientes dos capítulos exploraremos lo que la Biblia quiere decir cuando utiliza las palabras alabanza y adoración. Estas dos palabras están profundamente relacionadas, y cada una tiene su propia expresión musical.
El lenguaje de la alabanza
Dios nunca quiso que la alabanza fuera limitada o contenida. La creó para que fuera profundamente expresiva. Las catorce palabras hebreas y griegas para alabanza describen una amplia variedad de acciones, entre ellas levantar las manos, arrodillarse, gritar, tocar instrumentos, celebrar, cantar canciones nuevas, dar gracias y unirse con voces en armonía. El propósito no es crear un patrón rígido que debamos seguir, sino revelar el deseo de Dios de que lo alabemos con todo lo que somos.
Jesús declaró que debemos amar a Dios con todo nuestro corazón, alma, mente y fuerzas (Marcos 12:30). Por lo tanto, la alabanza no se limita a una expresión ni a una forma, sino que abarca la totalidad de nuestra respuesta a Dios.
Las expresiones de la alabanza
El idioma hebreo refleja esta diversidad de manera profunda. Palabras como halal describen una celebración tan expresiva que puede parecer insensata a quien la observa, mientras que yadah implica extender las manos en entrega y reconocimiento. Tehillah habla de canciones que brotan del interior, zamar combina la voz con los instrumentos y shabach comunica una declaración fuerte y triunfante. Asimismo, las palabras griegas relacionadas con la alabanza abarcan devoción, testimonio, canto, acción de gracias y celebración. Estas expresiones no son categorías separadas, sino maneras interconectadas de relacionarnos con Dios con todo nuestro ser.
La Escritura también destaca muchas expresiones físicas de alabanza, como cantar, gritar, hablar, aplaudir, levantar las manos, tocar instrumentos y danzar (Salmos 47:1, 6; 134:2; 150:3-6). No son solo acciones externas, sino reflejos de una realidad interior. La alabanza involucra a toda la persona porque Dios desea a toda la persona.
«¡Que todo lo que respira alabe al SEÑOR! ¡Alaben al SEÑOR!» (Salmo 150:6).
David es uno de los ejemplos más claros de alabanza de todo corazón que encontramos en la Escritura. No se reservó nada. Alabó a Dios con todo su corazón, alma, mente y fuerzas. Cuando su esposa Mical lo miró y lo despreció por lo que consideraba una demostración indigna, David respondió sin vacilar:
«Fue delante del SEÑOR... Tocaré música delante del SEÑOR. Me haré aún más indigno que esto y seré humilde ante mis propios ojos» (2 Samuel 6:21-22).
Su preocupación nunca fue cómo se veía ante las personas, sino cómo respondía ante Dios. La alabanza muchas veces parece indigna a la mente natural, pero sus resultados son poderosos.
El poder de la alabanza
Cuando Pablo y Silas estaban en una cárcel de Filipos, atados y golpeados, eligieron no quejarse ni desesperarse, sino elevar sus voces en alabanza. En medio de esa alabanza hubo un gran terremoto, se abrieron las puertas de la cárcel y se soltaron todas las cadenas (Hechos 16:26). Su alabanza no solo les trajo libertad a ellos, sino que también liberó a todos los que estaban a su alrededor.
Josué experimentó una realidad semejante cuando Dios le ordenó a Israel marchar alrededor de Jericó. Durante seis días caminaron en silencio, pero al séptimo día lanzaron un grito triunfante acompañado por el sonido de las trompetas. Ese sonido de alabanza derribó murallas que jamás habrían podido vencerse por medios naturales (Josué 6).
De la misma manera, cuando Josafat enfrentó enemigos abrumadores, recibió la instrucción de no pelear, sino permanecer firme y confiar en Dios. Colocó adoradores al frente del ejército, y cuando comenzaron a cantar y alabar al Señor, Dios puso emboscadas contra sus enemigos (2 Crónicas 20:21-22). La alabanza se convirtió en la puerta por la cual Dios trajo la victoria a su pueblo.
La alabanza rompe las ataduras espirituales. La primera tarea que David recibió después de ser ungido por el profeta Samuel como futuro rey de Israel fue tocar su arpa para el rey que gobernaba entonces, Saúl.
«Y sucedía que, cuando el espíritu de parte de Dios venía sobre Saúl, David tomaba un arpa y la tocaba con su mano. Entonces Saúl recobraba el alivio y el bienestar, y el espíritu que lo atormentaba se apartaba de él» (1 Samuel 16:23).
No fue el arpa de David ni su música lo que ahuyentó al espíritu que atormentaba a Saúl; fue el Dios al que David adoraba por medio de su arpa.
Antes de ver a Dios derrotar a Goliat en el campo de batalla, David lo había visto derrotar demonios en el ámbito espiritual mientras adoraba. Cuando llegó el momento de enfrentar a Goliat, David sabía cómo se ganaría la victoria de Israel. Mientras corría hacia Goliat, gritó una declaración de fe y alabanza para que Goliat y todos los ejércitos filisteos la escucharan.
«Yo vengo contra ti en el nombre del Señor de los ejércitos, el Dios de los ejércitos de Israel, a quien has desafiado» (1 Samuel 17:45).
«Entonces toda esta asamblea sabrá que el Señor no salva con espada ni con lanza; porque la batalla es del Señor, y Él los entregará en nuestras manos» (1 Samuel 17:47).
A lo largo de la Escritura, la alabanza acompaña la victoria de Dios sobre las tinieblas. Ya sea al expulsar espíritus atormentadores, romper cadenas, derribar fortalezas o derrotar enemigos abrumadores, la alabanza da la bienvenida a la presencia y a la autoridad de Dios en situaciones donde la fuerza humana no es suficiente.
El propósito de la alabanza
La alabanza silencia la voz del enemigo. David declaró: «Por medio de la alabanza de niños y bebés has establecido una fortaleza contra tus enemigos, para hacer callar al adversario y al vengador» (Salmo 8:2 NIV). El enemigo busca constantemente llenar nuestra mente de temor, acusación, duda, condenación y mentiras. La alabanza reemplaza esas voces con la verdad de quién es Dios. A medida que nuestra boca se llena de gratitud y adoración, nuestro corazón recuerda su bondad, su fidelidad y sus promesas. La alabanza no solo cambia lo que decimos: cambia lo que creemos. En lugar de ponernos de acuerdo con el temor, comenzamos a ponernos de acuerdo con el cielo.
La alabanza transforma el corazón. Isaías proclamó que Dios le da a su pueblo «manto de alabanza en lugar de espíritu de desaliento» (Isaías 61:3). La alabanza aparta nuestra mirada de nosotros mismos y la fija en nuestro hermoso Salvador. Redirige nuestra atención de lo temporal a lo eterno, de los problemas a las promesas y de la debilidad a la fuerza de Dios. Al contemplarlo, nuestra perspectiva comienza a cambiar. La paz reemplaza la ansiedad. El gozo vence la desesperación. La esperanza surge donde antes habitaba el desánimo. Cambien o no nuestras circunstancias de inmediato, la alabanza nos cambia al acercar nuestro corazón a Aquel que nunca cambia.
La alabanza es un acto de fe antes de que llegue la respuesta. La verdadera alabanza no depende de circunstancias favorables; está arraigada en la confianza en el carácter de Dios. Habacuc declaró que, aunque la higuera no floreciera y los campos no produjeran alimento, «aun así me regocijaré en el Señor; me alegraré en el Dios de mi salvación» (Habacuc 3:17-19). La alabanza declara que Dios es digno antes de que llegue la intervención esperada, antes de la sanidad, antes de la provisión y antes de que la victoria sea visible. Es la fe hecha voz. Cada canción de alabanza proclama que las promesas de Dios son más seguras que nuestras circunstancias presentes. Apartar los ojos de nosotros mismos y volverlos hacia nuestro hermoso Salvador es uno de los mayores actos de fe que un creyente puede realizar.
El ritmo de la alabanza
Hay un patrón divino entretejido en toda la creación que ilustra el poder transformador de la alabanza. Considera el ciclo del agua. El agua asciende de la tierra mediante la evaporación, forma nubes en los cielos y luego vuelve como lluvia que refresca la tierra y produce fruto, semilla y sustento (Isaías 55:10; Job 36:27-28). Dios diseñó este ciclo continuo de ascenso y descenso para sostener la vida física.
De manera semejante, existe un ritmo espiritual dentro del reino de Dios. Cuando su pueblo eleva sus oraciones, su alabanza y su adoración hacia el cielo, Él responde derramando su gloria, su presencia y su poder. Nuestra alabanza asciende a Dios, y su presencia vivificante desciende sobre su pueblo. Así como la lluvia transforma un terreno seco y estéril en campos fructíferos, la presencia de Dios transforma corazones, renueva vidas y produce fruto espiritual. La alabanza no es simplemente una expresión de devoción; forma parte de un ritmo divino por el cual se encuentran el cielo y la tierra.
Este mismo patrón se refleja en el diseño del tabernáculo y del templo. Dios estableció una progresión para acercarse a su presencia: entrar por sus puertas con acción de gracias y por sus atrios con alabanza, avanzar hacia el Lugar Santo de revelación e intercesión y, finalmente, entrar en el Lugar Santísimo, el lugar de la presencia manifiesta de Dios (Salmo 100:4; 1 Reyes 7:48-49; Apocalipsis 7:11).
Este ritmo divino también se muestra hermosamente en la dedicación del templo:
«...cuando los trompetistas y los cantores eran como uno solo... entonces la casa se llenó de una nube... porque la gloria del Señor llenó la casa de Dios» (2 Crónicas 5:13-14).
La alabanza no es el destino. Es la entrada. Dispone el corazón, alinea el espíritu y prepara el camino para encuentros más profundos con Dios. A medida que la alabanza nos lleva a su presencia, nuestra celebración cede naturalmente el paso a la entrega, y nuestra alabanza se convierte en adoración.
En el cielo, mientras se ofrecen gloria, honra y acción de gracias ante el trono, los ancianos se postran y depositan sus coronas ante Él (Apocalipsis 4:10-11). Así también ocurre en la tierra. La alabanza nos lleva a ese mismo lugar de entrega, donde ponemos ante Él todo lo que somos. Allí, la celebración gozosa da paso a la adoración íntima.
Recuerda
La alabanza da la bienvenida a la presencia y a la autoridad de Dios en situaciones donde la fuerza humana no es suficiente.
◆
La alabanza involucra a toda la persona porque Dios desea a toda la persona.
◆
La alabanza no es el destino. Es la entrada.

Reflexiona
¿Mi alabanza está determinada por mis circunstancias o por el carácter inmutable de Dios? ¿Cómo sería ofrecerle hoy una alabanza de todo corazón, incluso antes de ver la respuesta?
Responde
Señor, solo Tú eres digno de toda alabanza. Enséñame a alabarte con todo mi corazón, alma, mente y fuerzas. Que mi alabanza se eleve por encima de mis circunstancias y declare tu bondad antes de que llegue la intervención esperada. Llena mi corazón de gratitud, silencia toda voz que compita con tu verdad y atráeme a tu presencia. Que mi alabanza sea una expresión de fe, un testimonio de tu fidelidad y una puerta hacia una adoración más profunda. En el poderoso nombre de Jesús, amén.
Bendito sea
Salmo 89

Cantaré de las misericordias del Señor para siempre
Con mi boca proclamaré a gritos tu fidelidad
Cantaré de la justicia del Señor para siempre
Dios es temido en la reunión de sus santos

Dichoso el pueblo que conoce el sonido de alegría
Que camina a la luz de tu rostro
Dichoso el pueblo que canta todo el día
De tu poder, tu verdad y tu gracia

Bendito sea el Señor
Por siempre
Bendito sea el Señor
Amén y amén
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Capítulo 21
La intimidad de la adoración
Una cosa he deseado del Señor,
Y esa buscaré:
Habitar en la casa del Señor
Todos los días de mi vida,
Para contemplar la belleza del Señor
Y consultar en su templo.
Salmo 27:4
Acercarnos
La alabanza de celebración puede entenderse como lo que acompaña nuestra entrada por las puertas y hacia los atrios del templo, mientras que la adoración íntima y la oración pertenecen al Lugar Santo y, en última instancia, al Lugar Santísimo. La distinción no es solamente de expresión, sino de cercanía. A medida que disminuye la distancia entre el ser humano y Dios, aumenta la profundidad de la adoración. Cuanto más nos acercamos a Él, más pasa nuestra adoración de la expresión externa a la comunión interior.
El libro de Apocalipsis ofrece una poderosa visión de esta realidad. Su escenario no es terrenal, sino celestial, y sus participantes no están a distancia, sino cara a cara con Dios. Los ancianos, los cuatro seres vivientes y los redimidos se postran continuamente ante Él. Lo que ocurre no es una admiración distante ni una reverencia simbólica, sino la respuesta natural de quienes son plenamente conscientes de su presencia.
La misma realidad aparece en la tierra en momentos en los que se encuentran el cielo y la tierra. En 2 Crónicas 5, cuando los sacerdotes y los músicos se reunieron en unidad, elevando sus voces como uno solo y dando gloria al Señor, la casa de Dios se llenó de una nube, y su gloria llenó el templo. La presencia de Dios se hizo tan tangible que los sacerdotes no pudieron continuar ministrando. No fue el resultado de una presentación, sino de una adoración unida y centrada en Dios. Lo que es continuo en el cielo se manifiesta, en ciertos momentos, en la tierra.
Restaurar el Edén
Desde el principio, la humanidad fue creada no solo para servir a Dios, sino para vivir en su presencia. Génesis 3:8 revela que Adán y Eva «oyeron el sonido del SEÑOR Dios que caminaba por el jardín al fresco del día». No era algo inusual. Era lo normal. La presencia de Dios no era un encuentro ocasional, sino su entorno.
La Escritura también revela que antes de la caída no sentían vergüenza (Génesis 3:7). No había nada oculto, nada cubierto ni nada que los separara de Dios. Su relación con Él estaba marcada por una apertura completa y una intimidad total.
La adoración, en su forma más pura, es la restauración de esa realidad. Es volver a una vida vivida en la presencia de Dios, donde nada se oculta ni se retiene.
La Escritura deja claro que nuestra relación con Dios no se define solamente en términos de deber o servicio, sino de pacto e intimidad. El lenguaje utilizado es el del matrimonio. Pablo escribe que hemos sido comprometidos con un solo esposo, para ser presentados como una novia pura ante Cristo (2 Corintios 11:2). En Efesios 5:25, el amor de Cristo por la Iglesia se describe como sacrificial y de pacto, y en Apocalipsis 21 la Iglesia es revelada como una novia preparada para su esposo.
No es un lenguaje simbólico destinado solo a ser admirado. Es un lenguaje de revelación destinado a ser comprendido. El matrimonio es el modelo, y la intimidad es la meta.
La Escritura utiliza constantemente la palabra «conocer». La palabra hebrea yada describe tanto la intimidad relacional como la espiritual. En Génesis 4:1, Adán «conoció» a Eva, y ese conocimiento produjo vida. En Daniel 11:32, quienes conocen a su Dios son descritos como fuertes y eficaces. En Salmo 25:14, el secreto del Señor está reservado para quienes le temen, y Él se revela a ellos.
Esta clase de conocimiento no es intelectual, sino vivencial. Surge de la cercanía, la familiaridad y la vida compartida. La adoración íntima es la expresión espiritual de esa relación. No es una actuación ni una forma. Es comunión. Es la respuesta de un corazón que conoce a Dios y es conocido por Él.
Jesús deja claro este requisito en Juan 4:24: «Dios es Espíritu, y quienes lo adoran deben adorarlo en espíritu y en verdad». Adorar en espíritu habla de vida, aliento y de aquello que viene del interior. Adorar en verdad habla de apertura, autenticidad y de una vida sin ocultamientos.
La progresión de la adoración
El libro de Apocalipsis revela que, a medida que se profundiza la relación, la adoración progresa. No permanece estática, sino que avanza hacia etapas más profundas de comprensión y respuesta.
La primera etapa es la adoración a nuestro Rey, nacida del santo temor. En Apocalipsis 1 y 4, Dios se revela en su majestad, su poder y su absoluta santidad. Su presencia exige reverencia, y la respuesta natural es el asombro reverente. La verdadera adoración comienza aquí, con el temor del Señor y el reconocimiento de quién es Dios.
La segunda etapa es la adoración al Cordero, nacida de la gratitud. En Apocalipsis 7 y 14, la atención se dirige hacia la redención. El Cordero que fue sacrificado está en el centro, y los redimidos responden con acción de gracias. Su adoración no se basa solamente en quién es Dios, sino también en lo que Él ha hecho.
La tercera etapa es la adoración a nuestro Novio, nacida del amor. En Apocalipsis 19, el lenguaje pasa de Rey y Cordero a Esposo y Novia. En este nivel, la adoración se vuelve profundamente personal. Ya no es solo reverencia o gratitud, sino adoración amorosa. Es la respuesta de un pueblo que lo ama por completo. Él es su único amor. Es su recompensa suprema.
El corazón de la adoración
En hebreo, la palabra para adoración, shachah, significa inclinarse o postrarse, y segid tiene un significado semejante. En griego, la palabra para adoración, proskuneo, significa inclinarse, agacharse e incluso besar hacia alguien, lo cual implica afecto y devoción. Estas definiciones revelan que la adoración no se trata principalmente de música o creatividad. Se trata de humildad, entrega y afecto.
En la Biblia, las expresiones físicas de adoración incluyen el canto, como se ve en Apocalipsis 5:9, donde se canta una canción nueva ante el trono. También incluyen inclinarse, como nos invita Salmo 95:6 a adorar e inclinarnos; y en Apocalipsis vemos a los ancianos y a los seres vivientes depositar sus coronas y postrarse sobre sus rostros ante Él. Los instrumentos también están presentes, pues las arpas acompañan la adoración del cielo (Apocalipsis 5; 14).
Una excelente ilustración de la adoración puede encontrarse en la manera en que un perro recibe a su amo. En cuanto el amo cruza la puerta, nada más importa. Todo el ser del perro estalla de alegría. Su cola se mueve sin control. Salta de emoción. Lame las manos y el rostro de su amo. Da vueltas con gozosa libertad. Cada movimiento comunica el mismo mensaje: «¡Ya estás en casa! ¡Te he estado esperando! ¡No hay nadie con quien prefiera estar más que contigo!». No hay vergüenza, ni timidez, ni preocupación por las apariencias: solo un afecto desbordante y una devoción completa.
Esta imagen nos permite ver hermosamente el corazón de la adoración. La verdadera adoración es más que cantar canciones o pronunciar palabras. Es la respuesta gozosa y de todo corazón de alguien que no puede contener su amor por su Maestro. Anhela estar cerca de Él, se deleita en su presencia y derrama su afecto sin reservas.
Muchos de nosotros quisiéramos adorar a Dios cara a cara como Moisés, o pasar tiempo con Él en persona como sus discípulos. Sin embargo, a menudo Dios puede parecernos tan distante. ¿Cuál es la llave que puede abrir la puerta a la intimidad con Dios?
Una adoración que escucha
Isaías 22:22 habla de la llave de David. Muchos han sugerido que la llave de David era su adoración a Dios. Más profundamente, la llave de David probablemente habla de Jesús, quien es el Hijo de David y la única puerta para la salvación. Quiero añadir una más a la lista. Una de las llaves de David era esperar en el Señor. Dieciocho veces en los Salmos, David declara que debemos esperar en el Señor.
El Salmo 27 es una de las canciones de adoración más hermosas de David. Expresa su anhelo por Dios con palabras como: «Una cosa he deseado del Señor, y esa buscaré», y: «Para contemplar la belleza del Señor». Al final del salmo, David anima a todos los que anhelan encontrarse con Dios: «Espera en el Señor. Sé fuerte y cobre ánimo tu corazón. Sí, espera en el Señor» (Salmo 27:14).
Esperar en el Señor no es algo pasivo. Es activo, intencional y expectante. La comprensión hebrea de esperar lleva la idea de unirse a Él, permanecer y negarse a soltar hasta recibir algo. Es una postura de fe que dice: «No abandonaré este lugar de búsqueda hasta encontrarme contigo». Como un caballo en la línea de partida, deseoso de correr, pero esperando a que su amo dé la orden.
Isaías hace eco de esta verdad: «Pero los que esperan en el Señor renovarán sus fuerzas; levantarán alas como las águilas; correrán y no se cansarán; caminarán y no desfallecerán» (Isaías 40:31).
En las relaciones humanas, la verdadera amistad se revela mediante una comunicación mutua y genuina. Si solo habla una persona, es un monólogo, no una conversación. La verdadera adoración ocurre cuando damos nuestra alabanza, nuestra oración y nuestra adoración a Dios, y Él, a su vez, se comunica con nosotros. Allí se encuentra esa relación verdadera, genuina y tan anhelada con Dios.
A medida que la intimidad se profundiza, la adoración va más allá de la expresión y se convierte en encuentro. Ya no es solamente una respuesta a lo que ha sido revelado, sino una puerta hacia lo que aún no se ha visto o entendido. En ese lugar, el corazón ya no se esfuerza por alcanzar a Dios, sino que está dispuesto para recibir de Él.
Cautivados por Él
La alabanza nos lleva a la adoración, y la adoración nos enseña a escuchar, a permanecer y a recibir. En ese lugar de espera rendida descubrimos que la intimidad nunca es algo que logramos. Es Alguien que se acerca. El velo ha sido rasgado, el camino ha sido abierto y, por medio de Cristo, hemos sido invitados a la presencia misma de Dios. Lo que antes estaba reservado para el Lugar Santísimo se ha convertido en la herencia de todo creyente.
A medida que su presencia llena nuestros corazones, la adoración comienza a trascender las palabras y las canciones. Somos cautivados por la belleza del Señor. El tiempo parece desaparecer mientras su amor sobrepasa toda distracción. Como quienes se reúnen alrededor de su trono en el cielo, nada más importa sino Él. Toda adoración le pertenece. Toda gloria le pertenece. Cada corona es depositada ante Él. Cada voz se une a la canción eterna. En esos momentos, la tierra y el cielo parecen encontrarse, y nuestro mayor deseo ya no es simplemente cantarle a Dios, sino permanecer con Él.
«Tú eres digno, nuestro Señor y Dios,
De recibir gloria, honra y poder,
Porque creaste todas las cosas,
Y por tu voluntad fueron creadas
Y tienen su existencia».
Apocalipsis 4:11
Recuerda
A medida que disminuye la distancia entre el ser humano y Dios, aumenta la profundidad de la adoración.
◆
La adoración no solo expresa lo que sabemos. Abre la puerta a lo que Dios desea revelar.
◆
A medida que la intimidad se profundiza, la adoración va más allá de la expresión y se convierte en encuentro.

Reflexiona
¿Es mi mayor deseo simplemente adorar a Dios, conocerlo más profundamente y permanecer en su presencia?
Responde
Señor, vengo ante Ti en adoración. Me inclino ante Ti, mi Señor y mi Creador. Eres mi Salvador, el Cordero que fue sacrificado, y eres digno de recibir todo poder, riqueza, sabiduría, fuerza, honra, gloria y bendición. Por encima de todo, hay una cosa que deseo y una cosa que busco: habitar en tu presencia todos los días de mi vida, contemplar tu belleza y consultarte. Atráeme más cerca de tu corazón. Enséñame a esperar en Ti, a deleitarme en tu presencia y a amarte con todo mi corazón, alma, mente y fuerzas. Que mi vida sea una ofrenda continua de adoración a Ti todos los días de mi vida, ahora y para siempre. Amén.
Muestra que eres real
Ven a buscarnos, ven a recordarnos
Que no fuimos hechos para vivir por nuestra cuenta
Creados para Ti y solo para Ti
No nos olvides, ven por nosotros
Creados para adorarte
Para eso fuimos hechos

Queremos estar en tu gloria
Conocer por nosotros mismos
Y no solo escuchar las historias

Llévanos por las puertas del cielo
Directamente al lugar
Donde sabemos que estás con nosotros
Ya no te ocultes, ven y revélate
Ven y muestra que eres real
Llévanos, déjanos probar
Y correremos a buscarte
Ya no te ocultes, ven y revélate
Ven y muestra que eres real
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Capítulo 22
La voz profética
«Antes de formarte en el vientre te conocí; antes de que nacieras te santifiqué; te constituí profeta para las naciones»... Entonces el Señor extendió su mano, tocó mi boca y me dijo: «Mira, he puesto mis palabras en tu boca». — Jeremías 1:5, 9
La intimidad nos lleva a escuchar
La verdadera intimidad con Dios nos lleva a escuchar su voz. Cuando una vida es atraída continuamente a su presencia, se vuelve cada vez más sensible a su voz, a su corazón y a sus deseos. La adoración, en su nivel más profundo, no se trata solo de acercarnos a Dios, sino de responder a lo que se revela en esa cercanía.
A lo largo de la Escritura, la adoración y lo profético están estrechamente relacionados. Quienes habitan en la presencia de Dios no permanecen iguales. Comienzan a ver lo que Él ve, a sentir lo que Él siente y a hablar lo que Él está hablando. Lo que comienza como intimidad se convierte en revelación, y lo que se revela busca expresarse.
Este es el fundamento de la adoración profética. No es música impulsada solamente por la creatividad humana, sino un sonido formado por el encuentro. Es el desbordamiento de una vida que ha estado con Dios y que lleva no solo devoción, sino también su voz.
La Escritura revela un camino constante. La alabanza lleva a la adoración, la adoración lleva a la intimidad y la intimidad se convierte en el ambiente en el que Dios habla. Esto se observa repetidamente tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento.
La voz de Dios expresada
En el Antiguo Testamento, el Espíritu de Dios venía sobre personas en momentos específicos y para propósitos específicos. David profetizaba mediante el canto. Los hijos de los profetas ministraban con música y profecía. Samuel, Elías, Eliseo, Débora y muchos otros declaraban fielmente la palabra del Señor cuando el Espíritu venía sobre ellos.
En Pentecostés, esta promesa profética se amplió a todos los creyentes y comenzó a desplegarse por medio de la Iglesia. Mientras los creyentes se reunían en unidad, adorando y esperando ante Dios, el Espíritu fue derramado, y comenzaron a hablar según Dios les daba la capacidad (Hechos 2:1-4; 4:31; 13:2).
Quienes vivimos después de la cruz y del derramamiento prometido del Espíritu Santo deberíamos desear y esperar escuchar la voz de Dios. Jesús dijo: «Mis ovejas oyen mi voz, y Yo las conozco, y me siguen» (Juan 10:27).
Donde hay verdadera adoración, la voz de Dios se hará oír.
«Y me postré a sus pies para adorarlo. Pero él me dijo: '¡No hagas eso! Soy consiervo tuyo y de tus hermanos que tienen el testimonio de Jesús. ¡Adora a Dios! Porque el testimonio de Jesús es el espíritu de la profecía'» (Apocalipsis 19:10).
La conexión entre la adoración y la profecía no es complicada. La alabanza invita la presencia de Dios, la adoración cultiva la intimidad con Dios y, desde esa intimidad, Dios habla. En su forma más sencilla, la profecía consiste en escuchar a Dios y decir lo que Él revela.
La Escritura muestra tres expresiones de la voz de Dios manifestada a través de sus hijos.
El espíritu de la profecía
Hay momentos en que lo profético surge simplemente porque la presencia de Dios está cerca. Joel declaró que en los últimos días Dios derramaría su Espíritu, y los hijos y las hijas profetizarían (Joel 2:28). La promesa no está limitada a unos pocos escogidos, sino que refleja la cercanía de la voz de Dios a su pueblo. Un ejemplo claro se encuentra en los setenta ancianos de Israel, que profetizaron cuando el Espíritu reposó sobre ellos (Números 11:25). Lo que se revela aquí suele describirse como el espíritu de la profecía: una dimensión de revelación a la que se accede mediante la presencia de Dios.
El don de profecía
La Escritura también habla del don de profecía. No es algo que se gana, sino algo que Dios da. Quienes ejercen este don aprenden a disponerse en su presencia y a comunicar fielmente lo que Él está diciendo. Pablo anima a los creyentes a desear los dones espirituales, especialmente a profetizar, porque la profecía fortalece, anima y trae claridad (1 Corintios 14:1, 3). Puede revelar los secretos del corazón, produciendo convicción y alineación (1 Corintios 14:24-25). Un llamado así exige mayordomía, humildad y un crecimiento constante en discernimiento.
Profetas llamados por Dios
La Escritura también revela a personas que llevan una autoridad profética reconocida y constante. No son voces que se han nombrado a sí mismas, sino vidas que han sido probadas, comprobadas y afirmadas con el tiempo. Samuel es un ejemplo claro: la Escritura relata que ninguna de sus palabras cayó a tierra y que todo Israel reconoció que había sido establecido por Dios (1 Samuel 3:19-20). En el Nuevo Testamento, Ágabo es descrito como un profeta que trajo dirección y advertencia a la Iglesia (Hechos 11:28; 21:10).
Aunque la Escritura presenta claramente esta función, también debemos reconocer que en nuestro tiempo ha habido confusión, mal uso y, en ocasiones, falta de ejemplos confiables. Estas realidades no invalidan lo que está escrito, pero sí exigen mayor discernimiento, humildad y dependencia de Dios. Llevar su voz no es una responsabilidad ligera. Requiere madurez, un carácter probado y una vida profundamente arraigada en la adoración.
Alineados con el corazón de Dios
Hay otra característica que marca constantemente a quienes de verdad llevan el corazón de Dios: la compasión. Jeremías ha sido llamado con frecuencia el profeta llorón, no porque le faltara valor, sino porque las palabras que Dios puso en él fluían de un corazón que amaba a las mismas personas a quienes había sido enviado. No se deleitaba en el juicio. Sufría por el pecado. El verdadero ministerio profético nunca está impulsado por el orgullo, la ira o el deseo de demostrar que uno tiene razón. Nace de la compasión de Dios. El mensajero profético primero aprende a llorar con Dios antes de hablar en su nombre. La compasión nos mantiene humildes porque nos recuerda que el propósito de Dios siempre es la restauración antes que el juicio, la redención antes que la condenación y la reconciliación antes que el rechazo.
Por esa razón, es esencial entender cuál es nuestro lugar y caminar en humildad. Intentar actuar fuera de la autoridad dada por Dios conduce a la confusión, como se ve en los hijos de Esceva (Hechos 19:14). Hay sabiduría en permitir que Dios establezca nuestro lugar, en vez de esforzarnos por definirlo nosotros mismos. «Quien se enaltece será humillado, y quien se humilla será enaltecido» (Mateo 23:12).
Lo profético no fluye de la ambición, sino de la alineación. Requiere unidad con Dios, una vida continuamente rendida a su voluntad. También requiere unidad con los demás. Las mayores manifestaciones de la presencia de Dios en la Escritura ocurren en ambientes donde las personas están reunidas con un solo corazón y un solo propósito (Hechos 2:1). En estos entornos suele haber una mayor dimensión de su presencia y mayor claridad de su voz.
También debe sostenerse mediante la comunión continua con Dios. Lo profético no se mantiene por encuentros ocasionales, sino por un estilo de vida de adoración, oración y sensibilidad al Espíritu Santo. La Escritura nos instruye a regocijarnos siempre, orar sin cesar, dar gracias en todo y no apagar al Espíritu (1 Tesalonicenses 5:16-19). Estas verdades ayudan a formar el ambiente en el cual la voz de Dios permanece clara.
Al mismo tiempo, el discernimiento es esencial. No toda palabra profética es pura. La Escritura enseña que conocemos en parte y profetizamos en parte (1 Corintios 13:9), y que todo debe ser examinado (1 Tesalonicenses 5:21). La profecía puede verse influida por la perspectiva humana, utilizarse indebidamente para obtener ganancias personales o incluso ser falsificada. Las verdaderas palabras proféticas siempre estarán en armonía con el carácter de Dios, la verdad de la Escritura y el fruto del Espíritu.
Revelar el corazón de Dios
En última instancia, el propósito de lo profético no es impresionar, sino revelar el corazón de Dios y fortalecer a su pueblo. La profecía trae claridad, dirección y ánimo. Equipa a los creyentes para caminar en obediencia y les da fuerzas para contender por lo que Dios ha hablado (1 Timoteo 1:18). Alinea los corazones con sus propósitos y nos recuerda que Él está hablando y guiando activamente.
Lo profético no es la recompensa de las personas talentosas; es el fruto natural de quienes han aprendido a vivir cerca del corazón de Dios. Dios está levantando una generación que no se limita a cantar acerca de Él, sino que lo escucha. Está levantando adoradores proféticos que viven tan profundamente en su presencia que su voz habla a través de ellos al mundo que los rodea.
Nuestra responsabilidad como adoradores es cultivar su presencia, porque donde su presencia es conocida, su voz puede escucharse. Sin su presencia, las personas no pueden oírlo. Sin oírlo, no pueden caminar plenamente en lo que Él ha preparado para ellas.
Dios creó la música como un don poderoso que involucra la mente y el corazón de maneras que a menudo son más fuertes que las palabras habladas por sí solas. Cuando un verdadero adorador canta o toca delante del Señor, ese don se convierte en un instrumento a través del cual el Espíritu Santo crea una atmósfera donde la voz de Dios se escucha con mayor facilidad.
Portadores del sonido del cielo
A medida que crecemos en intimidad con Él, también debemos crecer en sensibilidad a su voz. Dios no busca artistas que actúen ante un público, sino personas que lleven fielmente su presencia y hablen según sean guiadas por su Espíritu. Son adoradores que comprenden el peso de lo que llevan cuando se presentan ante los demás. Se niegan a ser moldeados por la aprobación humana y viven para agradar a su Maestro. No actúan de manera aislada, sino en unidad con el Cuerpo de Cristo, en armonía con los otros dones y llamados que Él ha establecido. Examinan cada impresión y cada palabra profética a la luz de la Palabra escrita de Dios, que sigue siendo el criterio inmutable por el cual debe juzgarse toda profecía.
Esta es una nueva generación de adoradores proféticos.
Y, sin embargo, en muchos sentidos también es una generación antigua.
Su herencia está arraigada en quienes ministraron delante del Señor con pureza y poder, y su futuro ya está establecido como un pueblo que llevará el sonido del cielo a la tierra.
Recuerda
Quienes vivimos después de la cruz y del derramamiento prometido del Espíritu Santo debemos esperar escuchar la voz de Dios y llevarla fielmente al mundo que nos rodea.
◆
Donde hay verdadera adoración, la voz de Dios se hará oír.
◆
Dios está levantando una generación que no se limita a cantar acerca de Él, sino que lo escucha.

Reflexiona
¿Me estoy convirtiendo en un canal de la voz de Dios, que lleva fielmente su corazón y su palabra al mundo que me rodea?
Responde
Padre, gracias por invitarme a una relación más profunda que las palabras o las canciones. Atráeme cada vez más a tu corazón hasta que mi vida refleje tu carácter y mi voz haga eco de la tuya. Enséñame a caminar en humildad, compasión y obediencia, escuchando con atención tu voz y hablando fielmente solo lo que Tú deseas. Que mi vida se convierta en un instrumento a través del cual tu presencia sea conocida, tu verdad sea proclamada y tu amor sea revelado. En el nombre de Jesús, amén.
El profeta que llora
Lamentaciones, el profeta que llora
Mis ojos se llenan de lágrimas
Por nuestros hijos y nuestras hijas

Mis ojos... vuelven a llorar
Mi corazón... quebrantado por ellos
Llorando día y noche
Mis ojos... vuelven a llorar
Mi corazón... quebrantado por ellos
Ven y sana sus vidas

Mis lágrimas corren como un río
Mi llanto no cesa
Por las hijas de mi pueblo
No me doy descanso
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Capítulo 23
El sonido del Espíritu
Y oí una voz del cielo, como el sonido de muchas aguas y como el sonido de un fuerte trueno; y la voz que oí era como el sonido de arpistas que tocaban sus arpas. Y cantaban una canción nueva delante del trono, delante de los cuatro seres vivientes y de los ancianos; y nadie podía aprender la canción sino los 144.000 que habían sido comprados de la tierra. — Apocalipsis 14:2-3 NASB
Una canción nueva de cada generación
Desde el principio, Dios ha deseado una adoración fresca de quienes lo aman. De generación en generación, llama a su pueblo a cantar una canción nueva, no porque las canciones antiguas hayan perdido su valor, sino porque cada nueva revelación de Dios exige una nueva respuesta del corazón. La palabra nuevo lleva la idea de algo fresco, reciente y sin precedentes. No es nuevo simplemente porque nunca antes se haya cantado, sino porque nace de un encuentro presente con Dios.
Por eso la Escritura nos llama repetidamente a cantar una canción nueva:
«Cántenle una canción nueva; toquen con destreza y con gritos de alegría» (Salmo 33:3).
«Ha puesto una canción nueva en mi boca: alabanza a nuestro Dios» (Salmo 40:3).
«¡Canten al Señor una canción nueva! Canten al Señor, toda la tierra» (Salmo 96:1).
«¡Canten al Señor una canción nueva! Porque ha hecho maravillas» (Salmo 98:1).
«Te cantaré una canción nueva, oh Dios; con arpa de diez cuerdas te cantaré alabanzas» (Salmo 144:9).
«¡Alaben al Señor! Canten al Señor una canción nueva, y su alabanza en la asamblea de los santos» (Salmo 149:1).
«Canten al Señor una canción nueva, y su alabanza desde los confines de la tierra» (Isaías 42:10).
«Y cantaban una canción nueva, diciendo: 'Tú eres digno de tomar el rollo y de abrir sus sellos; porque fuiste sacrificado, y con tu sangre nos has redimido para Dios de toda tribu, lengua, pueblo y nación'» (Apocalipsis 5:9).
Esta canción nueva no está limitada a un momento de la historia. Es la expresión continua de un pueblo que se encuentra constantemente con Dios. A medida que su pueblo recibe nueva revelación, responde con una adoración fresca. Lo que comienza en el cielo se recibe en el corazón y se expresa por medio de la voz.
Salmos, himnos y canciones espirituales
El Nuevo Testamento nos da un lenguaje para describir cómo se expresa este sonido:
«Hablándose unos a otros con salmos, himnos y canciones espirituales, cantando y haciendo melodía en su corazón al Señor» (Efesios 5:19).
«Que la palabra de Cristo habite abundantemente en ustedes con toda sabiduría, enseñándose y exhortándose unos a otros con salmos, himnos y canciones espirituales, cantando con gracia en sus corazones al Señor» (Colosenses 3:16).
Estas expresiones --salmos, himnos y canciones espirituales-- forman el lenguaje de El sonido del cielo. Aunque estas categorías se entrelazan, muchos intérpretes entienden las palabras de Pablo de la siguiente manera.
Los salmos son canciones escritas previamente por adoradores, llenas de testimonio, oración, alabanza, adoración y memoria, para que otros puedan unirse en una expresión común. Con frecuencia son las canciones que la Iglesia canta reunida, permitiendo que el pueblo de Dios eleve una sola voz ante Él.
Los himnos son canciones arraigadas directamente en la Escritura, en las que la Palabra de Dios se pone en melodía. Por medio de ellos, la verdad se declara, se recuerda y se establece en el corazón a lo largo de las generaciones, permitiendo que los creyentes se unan a quienes los precedieron en una canción continua de revelación.
Las canciones espirituales son aquellas que nacen en el momento, fluyendo de encuentros frescos con Dios y de una nueva revelación de quién es Él. Son las canciones nuevas descritas a lo largo de la Escritura, expresiones que surgen de una conciencia inmediata de su presencia. A menudo, lo que comienza como una canción espiritual se convierte en la semilla de la cual más tarde se forman salmos e himnos.
Con las canciones espirituales, El sonido del cielo no se limita a una expresión preparada de antemano. Fluyen directamente del Espíritu.
Cantar con el espíritu
Pablo amplía esta revelación de las canciones espirituales cuando escribe:
«¿Cuál es, entonces, la conclusión? Oraré con el espíritu, y también oraré con el entendimiento. Cantaré con el espíritu, y también cantaré con el entendimiento» (1 Corintios 14:15).
Aquí vemos ambas dimensiones en acción. Hay un canto que fluye del entendimiento, formado por el pensamiento, el lenguaje y la intención. También hay un canto que fluye del Espíritu, en el que el espíritu humano responde directamente al Espíritu Santo, incluso más allá de la comprensión natural.
Esta misma realidad se observa una y otra vez en Hechos.
«Y todos fueron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en distintas lenguas, según el Espíritu les daba la capacidad de expresarse» (Hechos 2:4 NASB).
«Y cuando Pablo les impuso las manos, el Espíritu Santo vino sobre ellos, y comenzaron a hablar en lenguas y a profetizar» (Hechos 19:6).
Ya sea que se exprese mediante un idioma conocido o una expresión espiritual, la fuente sigue siendo la misma. El sonido del cielo no es simplemente producto del pensamiento o de la creatividad humana. Se forma donde la mente renovada y el espíritu despierto entran en armonía bajo la influencia del Espíritu Santo.
La fuente del sonido
La fuente del sonido importa.
El sonido que viene del cielo no es aleatorio. Es inspirado por el Espíritu y centrado en Cristo. Lleva el testimonio de Jesús y manifiesta su realidad. No es una actuación. Es la revelación de Jesucristo expresada mediante la palabra hablada o el canto.
El Espíritu Santo es nuestro canal hacia el sonido del cielo. Por medio del Espíritu podemos unirnos al unísono a la adoración que tiene lugar continuamente alrededor del trono. Ese sonido alcanza su perfección alrededor del trono de Dios, donde los seres vivientes, los ancianos y las multitudes de los redimidos declaran continuamente que Él es digno.
No puede producirse solamente mediante el esfuerzo: se forma en el lugar secreto. No se sostiene solo por la creatividad, sino por la intimidad. No lo llevan simplemente nuestros dones y talentos, sino aquellos que han estado con Él.
«Al observar la confianza de Pedro y de Juan, y al darse cuenta de que eran hombres sin estudios ni preparación, se asombraban y comenzaron a reconocer que habían estado con Jesús» (Hechos 4:13).
Un sonido de los redimidos
Por esta razón, no puede ser reproducido por los sistemas de este mundo. No puede fabricarse, comercializarse ni imitarse. La forma puede copiarse, pero la vida no. El sonido del cielo está arraigado en la redención. Solo quienes se han encontrado con la cruz pueden llevarlo. Solo quienes conocen su gracia pueden expresarlo.
«Nadie podía aprender la canción sino los 144.000 que habían sido comprados de la tierra» (Apocalipsis 14:3).
Y, sin embargo, este sonido no está limitado en su expresión.
Este sonido fluye de toda cultura, idioma y pueblo, pero permanece unido en su propósito.
«Después de estas cosas miré, y vi una gran multitud que nadie podía contar, de todas las naciones, tribus, pueblos y lenguas, de pie delante del trono y delante del Cordero» (Apocalipsis 7:9).
Por medio de su diversidad se revelan la multiforme belleza y la sabiduría de Dios. Aunque es hermosamente diverso, está unido en su fuente: un pueblo que responde al mismo Dios, a la misma revelación y a la misma gloria.
Un sonido que da toda la gloria a Dios
Y este sonido lleva una marca que lo define: devuelve toda la gloria a Dios. No busca reconocimiento, plataforma ni aplausos, porque nunca nació para el ser humano. Nació de Él y para Él. Cada nota, cada palabra y cada expresión brotan de corazones redimidos y vuelven a elevarse hacia el Único que es digno, hasta que toda la creación resuena con una sola declaración: toda la gloria pertenece a Dios y al Cordero.
Hay algo dentro de este sonido que no puede ser contenido.
No se almacena. Se derrama.
Como la ofrenda de alabastro, se rompe sin reservas, se libera sin cálculos y se entrega sin pensar en recibir algo a cambio. Lo costoso se ofrece gratuitamente, porque el amor no mide su devoción. Simplemente responde.
Este es el sonido del cielo.
Un sonido nacido alrededor del trono. Un sonido formado en la intimidad. Un sonido llevado por los redimidos.
Un sonido que no puede fabricarse, que no puede imitarse y que no puede contenerse.
Un sonido que comienza en Él... Fluye de Él... Y vuelve enteramente a Él.
Recuerda
Cada nueva revelación de Dios exige una nueva respuesta del corazón.
◆
A menudo, lo que comienza como una canción espiritual se convierte en la semilla de la cual más tarde se forman salmos e himnos.
◆
No es nuevo simplemente porque nunca antes se haya cantado, sino porque nace de un encuentro presente con Dios.

Reflexiona
¿Está el Espíritu Santo formando continuamente una canción nueva en mí, o sigo cantando acerca de las experiencias de ayer, la alabanza de ayer y las canciones de ayer?
Responde
Padre, gracias por darme el don de tu Espíritu Santo, mi conexión con el sonido del cielo. Atráeme a una intimidad más profunda contigo. Que de los encuentros diarios contigo broten nuevas expresiones de alabanza y canciones frescas. Que cada palabra que pronuncie y cada canción que cante fluyan de un corazón transformado por tu gracia y lleno de tu Espíritu. Que mi vida sea una ofrenda que comienza en Ti, fluye de Ti y vuelve enteramente a Ti, dando gloria solo a Jesucristo. Amén.
Espíritu de Jesús
Espíritu Santo, te necesitamos
Te deseamos más que a cualquier otra cosa
Promesa del Padre, te anhelamos
No nos moveremos hasta que Tú lo hagas

Como en el aposento alto, te esperaremos
Oh, estar cubiertos por tu gloria
Como en el aposento alto, te esperaremos
Para recibir tu poder de lo alto

Espíritu de Jesús, ven a soplar entre nosotros
Ven como un viento recio y poderoso
Espíritu de Jesús, necesitamos tu presencia
Ven como lenguas de fuego repartidas
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Capítulo 24
Una generación de adoradores
Y sucederá en los últimos días, dice Dios, que derramaré de mi Espíritu sobre toda carne; sus hijos y sus hijas profetizarán, sus jóvenes verán visiones y sus ancianos soñarán sueños. Y también sobre mis siervos y mis siervas derramaré de mi Espíritu en aquellos días, y profetizarán. — Hechos 2:17-18 (cita de Joel 2:28-29)
Una vida completamente entregada a Dios
Desde el principio, esto nunca se ha tratado de música. Nunca se ha tratado de plataformas, influencia o reconocimiento, ni de construir algo que las personas admiren. La adoración nunca estuvo destinada a quedar contenida en canciones o reuniones. Siempre estuvo destinada a ser una vida completamente entregada a Dios.
El sonido del cielo no se lleva solamente con talento. Lo llevan adoradores proféticos. No se forman en público, sino en el lugar oculto, donde nadie ve, donde nadie aplaude y donde no se gana nada excepto a Él.
Hay una diferencia clara. Una clase de adoración es moldeada por los sistemas de este mundo, edificada sobre la actuación, sostenida por la aprobación y medida por el éxito. La otra se forma en la presencia de Dios, se sostiene por la obediencia y solo busca ser verdadera.
La adoración que lleva el sonido del cielo tiene un costo. Es el costo del frasco de alabastro, roto sin reservas y derramado sin medida. Es el costo de la entrega, donde la vida ya no se guarda ni se conserva, sino que se da libremente a Aquel que es digno. Es el costo de decirle no a la voz del mundo para que la voz de Dios pueda escucharse con claridad. Es el costo del lugar secreto, de morir a uno mismo y de vivir una vida apartada para Dios.
Esto no es un llamado a un momento. Es un llamado a una vida.
Formados en su presencia
Quienes llevan este sonido no se definen por su posición ni por su título, sino por su cercanía. Viven en su presencia. Escuchan su voz. Llevan su corazón. Se mueven hacia donde Él los guía y hablan lo que Él está diciendo. Y cuando lo hacen, no atraen la atención hacia sí mismos, sino que le devuelven todo a Él. El adorador profético no crea la voz de Dios: hace eco de lo que Dios está hablando.
No se trata de convertirse en algo nuevo. Se trata de volver a lo que siempre fue la intención: un pueblo que camina con Dios, que lo conoce, que le responde y que lo refleja. Por eso Satanás ha luchado con tanta ferocidad para corromper nuestra adoración. Quiere robar la gloria que, por derecho, debe ir solo a Dios.
La adoración es mucho más que las canciones que cantamos. Es la respuesta eterna de toda la creación a la revelación de Dios. La adoración llenó el cielo antes de que la humanidad fuera creada, se convirtió en el campo de batalla de la rebelión, fue restaurada por medio de Cristo, es fortalecida por el Espíritu Santo y continuará para siempre alrededor del trono.
Cada acto de verdadera adoración en la tierra es una invitación a unirnos al sonido que nunca ha cesado en el cielo.
El sonido que reúne
Hace miles de años, en la torre de Babel, la humanidad se había reunido con un solo idioma y un solo propósito: «Hagámonos un nombre» (Génesis 11:4). Hablaban con una sola voz y llevaban un solo sonido, pero ese sonido estaba dirigido hacia su propia gloria. Dios confundió su idioma, su unidad se rompió y fueron dispersados por toda la tierra.
Entonces llegó Pentecostés.
«Y de repente vino del cielo un sonido como de un viento recio y poderoso, y llenó toda la casa donde estaban sentados» (Hechos 2:2).
El Espíritu Santo llenó a los discípulos, y comenzaron a hablar en otras lenguas. Personas de naciones de todo el mundo conocido los escuchaban hablar en sus propios idiomas. Pero este sonido era completamente diferente. No estaban engrandeciendo sus propios nombres. Estaban declarando «las maravillas de Dios» (Hechos 2:11).
En Babel, la humanidad estaba unida alrededor de su propia gloria, y Dios dispersó a las personas confundiendo su idioma. En Pentecostés, el Espíritu Santo reunió a personas de muchas naciones alrededor de Jesús. Seguían hablando diferentes idiomas, pero ahora esos idiomas se utilizaban para declarar las obras de Dios.
El mensaje de Babel era: «Engrandezcamos nuestro nombre». El mensaje de Pentecostés era: «Engrandezcamos su nombre».
Babel terminó en dispersión. Pentecostés dio comienzo a una reunión. Por medio del evangelio, las personas estaban siendo reconciliadas con Dios y unidas unas a otras.
Y Jesús estaba en el centro de todo.
Cuando Pedro se levantó para explicar lo que estaba ocurriendo, no dirigió a la multitud hacia el fenómeno de las lenguas. La dirigió hacia Jesús. Proclamó su muerte, su resurrección y su exaltación, y declaró que el Cristo resucitado había derramado el Espíritu Santo que ahora estaban viendo y oyendo (Hechos 2:32-36).
El sonido del Espíritu siempre revela al Hijo.
Pentecostés dio origen a un pueblo centrado en Jesús, lleno del Espíritu y unido. Miles respondieron al evangelio y se unieron en comunión, oración, adoración, generosidad y devoción a la enseñanza de los apóstoles. El Espíritu Santo reunió lo que el orgullo humano había dispersado y comenzó a formar un solo cuerpo alrededor de un solo Señor.
Por eso una sola persona nunca puede llevar por sí misma el sonido de muchas aguas. Dios está reuniendo incontables vidas rendidas, diferentes voces, diferentes naciones y diferentes dones, todos llenos del mismo Espíritu y centrados en el mismo Jesús.
Juntas, incontables gotas se convierten en un solo sonido: el sonido de muchas aguas.
Este es el sonido del cielo: muchas vidas, un solo pueblo, lleno del Espíritu, centrado en Jesús y unido en adoración.
Una generación de adoradores
Esta es la generación de adoradores proféticos que Dios está levantando hoy. No una voz engrandeciendo su propio nombre, sino muchas voces unidas para engrandecer el nombre de Él. No es nueva en su origen, sino en su surgimiento. Es un pueblo cuyas vidas están arraigadas en la misma realidad que se observa a lo largo de la Escritura y que está unido como su Cuerpo.
Entienden que la adoración no es simplemente algo que hacen, sino algo que son. No persiguen plataformas ni edifican su identidad sobre las oportunidades, ni miden el éxito por la visibilidad. Todo se mide por una sola cosa: su presencia. Sin su presencia, nada más importa. Con su presencia, todo es posible.
Este es el sonido que la tierra está esperando. No más fuerte, ni más pulido, ni más creativo, sino más real, más rendido y más alineado con el cielo. No vendrá del esfuerzo, los sistemas o la imitación. Vendrá de vidas que han sido formadas por Dios en el lugar secreto, llenas de su Espíritu y unidas alrededor de Jesús.
La invitación final
Cuando comenzaste a leer este libro, tal vez esperabas aprender más acerca de la adoración, el ministerio profético, la composición de canciones o la música. Quizá buscabas comprender más profundamente El sonido del cielo.
Mi oración es que hayas descubierto que El sonido del cielo nunca se trató principalmente de música.
Es el sonido de vidas completamente rendidas a Dios.
Dios no está buscando mejores canciones. Está buscando corazones que le pertenezcan tan completamente que cada canción, cada palabra y cada momento de sus vidas se conviertan en una ofrenda que comienza en Él, fluye de Él y vuelve a Él.
Así como María preparó a Jesús para su sepultura derramando su ofrenda de alabastro sobre sus pies, Dios está buscando a quienes rompan el frasco de alabastro de sus vidas y se derramen sobre su Salvador en preparación para su regreso.
Dios te está llamando no simplemente a hacer algo, sino a convertirte en alguien: un adorador que lleva su presencia, una voz que hace eco de su corazón y una vasija a través de la cual se expresa su sonido.
Que lleguemos a ser la generación de adoradores que Dios busca, haciendo eco del sonido del cielo.
Recuerda
Esto no es un llamado a un momento. Es un llamado a una vida.
◆
El sonido del Espíritu siempre revela al Hijo.
◆
Este es el sonido del cielo: muchas vidas, un solo pueblo, lleno del Espíritu, centrado en Jesús y unido en adoración.

Reflexiona
¿Qué me está invitando Dios a entregar para que cada parte de mi vida se convierta en una ofrenda para Él?
Responde
Padre, gracias por llamarme a pertenecerte por completo. Gracias porque, por medio de Jesucristo, soy tu amado. Forma mi vida en el lugar secreto hasta que la adoración sea más que las canciones que canto y se exprese mediante cada palabra, cada decisión y cada parte de mi vida. Hazme un adorador profético que escuche tu voz, lleve tu corazón y haga eco del sonido del cielo. Rompe el frasco de alabastro de mi vida y derrama mi ser como una ofrenda que comienza en Ti, fluye de Ti y vuelve a Ti. Que mi vida te devuelva continuamente toda la gloria mientras espero el glorioso regreso de mi Salvador, Jesucristo. Amén.
El sonido del cielo
Jay S Smith - 2026

En el lugar secreto nos llamas
Donde ningún otro ojo puede ver
Cada tesoro puesto ante Ti
En entrega a tus pies
Como el alabastro quebrado
Que nuestras vidas se derramen
No para que nuestro nombre sea recordado
Sino para que tu alabanza sea conocida

Este es el sonido del cielo
Nacido cuando no hay nadie alrededor
La tierra y el cielo se unen
Cantando: «Digno es el Cordero»

Una vez, el sonido de la gloria humana
Dispersó voces por la tierra
Luego un poderoso sonido del cielo
Llenó a tu pueblo con tu aliento
Muchas lenguas se hicieron un solo testimonio
Que hablaba de las obras de Dios
Lo que nuestro orgullo había roto y dispersado
Fue unido como su Novia

Ahora, de toda tribu y nación
Estás llamando a los tuyos
Piedras vivas y altares vivos
Reunidos alrededor de tu trono
Cada gota se convierte en un río
Cada voz se convierte en una canción
Hasta que el sonido de muchas aguas
Te adore a Ti y solo a Ti

Un Espíritu, un cuerpo, un Salvador, un Nombre Un pueblo, una adoración, un Jesús, Él reina
Que todo corazón se incline, que toda voz clame Que toda vida se convierta en un eco del sonido del cielo
Este es el sonido del cielo Nacido cuando no hay nadie alrededor La tierra y el cielo se unen Cantando: «Digno es el Cordero»
Escucha: AlabasterCommons.org/heavens-sound24a
Adoración que asciende
¿Dónde está la generación
Que derrama su vida a tus pies?
¿Dónde está la generación
Que te adora por completo?

No nos reservamos nada
Te damos nuestro perfume
No nos reservamos nada
Cada gota sobre Ti

Adoración que asciende a tu trono
Alabanzas que brotan de mi corazón
No puedo imaginar cobrar por
La adoración escrita para Ti, Señor

Escucha: AlabasterCommons.org/heavens-sound24b
Reflexiones finales
Agradecimientos
El sonido del cielo se formó a lo largo de muchos años de adoración, ministerio, Escritura, conversaciones, errores, descubrimientos y encuentros con Dios.
Estoy agradecido por la familia, los amigos, los adoradores, los músicos, los pastores, los maestros y los líderes de ministerio que han formado mi comprensión, desafiado mi manera de pensar, orado, abierto puertas, servido fielmente y me han recibido en sus vidas y naciones. También estoy profundamente agradecido con quienes revisaron este manuscrito. Sus preguntas, correcciones, ánimo y perspectivas fortalecieron este libro.
Por encima de todo, doy gracias a Jesús. Cada canción, cada palabra, cada oportunidad y cada revelación le pertenecen, en última instancia, a Él.
Si este libro ayuda a alguien a amarlo más profundamente, a escuchar su voz con mayor claridad o a adorarlo más plenamente, ha cumplido su propósito.
Acerca del autor
Jay Smith ha dedicado más de tres décadas a servir como pastor, maestro, líder de ministerio, adorador, mentor y misionero. Su ministerio lo ha llevado a iglesias, escuelas bíblicas, conferencias y campos misioneros alrededor del mundo.
Gran parte de la obra de su vida se ha centrado en ayudar a los creyentes a conocer a Jesús, escuchar su voz y hacer las obras que Él llamó a sus seguidores a realizar. La adoración ha permanecido como una piedra angular en su vida y a lo largo de ese recorrido.
Jay ha escrito canciones, desarrollado equipos de adoración y mentoreado a líderes de adoración, mientras ha explorado y enseñado la relación bíblica entre la adoración, la profecía, la entrega y la presencia de Dios.
Jay sirve actualmente como director ejecutivo de Vena Foundation y dirige Ministry Training Network, ayudando a equipar creyentes y adoradores, predicar el evangelio e impulsar iniciativas de ministerio y compasión en todo el mundo.
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Alabaster Commons
Alabaster refleja una adoración costosa derramada libremente sobre Jesús. Commons refleja el espíritu de la Iglesia primitiva, donde los creyentes «tenían todas las cosas en común» (Hechos 2:44; 4:32).
Su ofrenda era preciosa porque daban libremente algo valioso a Aquel cuyo valor es incalculable.
Como las mujeres con sus frascos de alabastro, creemos que hay cosas que vale la pena derramar. Canciones. Libros. Enseñanza. Traducciones. Arreglos. Ideas creativas. Recursos ministeriales. Años de estudio y experiencia.
No porque carezcan de valor, sino precisamente porque lo tienen.
Alabaster Commons existe para fomentar una cultura de generosidad voluntaria en la creatividad cristiana: personas que dan libremente lo que Dios ha puesto en sus manos para que otros puedan recibirlo, construir sobre ello, traducirlo, adaptarlo y compartirlo con otros.
No es un rechazo de la excelencia, de la autoría ni de la propiedad creativa. Es una invitación a utilizar esas cosas de otra manera.
El frasco de alabastro era valioso. El perfume era valioso. La ofrenda era valiosa.
La adoración pura consiste en derramar lo mejor de nosotros sobre el Salvador, porque Él es digno de lo mejor de nosotros y es digno de todo.
Alabaster Commons se edifica sobre una convicción sencilla:
Recibido de gracia. Derramado de gracia. Libre para siempre.
Siempre que es posible, las obras originales de Alabaster Commons se publican bajo licencias abiertas, como la Licencia Creative Commons Atribución-CompartirIgual 4.0 Internacional.
Esto permite que otros compartan, enseñen, traduzcan, hagan arreglos, adapten, graben y construyan sobre el material, incluso con fines comerciales, a la vez que exige atribución y preserva la misma libertad para quienes reciben la obra adaptada.
La meta no es simplemente el acceso gratuito. La meta es un patrimonio común protegido. Lo que un adorador libera gratuitamente puede convertirse en el punto de partida de otro adorador en otra iglesia, otra cultura, otro idioma u otra generación.
Una canción escrita en una nación puede traducirse en otra. Una enseñanza desarrollada a lo largo de décadas puede adaptarse para una nueva cultura. Una melodía puede convertirse en un nuevo arreglo. Un libro puede convertirse en un plan de estudios. Y lo que se recibe gratuitamente puede seguir circulando sin volver a quedar encerrado.
Alabaster Commons es un sello editorial y una invitación: crea con generosidad. Reconoce fielmente la autoría. Adapta con libertad. Comparte lo que recibes. Mantén abierto el cauce. La esperanza es sencilla: que las cosas valiosas ofrecidas a Jesús sigan multiplicándose mucho más allá de quienes las crearon inicialmente.
AlabasterCommons.org
Las canciones de El sonido del cielo
Prefacio ⁓ Glorioso
Primera parte: El corazón de Dios para la adoración
1 ⁓ Perdonada
2 ⁓ Sin transigir
3 ⁓ Vasija de barro
4 ⁓ Solo y todo
5 ⁓ Las cosas más pequeñas
6 ⁓ Altar de incienso
Segunda parte: El lugar de Dios en la adoración
7 ⁓ Señor de todo
8 ⁓ El único deseo de mi corazón
9 ⁓ Niños, resistan ⁓ Derramo mi vida
10 ⁓ Toda la gloria
11 ⁓ ¿A quién enviaré?
Tercera parte: El diseño de Dios para la adoración
12 ⁓ Te unjo
13 ⁓ Tú eres mi deleite
14 ⁓ Guerrero adorador
15 ⁓ Salvador del mundo
16 ⁓ Habla, hijo, habla
17 ⁓ Frasco de alabastro
18 ⁓ Su posesión más preciada
Cuarta parte: El llamado de Dios a la adoración
19 ⁓ Transparente
20 ⁓ Bendito sea
21 ⁓ Muestra que eres real
22 ⁓ El profeta que llora
23 ⁓ Espíritu de Jesús
24 ⁓ El sonido del cielo ⁓ Adoración que asciende
Escucha la colección completa de canciones en AlabasterCommons.org/heavens-sound
Continúa el camino
El sonido del cielo no es solo un libro. Muchos de estos capítulos nacieron junto con canciones, experiencias de adoración, estudios bíblicos y años de ministerio. Por esa razón, el camino continúa más allá de la última página.
Escucha: el audiolibro Heaven's Sound, narrado por Jay Smith.
Escucha: Heaven's Sound: Audiobook Plus, que combina el libro narrado con las canciones originales relacionadas con los capítulos. Es un libro que canta.
Juntos, el libro y la música ofrecen dos maneras de explorar la misma invitación: convertirnos en adoradores cuyas vidas hacen eco del cielo.
Escucha: las canciones originales relacionadas con El sonido del cielo pueden escucharse en diversas plataformas musicales o en Alabaster Commons, donde también pueden descargarse gratuitamente.
Se seguirán añadiendo letras, grabaciones y recursos de adoración a medida que Alabaster Commons crezca.
AlabasterCommons.org
Comparte el mensaje
Si El sonido del cielo te ha ayudado, la invitación no es simplemente recomendar el libro. Lleva el mensaje más lejos. Enséñalo. Convérsalo con tu equipo de adoración. Tradúcelo. Adáptalo para tu iglesia o ministerio. Usa sus ideas para formar a otra generación de adoradores. Escribe canciones. Crea nuevos recursos. Y donde se apliquen los Derechos de autor Alabastro, comparte libremente lo que crees bajo ese mismo marco abierto.
La meta nunca fue formar un público alrededor de un autor o de una colección de canciones. La meta es la multiplicación. Hay adoradores en naciones, iglesias, comunidades y generaciones a los que quizá nunca lleguemos personalmente. Pero lo que compartimos libremente puede viajar más lejos de lo que nosotros jamás viajaremos.
Tal vez algo de estas páginas se convierta en un sermón en otro país, o una canción sea traducida. Tal vez un joven adorador se encuentre con estas ideas y pase los siguientes cuarenta años poniéndolas en práctica.
Esa es la belleza de un patrimonio común. Lo que se derrama no desaparece. Se multiplica. Así que continúa el camino. Escucha. Enseña. Crea. Traduce. Adapta. Comparte.
Y, por encima de todo, sigue regresando a Aquel para quien todo fue creado.
Recibido de gracia.
Derramado de gracia.
Libre para siempre.
Adorar es dar lo valioso a Aquel cuyo valor es incalculable.
AlabasterCommons.org
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